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Rado es un poco mas caro. Es lógico. 


Atrévase a poseer un Rado. 

Diplomáticos, ejecutivos, modelos, empresarios, j 
artistas.. . todos los que como la Sra. Mirtha le- 1 
grand conocen el placer de las cosas especiales, I 
usan un reloj Rado. 

Atrévase a poseer uno. 

le costará algo más caro. Pero lo vale. 

Ud. poseerá un reloj de clase, precisión y be¬ 
lleza excepcionales como jamás fueran concebidos I 
hasta hoy: Rado es caro porque su caja tallada 
en Wídia (aleación más dura que el acero) no se 
raya jamás. 

Rado es caro porque sus cuadrantes están cin- ] 
celados en amatistas, lapislázuli, ágatas. 

Rado es caro porque en lugar de vidrio cada 1 
Rado Diastar posee un zafiro tallado irrayable. I 

Rado es caro porque cada uno de sus modelos 



(Shangri-la, Golden Scbre, Manhattan, Trident, 


Purple Horse, NCC 444, StarJet, Musketeer, etc.) 
posee diseños y meconismos de precisión que son 
joyas qu eflfrlc los artesanos suizos de Rado pueden 

Rado es cqiro. <. pero pagar algo más por 

algo exclusivo es lógico. | i ♦ 

' mm>~ # 1 1 » 

KADU 

La elección un poco más cara. Pero lógica. 




DE LA COLECCION RADO INTERNACIONAL: 1) RADO Dkutar hombre 2) RADO Dkutor hombre 3) RADO Diastar mujer 4) RADO Musketeer hombre 5) RADO Rondegg hombre 6) RADO NCC 444 m 
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AULO VI. Ante una multitud de 300.000 personas congregadas en 
i plaza de San Pedro, el Papa se refirió a la significación religiosa 
e la Pascua. Dijo que no importaba que la experiencia de la cadu- 
idad de las fuerzas humanas defraude cada día nuestras frágiles 
speranzas de un ordenamiento estable de la sociedad humana, ni 
“el mismo progreso engendrado por el desarrollo moderno y 
la cultura soberana de los útiles secretos de la naturaleza pa- 
sn infundir ai hombre no plenitud y seguridad de vida, sino más 
un tormento de aspiraciones insatisfechas”. Luego de impartir 
a la ciudad del Vaticano y al mundo entero, Paulo VI 
uguró felices pascuas en doce lenguas diferentes. 



ANGELIKA. Tiene la enorme virtud de hacer mu* 
cho más agradable las tandas de publicidad por 
televisión. Posee el envidiable record de doce 
cortos comerciales en el aire, razón por la cual 
alguien comentó que hay que darle un premio a 
tanta belleza. Piensa viajar por Europa en se¬ 
tiembre, es del signo de Capricornio y le inte¬ 
resa todo cuanto se refiere a sociología. Datos 
aparte, lo cierto es que Angélika, con sólo estar 
en el mundo, sigue alegrándonos la vida. 


• CRISTINA ONASSIS. quien se espera herede el 
grueso de la fortuna de su padre, estimada en 
unos 800 millones de dólares, se casará el 26 
de abril en Nassau, Bahamas, con Peter Gou- 
landris, miembro también de una familia de 
poderosos armadores griegos, tal como se k» 
había prometido a Aristóteles antes de su muer¬ 
te. El matrimonio se hará apenas transcurridos 
los 40 dias de luto que exige la tradición or¬ 
todoxa. La joven pareja —ella tiene 26 años, 
mientras que Petros tiene 28— se encuentra 
ahora en Gstaad, Suiza. La elección de Nassau, 
donde se realizará la bods y a la que asistirán 
muy pocos invitados, se debe al hecho de que 
en la isla está la sede principal de la compañía 
de Goulandris. El casamiento reunirá asi a cua¬ 
tro de las más importantes fortunas navieras 
griegas —la de Onassis, Goulandris, Livanos y 
Lemos—. La madre de Peter, María Lemos (con 
ellos en la foto), es la hermana de Costa Le¬ 
mos, el más poderoso de todos los armadores 
griegos, mientras que el abuelo de Cristina, por 
parte materna, fue Stavros Livanos. 










LUGAR 

CAMBOYA Y VHMM 


DESTINO 



TRAGEDIA 


El drama asta lejos. En las antípodas. 

En la otra punta del mapa. El sudeste asiático y 
su guerra. Viefnam, Camboya, suenan lejanos, casi 
ajenos. Sin embargo no son lejanas ni ajenas las 
imágenes. Allí, ante el avance comunista 
mueren todos los días niños, hombres y mujeres. Las 
ciudades quedan vacías. Huir es la consigna y la 
esperanza. Entonces el drama nos toca de cerca. 


















ASI 3S EL DIA X LA LÜÜLJB. 


LA VIDA 1 LA MUJjSCi’JÜ, 


ÜiL iAÍLUix I LA 


• Una escuela en pleno 
centro de Phnom Penh. 
Una lluvia de proyectiles 
comunistas ha matado 
a 12 chicos y ha herido a 
otros 40. Empieza la 
dramática huida. 

Una escena cotidiana. 


Un feroz bombardeo 
sobre el aeropuerto de 
Phnom Penh. Estallan los 
depósitos subterráneos 
de aeronafta y el 
fuego alcanza a un avión 
de ia linea de Camboya 
cargado de arroz. . 


■ ste es un drama de hoy. Un drama que se 
vive muy lejos, allá en las antipodas, en el 
otro extremo del mundo, pero que lo viven 
hombres como nosotros, padres, hijos, espo¬ 
sos. novios, familias; hombres que se han ol¬ 
vidado de lo que significa la palabra paz y ya 
sólo conocen el miedo. 

EL ESCENARIO 

Es (por ahora) la parte Este de una gran pe¬ 
nínsula que divide el océano Pacifico del In¬ 
dico. Tierra vertebrada por un abanico de ca¬ 
denas montañosas que se derraman desde las 
alturas del Himaiaya y entre las que se ex¬ 
tienden amplios valles regados por ríos que 
traen las aguas de las nieves que cubren las 
más altas montañas del mundo. 

Desde que hay historia —y también desde 
que hay leyendas— ha sido una tierra cruci¬ 
ficada por ia lucha: al norte se desparrama la 
inmensidad china, al oeste se abre el subcon- 
tmente indio y, desde ambos polos de poder 
político y cultural, se ha venido, milenariamen¬ 
te, haciendo fuerza para poseer esos valles en 
los que, el equilibrio de ambas aspiraciones, 
permitió la sobrevivencia de orgullosas e ines¬ 
tables independencias. 

Allí viven el dividido Vietnam. Laos, Cam¬ 
boya y, hacia el oeste, Thailandia y Birmania, 
todavía (¿por cuánto tiempo?), marginadas de 
la guerra. 

Esa región es el tapón del este asiático. 
China, encerrada por las montanas, los de¬ 
siertos y tos "misiles" soviéticos; encerrada 
por un mar que dividen la URSS y los Estados 
Unidos; sólo tiene esa puerta abierta entre las 
estribaciones menores del Himalaya y el golfo 
de Tonkin, como camino de su expansión ha¬ 
cia la India..., y hasta quién sabe dónde. 

Es ésta una realidad geopolítica que ha pe¬ 
sado como una maldición sobre los habitan¬ 
tes de esas tierras y ha estampado para siem¬ 
pre en sus rostros la imagen del miedo. Que 
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hoy toca a los hombres de Vietnam, Camboya 
y Laos, pero que bien pronto puede alcanzar 
a los habitantes de Thailandia y Birmania, tras 
los que se encuentra el torturado Bangla Desh, 
magnifico campo de cultivo para una expe¬ 
riencia comunista. Es imprudente trabajar de 
profeta. Pero lo cieno es que, desde que, en 
1945. el extinto Ho Chi Minh inició su lucha 
abiertamente, han transcurrido treinta años, 
lapso en el que, parsimoniosa pero inconteni¬ 
ble, la mancha roja se ha ido extendiendo so¬ 
bre el mapa. 

LOS HOMBRES 

No son chinos, no son indios. Son su mez¬ 
cla enriquecida por razas autóctonas. En sus 
lenguas y en sus dialectos se entremezclan los 
mismos elementos. Su cultura, de la que son 
impresionante testimonio las ruinas de Ang- 
kor Vat, como su religión, tienen más vivo el 
sello de la India, y a los pobladores de esas 
tierras no les gusta que los confundan con los 
ctiinos, de los que son étnicamente distintos 
y hacia los que sienten una profunda descon¬ 
fianza, fuertemente teñida de temor. 

En esa convulsionada región viven casi 50 
millones de habitantes a los que deben agre¬ 
garse los otros 60 millones, que se dividen 
entre Birmania y Thailandia, quienes ahora es¬ 
peran que, en cualquier momento, pueda vol¬ 
ver a ellos la hora del miedo, dormida desde 
la finalización de la Segunda Guerra Mundial. 

UN HOMBRE CUALQUIERA 

Khac Tho (es un nombre real tomado al 
azar de una lista de desaparecidos) vivía en 
Tuol Leap, pueblo próximo al gran lago de 
Tonle Sap, que se extiende en el centro de 
Camboya. 

Khac Tho nació (aunque quizá nunca lo 
supo) cuando Agustín P. Justo era presidente 
de la Argentina, en 1936. De niño acompañaba 


a su padre en las tareas de cultivo de| arroz 
(todavía para él un delicioso juego de niños) 
y. en los días de fiesta, iba de paseo basta 
lá ciudad de Battanbung —próxima a su al¬ 
dea natal— o a jugar en las orillas del gran 
lago que su imaginación transformaba en ef 
mar inmenso del que había oído hablar y que 
estaba allá lejos, tras la maraña del delta del 
Mekong. 

Eran horas de paz. Sus hermanos mayores 
y los amigos de éstos ya cuchicheaban pala¬ 
bras de independencia, pero, para ese chiqui¬ 
tín, Francia, la potencia "protectora" de est 
damero de estados, estaba representada po 
la bondadosa figura de un misionero de tún» 
ca blanca y larga barba, o por un tranquilo 
funcionario colonial más ocupado en llenar il 
vaciedad de su tiempo en aventuras sentimen¬ 
tales que en molestar demasiado a esa como 
nidad de campesinos, sencillos y laboriosos. 

Asi llegó Khac Tho a tener nueve años. Ya 
a los cinco había llegado a comprender algo 
de un arreglo entre franceses y japoneses. Pero 
fue en 1945, exactamente el 10 de mareo, cuan¬ 
do por primera vez vio el rostro del miedo. Como 
salidos de la nada, bajados del cielo sujetos 
enormes sombrillas, o salidos de la selva com 
fantasmas, miles d e soldados amarillos, má 
pequeños que ellos y con los ojos más oblicuos, 
irrumpieron en su tierra. Fue entonces que Khac 
Tho sintió el zumbido de las balas, vio cuerpos 
que caían con el pecho o la frente abiertos en 
lo que le parecía una enorme rosa de sangre. 
Entonces vio de verdad la cara del miedo. 

Tenia poco más de diez años cuando camb* 
la marea. De nuevo junto al lago de sus jueg~ 
infantiles tabletearon las ametralladoras y ’ 
pasar aves de hierro que ponían grandes h«K 
vos de metralla y fuego. Apretujado junto a si 
madre en un juncal, entre el lago y la tierr 
firme, empapados y listes para esconder su 
cabszas en el agua vio pasar hombres altos y 
rutios. y robustos indios con grandes turbantes, 
y hombres de muchos otros pueblos que arrú 


















Un grupo de refugiados 
se precipita sobre un 
helicóptero. La escena 
sucede en el aeropuerto 
de Tuy Hoa, en Vietnam 
del Sur. Todos quieren 
escapar de la muerte, 
correr hacia la esperanza. 


Estas imágenes son el 
Símbolo de Camboya, de' 
Vietnam. Países 
atormentados por una 
guerra perpetua. Tres 
generaciones han nacido, 
han crecido y han muerto 
bajo las bombas. 


iacan a los invasores amarillos. 

Una bomba destruyó su casa y mató allí a 
uno de sus hermanos mayores que, tozudamen¬ 
te. no había querido abandonarla. Y también allí 
de|ó de ver por un tiempo a su padre, arrastrado 
¿of la marea de la guerra. Y otra vez Khac Tho 
»»o la cara del miedo, de un miedo que comen¬ 
zó a filtrársele en el tuétano mismo de sus jó¬ 
venes huesos. 

INTERLUDIO 

Pareció entonces que regresaban tiempos me¬ 
jores. todos hablaban de paz y de libertad, pero 
pedían sentir, más allá del Mekong, los estam¬ 
pidos de las bombas que dibujaban el mapa del 
conflicto indochino. Des hombres manejaban los 
hilos de la rebelión y ciertamente lo sabían ha¬ 
cer. Ho Chi Minh era la cabeza politica, y Vu 
Gtap la hábil mano militar. Francia envía sus 
mejores soldados: Leclerc, De Lattro de Tassig- 
ry. Salan..., pero poco podía hacer la sabidu¬ 
ría de los veteranos frente a esos pequeños sol¬ 
dados. mimetizados con su medio, capaces de 
sobrevivir con un puñado de arroz o de perma¬ 
necer ocultos horas y horas bajo el agua, res- 
prondo por una caña de bambú. 

El 7 de mayo de 1954 cae Dien Bien Phu, 
pese a la heroica resistencia del general de 
Castries, jefe de la guarnición, y sus hombres. 
Como único y melancólico consuelo queda la fi¬ 
gura —que Giap deja libre con respeto— de 
Genevieve de Galard-Terraube. "el ángel de 
Cien Bien Phu”, la enfermera que no quiso aban¬ 
donar su pacífico puesto de combare hasta que 
cesó la batalla. 

Todo el norte de Vietnam se viste de rojo y 
queda abierta la puerta hacia laos y Camboya. 
Entre tanto en ésta ha resucitado la milenaria 
monarquía Khmer. y los franceses, al morir el 
viejo rey Sinowat Mcmving. imponen en el trono 
a su nieto —Noredom Sihanouk— formado en 
París, en perjuicio del legitimo heredero, su 
padre, Norodom Suramarit. Pero en 1955 Cam¬ 


boya deja la Unión Francesa, Sihanouk, el fu¬ 
turo príncipe rojo, abdica el trono en su padre, 
quien sólo vivirá un año. Khac Tho cumple 
19 años y siente que el volcán que ruge en la 
oirá ribera del Mekong pronto explotará en su 
tierra. Y ve dentro de si, recuerdos de sus días 
niños, el rostro horrible del miedo. 

OTRA VEZ LA GUERRA 

Vietnam ha quedado dividido con sus capi¬ 
tales en Hanoi y Saigón. Estados Unidos ha 
reemplazado a Francia como potencia tutelar de 
la paz. El norte abarca el territorio del reino de 
Tonkin y parte del de Anam, hasta unos kiló¬ 
metros al norte de la vieja capital imperial, 
Hue. El resto de Anam y la Coctrinchina integran 
el Vietnam del Sur. 

La paz dura lo que un lirio y pronto comien¬ 
za la presión del norte sobre el sur, a la vez 
aue dentro de este mismo crece la actividad 
clandestina de los grupos del Viefcong. El vie¬ 
jo emperador Bao Dai es echado por la borda y 
comienza el gobierno de Ngo Dinh Diem. repre¬ 
sentante de los viejos grupos francófilos y ca¬ 
tólicos (su hermano es arzobispo de Hue), hom¬ 
bre de indudable energía aunque, quizá, de ca¬ 
rácter extravagante. 

Es entonces que Khac Tho ve de nuevo muy 
cerca el rostro de la guerra. Su tierra está teó¬ 
ricamente en paz pero pasa por ella la parte fi¬ 
nal de la mítica “ruta de Ho Chi Minh”, aquel 
estrecho camino labrado entre las cumbres y 
que, por Laos y Camboya, permitía llevar desde 
el norte, flanqueando las lineas de batalla, re¬ 
fuerzos para los efectivos rojos que operaban 
clandestinamente en el sur. 

Comienzan entonces las acciones punitivas de 
los hembras de Diemp en tierras de Camboya 
para destruir es? camino casi fantasmal. Y Siha- 
ncuk, que tras la muerte de su padre ha vuel¬ 
to al gobierno pero que. consciente del cambio 
de los tiempos ha preferido no tomar el titulo 
de rey y se ha contentado con agregar a su 


rango de principe la condición de jefe de es¬ 
tado, simpatiza demasiado con los hombres 
de Giap y demasiado poco con los de Dien. En 
otras palabras: se convierte en un disimulado 
pero eficaz colaborador de Vietnam de| Norte. 

Y EL MIEDO MUESTRA 
LA CARA 

En 1963 se producen dos hechos capitales: 
Sihanouk rompe con los Estados Unidos y se 
arroja en brazos de China y la URSS, todavía 
buenas amigas; al mismo tiempo una revolución 
depone y mata a Dien que, bajo la máscara fran¬ 
cófila parece querer seguir los pasos de su 
vecino camboyano. Entonces la guerra no de¬ 
clarada se acentúa, tanto desde el norte como 
desde el sur, y Khac Tho. ya un hombre casado, 
siente el zumbido de las balas cerca de su vieja 
tierra familiar, vecina al gran lago de Tonle Sap. 
A veces balas del Norte, otras veces del Sur. 
Pero, rojas o azules, todas llevan para él, mien¬ 
tras cultiva su arrozal, el nombre de la muerte 
y del miedo. 

Tiene veintisiete años y hace veintidós que 
r.o sabe qué es la paz. Le dicen que los hombres 
del norte traen un mundo nuevo en que será 
redimido de una vieja servidumbre. Pero lo que 
él en verdad siente es que a él, a su mujer, a 
su pequeño hijo, les ronda la muerte que. por 
el momento, es para él la única esperanza casi 
cierta. 

LA GUERRA IMPOSIBLE 

El 3 de agosto de 1964 se produce el “inci¬ 
dente del golfo de Tonkin” (los destructoras 
norteamericanos Maddex y Turner joy son ata¬ 
cados por lanchas torpeó3ras norvietnamitas) 
y los Estados Unidos se embarcan ya abierta¬ 
mente en una guerra imposible, en la que se 
autoirr.ponen limitaciones que de antemano 
condenan su esfuerzo al fracaso. Es como si en 

















Hu«, Víetnam del Sur. Una barcaza de la marina survietnamlta se alaja 
del puerto cargada de refugiados. A esa hora, tropas comunistas toman 


nadie. La vida humana es apenas una 
sonales pizarrones. 


HUIR, HJIR MAS Y MAS LEJOS PARA 


VER SI HAY U1T HUNDO SIN 


un partido de fútbol uno de los cuadros deci¬ 
diera que sus jugadores llevaran atadas a sus 
piernas cadenas con pesas de veinte kilos, o 
un boxeador subiera al ring con las manos 
atadas. 

Pero son cinco artos largos de infierno que 
envenenan la vida americana más que todos los 
años de las dos grandes guerras, y la paz que 
firman Kissinger y Le Duc Tho. como lo han 
mostrado los hechos posteriores, no fue sino 
una elegante maniobra para escapar de un ca¬ 
llejón sin salida. 

UN CAMBIO 

Entre tanto, aquel nirto que vio llegar a los 
japoneses y es ahora un hombre, se entera de 
que el jefe de Estado, mientras visitaba Moscú 
y Pekín, ha sido destituido, que se ha procla¬ 
mado la república y que el nuevo hombre fuer¬ 
te se llamaba el mariscal Lon Nol, gran amigo 
de los hombres de Saigón. Corría 1970, aquel 
niño tenía 34 anos y tuvo mucho miedo por¬ 
que se dio cuenta de que la neutralidad cam- 
boyana, aunque habla sido una ficción, estaba 
rota definitivamente y que el “principe rojo” 
(como amenazaba desde Pekín) habría de vol¬ 
ver en brazos de los hombres de Mao. 

Pulverizada la imagen de esa pretendida neu¬ 
tralidad, la rebrotada guerra de Vietnam se ex¬ 
tiende a toda Camboya y comienza la tragedia 
de la huida. 

Kahc Tho deja, seguido por los suyos, Tuol 
Leap, hacia el noroeste, costeando el gran lago 
en la* esperanza de remontar hasta sus fuentes 
y llegar hasta las fronteras de Thailandia. Con 
él huyen muchos, una larga y doliente caravana 
en que los caminantes cargan sobre sus espal¬ 
das lo poco que han podido salvar de sus cor¬ 
tos bienes. Huyen dejando todo y sin saber qué 
van a encontrar. Quizá Kahc Tho haya pensado 
en Thailandia y puesto su esperanza en la so¬ 
ñada Bangkok, la metrópoli luminosa del sud¬ 
este asiático. 


No es posible; frente a la caravana que huye 
crece el fragor del combate que viene del nor¬ 
deste y parece seguir precisamente la línea de 
la frontera que buscan como la salvación. No 
queda otro recurso que doblar la punta del 
lago y descender hacia el sudeste, en busca 
de la capital, Phnom Penh. 

También es tarde. El rumor creciente de la 
guerra parece venir de todos lados. Pasar por 
el sur en busca de Saigón obliga a cruzar el del¬ 
ta del Mekong. o sea buscar la muerte, ya que 
alli se ocultan muchas de las bases del Vietcong. 

La caravana, cargada de tristes bártulos pero 
más cargada de un inmenso miedo, dobla hacia 
el sur. Quizá, como los hombres de Hue pue¬ 
dan huir por el mar. Al llegar a Kompong Som, 
pequeño puerto al sur de Camboya, el nombre 
de Kahc Tho es, junto con el de uno de sus 
hijos, un nombre más en la lista de los des 
aparecidos. Su mujer y su otro hijo, abandona¬ 
dos, se hacinan en Kompong Son —por delante 
sólo queda el mar— y sienten crecer y crecer, 
rodearlos, apretujarlos, al ruido de la batalla. 

En lo alto asoma el cielo de la primavera. La 
inmensa caravana espera. ¿Qué? Han dejado 
tras si todo y llenos de miedo sienten la muer¬ 
te que ronda, que puede venir en cualquier rá¬ 
faga d e ametralladora, que puede bajar de ese 
cielo tan claro en forma de una bomba, que 
también puede llegar lenta y cruel por el hambre. 

Quizá Kahc Tho nació en 1936, conoció la 
guerra en 1945 y fue su compañero insepara¬ 
ble durante treinta años, si es que vive, ya co¬ 
nozca el sentido de su huida. Pero, ¿quién bo¬ 
rrará del alma de su miedo sus treinta años de 
sentir la muerte en torno a él, la memoria de los 
muertos, el recuerdo de sus lugares queridos? 
La casa paterna, el arrozal y el gran lago; y el 
viejo misionero de barba copiosa y túnica blan¬ 
ca. (El no se convirtió al cristianismo pero el 
viejo misionero le había ensenado el Padre 
Nuestro y le gustaba recitarlo. Quizá ahora re¬ 
pita: "mas líbranos de todo mal", mientras llora 
su largo miedo.) 


EL MAÑANA 

El destino del extremo sudeste asiático pa 
rece ya estar sellado y debe aceptarse como 
un hecho que la vieja Indochina Francesa, salvo 
el débil y neutralista Laos, que de cualquier ma 
ñera habrá de bailar con la música que le pon¬ 
gan, ingresa en el mundo rojo dentro de la 
variante maoísta. 

Ahora cabe preguntarse por Thailandia y Bir¬ 
mania, ricas presas para el avance comunista 
El milenario reino Khmer ha resucitado reves 
tido de marxismo. ¿Prenderá la tentación ei 
los thailandeses, donde impera todavía, dentro 
de un harto modesto nivel, un aceptable creci¬ 
miento en el bienestar económico de la vida 
popular? La situación es también distinta por- 
que ese país, miembro de la SEATO y aliado 
directo de los Estados Unidos, quizá pueda ser 
defendido sin necesidad de luchar con las ma¬ 
nos atadas, y esa posibilidad desanime a los 
cautelosos conductores de Hanoi. También es¬ 
tá de por medio la India, embarcada en su ex¬ 
periencia de socialismo democrático, que no 
vería con agrado tal aproximación del extremis¬ 
mo a sus fronteras. 

Pero todo esto no son más que hipótesis. Lo 
real es el sedimento de un pasado de más de 
treinta años de guerra cruel e inacabable, tras 
la que se abre la perspectiva de una guerra psi¬ 
cológica para reeducar a esos campesinos aman¬ 
tes de la libertad y convertirlos en engranajes 
de una máquina de progresar. Gústeles o no. 

Quizá nuestro amigo Kahc Tho, si vive, no 
pesque ya en el gran lago y, reeducado, se con¬ 
vierta en un obrero fabril. Y así olvide su mie¬ 
do. 0 quizá, demasiado viejo —es cuarentón— 
termine como el último emperador de la China 
y luego emperador títere de Manchuria, Pu Yt, 
reeducado como modesto jardinero de un par¬ 
que público. 

El telón cae lentamente sobre una tragedia 
Ojalá que no se abra para iniciar un nuevo acto 










LA ESCENA 




Hay gente que nos tiene “bronca”. Hay 
gente que nos tenia "bronca”. Varias 
veces hemos hablado de ese tema. Per¬ 
sonajes que alguna vez entrevistamos o 
sobre los que alguna vez hemos escri¬ 
to algo que no les gustó, que alguna 
vez se sintieron molestos por algo que 
salió publicado, o por algo que se in¬ 
terpretó mal. Ya en una oportunidad 
abrimos las páginas a los que tienen 
“bronca”. Esta semana uno de esos 
personajes está en la revista. Pero sin 
reproches, sin malos recuerdos. Sim¬ 
plemente contando el caso del cual es 
protagonista. Se trata de Claudio Gar¬ 
cía Satur. Se casó la semana pasada en 
Mar del Plata. Durante meses estuvo en 
malas relaciones con la revista. ¿Por qué? 
Porque hace tiempo hicimos una nota 
sobre su noviazgo. El quería mantenerlo 
en secreto. La nota se hizo prácticamen¬ 
te de “asalto”. Y toda la historia de su 
romance con Susana Falbo salió en la 
revista. Por eso se enojó y desde ese 
día nunca volvió a aceptar una nota con 
nosotros. Pero se casó con Susana Fal¬ 
bo. Y cuando Manuel Caldeiro y el fo¬ 
tógrafo Rodolfo Solari fueron hasta su 
casa en Mar del Plata para hacer la nota, 
surgió el tema pendiente. Pero ahora 
Susana es su mujer. Y ya no tenía sen¬ 
tido bucear en el pasado. Se olvidaron 
las broncas, los rencores y, adultamen¬ 
te. Satur y su mujer hablaron de la nue¬ 
va etapa. Caldeiro viajó con instruccio¬ 
nes precisas y volvió con esta respuesta: 
"En la lista, de los que están enojados 
hay que borrar a uno: García Satur. . 

* * * 

A veces el periodismo les da a las no¬ 
ticias un tratamiento especial que puede 
convertir un caso científico en un hecho 
policial, o un romance en una polémi¬ 
ca. Nosotros no estamos ajenos a esa 
circunstancia. Puede pasar en cualquier 
publicación, y también en GENTE. Esta 
s emana los diarios, en su mayoría, anun¬ 
ciaron como caso policial el de los chi¬ 
cos que murieron intoxicados —4 de 
6 hermanos —. La investigación nos lle¬ 
vó por otros rumbos. Estamos ante un 
caso científico que conmueve a los inves¬ 
tigadores de varios hospitales. Esto no 
es enmendar la plana a otros periodis¬ 
tas o a otros medios. Es simplemente 
la presentación amplia de un caso que 
a veces la urgencia de la información 
lo hace transitar por otros canales. 

* * * 

En la tapa usted habrá visto un anun¬ 
cio de una nota de Vilas. La nota no la 
encontrará. El lunes a la noche, Ricar¬ 
do Balbín, en el programa de Neustadt, 
hizo declaraciones que consideramos tie- 
nep actualidad y vigencia. Vilas queda 
para la semana que viene. Las palabras 
de Balbín reemplazan esa nota que sal¬ 
drá la semana que viene. 

Hasta la próxima... 



Satur y Falbo. 

Casamiento y fin de una "bronca”. 



Ei caso de los chicos: no policial, científico. 



Vilas: la semana que viene. 
Balbín tiene la culpa. 
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EN MAR DEL PLATA 



SE CASO GARCIA SATUR 


Pocas horas después de haberse casado, Claudio García Satur quebró su silencio y 

habló de la pareja, la libertad, el éxito y el futuro. 







La cosa no se presenta fácil. Hace 
menos de tres días que se casó y 
bastante natural que no quiera que 
lo molesten. El día de su casamien¬ 
to tuvo una acalorada discusión 
con el portero del Registro Civil 
porque a pesar de la reserva con 
que pretendió rodear a la ceremo¬ 
nia fue individualizado por más de 
50 personas que pugnaron por 
acercársele. De todos modos debe¬ 
mos intentarlo. Viajamos a Mar 
del Plata especialmente para eso. 
En su chalé de Alvear y Rodríguez 


Peña, en el barrio Los Troncos, las 
persianas están bajas como si no 
hubiera nadie adentro. Toco el tim¬ 
bre y espero. Nos atiende la madre 
de García Satur y le informo que 
quiero hablar con su hijo. Pasan 
unos minutos y Claudio se asoma 
por la puerta del garage. “Ya sé 
para qué vienen —-dice— pero no 
quiero hacer promoción con algo 
tan privado”. Le aclaro que no nos 
proponemos saquear su intimidad 
y que no nos interesan las minu¬ 
cias del casamiento, pero sí su ma¬ 


nera de pensar a partir de ese acto 
de responsabilidad que supone for¬ 
mar una pareja. 

—Uno es otro cuando se casa 
—le digo—. Ve la vida de otra ma¬ 
nera. Asume un punto de vista di¬ 
ferente acerca del amor, el traba¬ 
jo y todo lo que realmente importa. 

—Sí, eso es cierto. 

—Por eso nos interesa hablar 
con vos; más exactamente con el 
nuevo hombre que seguramente sos 
desde que te casaste con Susana 
Mabel Falbo. 


—Está bien, pasá —accede fran¬ 
queando la puerta del garage. 

En ¡a casa reina un considerable 
desorden. Susana, ayudada por la 
madre de Claudio, está ocupada en 
embalar todas las cosas que regre¬ 
sarán a Buenos Aires. Hoy, domin- 


Claudio y Susana en plena 
luna de miel. La foto muestra con 
toda elocuencia la felicidad 
que vive la pareja. 












go, termina la exitosa temporada 
de García Satur en Mar del Plata. 
Como contagiado de ese desorden, 
este reportaje —el primero que 
concede después de casarse— tran¬ 
sita de un tema a otro sin mucha 
ilación. Es casi una charla de 
café que comienza con e^ta pre¬ 
gunta: 

—¿Qué va a pasar de ahora en 
adelante ? 

—Fundamentalmente saber dón¬ 
de uno está parado en la tierra. 
Manifestarse a través de las cosas 
que ama, sean seres o sueños. Como 
en los sueños está muy ligado todo 
aquello que se refiere a mi profe¬ 
sión, de aquí en más pienso, entre 
otras cosas, hacer una gira por el 
país si consigo la pieza de teatro 
que se avenga a lo que yo preten¬ 
do. Quiero hacer cine porque me 
gusta como actor y porque pienso 
ir creciendo lo suficiente como para 
algún día abrazarme a la dirección 
cinematográfica, que es mi meta 
más soñada. 

—Cuando te pregunto qué va a 
pasar más adelante, a lo primero 
que te referís es a tu profesión. 
Eso me hace pensar que de algún 
modo rompes con algo que es casi 
una tradición: la gente de teatro 
se casa con gente de teatro. Vos 
elegís como pareja una persona que 
no pertenece a ese ambiente. ¿ Eso 
tiene algún significado o es ca¬ 
sual? 

—Es casual. Pienso que uno no 
se puede fijar pautas con respecto 
a qué clase de profesión debe te¬ 
ner la mujer que lo acompañe du¬ 
rante toda su vida. Simplemente 
apareció una mujer que no perte¬ 
nece a esta profesión. Se me ocu- 
Tre que es bastante alienante la 
condición del medio en que uno 
vive, sea cual fuere. No sólo mi 
profesión sino todas. También Su¬ 
sana cuando se reciba de odontó- 
loga va a tener su medio, su cli¬ 
ma, su ritmo, sus ferocidades y 
sus alegrías, como todo ser huma¬ 
no. Creo que podemos hablar de 
distintos idiomas, un mismo idio¬ 
ma. Ella en lo suyo y yo en lo 
mió, compartir cosas, intercam¬ 
biar criterios, conceptos, concien¬ 
cias. Eso es positivo a grandes 
rasgos aunque no soy un tipo muy 
analítico en las cosas que hago. 
Las hago fundamentalmente por 
fidelidad a mí mismo. Yo soy fiel 
a lo que digo y a lo que hago. 

—De todos modos, tuviste un 
tiempo prudencial para analizar 
este paso: el año que duró tu no¬ 
viazgo. 

—Es cierto. Y a partir de hoy 
el futuro tiene otro color. Por so¬ 
bre todas las cosas, lo importante 
es e| ser humano como hombre. 
La consecuencia es su profesión y 
otras cosas, pero fundamental¬ 
mente hay que basarse en que yo 
como ser humano quiero tener un 
testigo vital en mi vida, que es mi 
mujer. Testigo de mis sueños, de 
mis ambiciones, de mis pretensio¬ 
nes y de mis luchas cotidianas en 
esto que es mi forma de expresar¬ 
me: el arte. 

—Pienso que no violo nuestro 
compromiso de no hacer pregun¬ 
tas acerca de tu vida privada si 
pido que en este momento espe¬ 
cial definas qué significa la pa¬ 
reja. 

—La pareja ha sido desde que 
el tiempo existe (no sólo desde el 
tiempo cronológico sino desde el 
tiempo íntimo, que es el que más 
me importa) la base de una so¬ 
ciedad. Creo que con buenas pare¬ 
jas. con buenos matrimonios y con 
buenos criterios familiares, se 
puede edificar una sociedad mu¬ 
cho mejor construida. Yo admito 
que mi aporte lo hago egoísta- 
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“La necesidad de pintar y de escribir estaba dormida en mí, pero despertó cuando empecé a 
tener éxito como actor. Es algo que me hace sentir muy bien.” 


mente. Me interesa mi compañera 
y todo lo que venga, que espero 
sean muchos hijos. La pareja es 
un concepto de vida ante la vida 
misma que nace de todo lo que 
uno ha pretendido siempre. Gene¬ 
ralmente las cosas nacen bien. El 
hombre nace con cosas bien; lue¬ 
go la vida, la existencia, el deve¬ 
nir, terminan por deformar hasta 
las palabras que ha usado muchas 
veces con grandilocuencia. Como 
son: asumirse, responsabilidad, 

compromiso y mensaje, por ejem¬ 
plo. Yo pienso que el mensaje es 
el ser humano mismo. De nada 
vale que yo haga un teatro de 
mensaje si yo como ser humano 
no lo soy. 

—¿Alguna vez sentiste escrú¬ 
pulos por hacer teatro menor? 

—No, porque yo no creo en el 
teatro menor. Yo creo en actores 
menores, en gente menor o gente 
mayor. Un teatro menor desde un 
punto de vista objetivo es aquel 
que apunta simplemente a entrete. 
ne.r. Y se puede entretener con me¬ 
jores o peores armas, pero ¿quién 
determina lo que es mejor o peor? 
Si la gente de pronto en su casa 
o en un escenario se divierte con 
cosas que son muy banales. 

—Sospecho que no sirve tu ar¬ 
gumento. Hace un rato me decías 
que aspirás a encontrar una obra 
de teatro de calidad para hacer 
una gira. Eso, supongo, quiere de¬ 
cir que conocés la diferencia que 
hay entre una obra que tiene ca¬ 
lidad y otra que no. 


—Eso sin ninguna duda. Hay un 
teatro mejor que otro, a al menos 
lo que “yo" entiendo que es mejor, 
lo que no significa que mi criterio 
esté absolutamente en lo cierto. 
Lo que yo puedo entender' como un 
teatro mayor puede ser para otros 
apenas un teatro algo mejor. 

—Así como los escritores tienen 
fantasmas que los persiguen, su¬ 
pongo que los actores también. 
¿Cuáles son los tuyos? 

—Mis fantasmas son los que no 
puedo evitar. Son los del medio, 
los que me bombardean diaria¬ 
mente, los que me presionan. Los 
fantasmas cotidianos, podríamos 
llamarlos así, y que no son fruto 
solamente de mi fantasía. Son el 
sentirse dolorosamente presionado 
por el diario que uno lee todos los 
días y en donde encuentra que el 
dolor es la suma de la última pá¬ 
gina. 

—Una buena frase pero que 
suena un poco vaga. ¿ Podrías 
precisar un poco más? ¿Qué te 
duele concretamente de lo que 
traen los diarios? 

—Me duele todo el caos que es¬ 
tá viviendo el mundo. Me duele en 
la medida en que sé que no soy 
del todo culpable, pero que soy 
parte de ese caos y eso no lo pue¬ 
do evitar. 

Llega Susana con dos pocilios 
de café y Claudio se interrumpe 
para acariciar su cabeza. Me de¬ 
tengo a mirarla: tiene una belleza 
lánguida y serena, su pelo largo 
y rubio le cae sobre los hombros, 


sus ojos son profundamente celes¬ 
tes y aparenta algo menos de los 
20 años que tiene. Cuando ella se 
retira, le pregunto a Claudio. 

—¿Qué es lo primero que le di¬ 
jiste cuando salieron de] Registro 
Civil ? 

—I.e dije: qué difícil es todo, 
qué difícil guardar intimidad, qué 
difícil respetarse, qué difícil es ser 
fiel a uno mismo. Eso es algo que 
conversamos muchas veces con Su¬ 
sana. desde que la conozco. Siem¬ 
pre le dije: “esto va a ser muy di¬ 
fícil porque uno, quiéralo o no. es 
un hombre público, no lo puede 
evitar.” A| día siguiente de mi ca¬ 
samiento salió la noticia en prime¬ 
ra plana de un diario y yo pensé 
“eso no puede ser”. No puede ser 
que ia emoción que debimos com¬ 
partir sólo Susana y yo se trans¬ 
forme en noticia de primera plana 
de un diario. 

—A propósito de emoción, ¿qué 
cosas son las que te emocionan? 

—Me emociona el trabajo, por 
ejemplo; me emociona un cuadro, 
me gusta mucho la pintura... 

—¿Vos pintás? 

—Si, muy mal, pero voy a pin- 
tar muy bien con el tiempo, por¬ 
que es una de las cosas a las que 
voy a dedicarme con intensidad. 
También me emociona el baile, 
tanto sea ballet clásico como mo¬ 
derno; también los animales y los 
chicos. Para mi la emoción no es 
la lágrima, es un estado donde el 
espíritu vibra de acuerdo a un 
diapasón distinto. También me 











<•» que el éxito lo fastidia. A mi 
no me fastidia haber triunfado si¬ 
no la.s consecuenci.-s del éxito. Te¬ 
ner que estar viviendo permanen¬ 
temente para él, cuando yo en 
realidad lo que quiero vivir es mi 
vida. 

—Pero tampoco cabe la renun¬ 
cia completa. ¿A vos no te gusta¬ 
ría volver a trabajar en la com¬ 
pañía de seguros? 

—Por supuesto que no. La re¬ 
nuncia completa no existe. 

—¿ Entonces ? 

—Entonces le tenes que bancar 
el éxito aunque te disguste una 
cantidad de cosas. 

En una pausa de la charla, So- 
lari aprovecha para lomar unos 
primeros planos. Como una conde¬ 
coración, Claudio luce en su me¬ 
jilla una cicatriz que le hizo un 
gran actor: Héctor Alterio. Fue 
en una pelea en la ficción, mien¬ 
tras filmaban “La piel «leí amor”. 
Susana ha terminado de embalar 
paquetes y desde hace unos minu¬ 
tos está sentada a su lado escu¬ 
chando en silencio. 

—Viendo a Susana al lado tuyo 
no puedo evitar de hacer esta pre¬ 
gunta: ¿Qué significa felicidad 
para vos? 

—Es una palabra bastante ma¬ 
noseada; muchos dicen que la feli¬ 
cidad es un paréntesis entre dos 
momentos de infelicidad. Yo no 
creo que sea tan grave. Creo que 
felicidad pnede ser saber mirar, 
saber observar; hay muchas razo¬ 
nes por las cuales una persona 
puede ser feliz. Uno se olvida fá¬ 
cilmente de las cosas que lo ro¬ 
dean y no hay que mirar muy le¬ 
jos para ver cosas que te den fe¬ 
licidad. Nos olvidamos que real¬ 
mente estamos en la tierra por un 
rato nada más. 

—En todas las relaciones hay 
un segundo o un gesto o una pa¬ 
labra que es como una contraseña 
mediante la cual uno descubre que 
está frente a una persona que re¬ 
sultará importante en su vida. 
¿ Reccrdás en qué momento te 
ocurrió eso con Susana? 

—Yo creo que no es un instante 
sino más bien una sucesión de co¬ 
sas que no creo que se puedan ra¬ 
cionalizar tan fríamente. Quizás 
habrá existido ese momento, pero 
yo no lo recuerdo. Si hablara so¬ 
bre eso sería una sanata. Si exis¬ 
tió no lo tongo archivado. 

—¿A vos Susana? 

—A mi me pasa lo mismo que 
a él. 

—Susana: seria superfluo pre¬ 
guntarte si p.-t.-s contenta; pero, 
¿qué significa exactamente para 
vos estar contenta? 

—Como estoy yo ahora, feliz, 
ccn ganas de vivir, viendo todo 
distinto, estando bien con Claudio 
y con mi familia y con la familia 
de él compartiendo todo lo que es¬ 
tamos compartiendo. Eso significa 
para mí estar contenta. 

Ahora ha comenzado a llover 
i obre Mar del Plata. Por toda la 
casa se ven bultos y equipajes lis¬ 
tos para ser despachados. Esta 
noche Claudio subirá al escenario 
del Provincial por última vez y 
luego la pareja iniciará una luna 
de miel que se vio postergada por 
el trabajo y alguna intromisión 
periodística. Serán a partir del lu¬ 
nes solamente Claudio y Susana, 
una pareja más empeñada en la 
difícil tarea de construir su pro¬ 
pia felicidad. 

MANUEL CALDEIRO 
Fotos: RODOLFO SOLARI 
(Enriados especiales a 
Mar del Plata) 


emociona el hecho de tener al lado 
□na compañera. Yo venia bastante 
mal de mi matrimonio anterior, 
no quiero con esto meter el dedo 
vn la Haga de cosas que son ab- 
,«n|tifamente mías, no quiero contar 
mi dolor como algo fuera de lo co¬ 
mún, simplemente quiero decir que 
un fracaso matrimonial siempre es 
feo. 

—Toda elección es una opción. 
Se me ocurre que cuando uno elige 
una compañera algo pierde y algo 
gana, ¿fue así para vos? 

—l'no primero selecciona y 
después elige. Yo creo que uno no 
debe renunciar a nada. 

—¿Ni a la libertad? 

—Ningún tipo de libertad se re¬ 
nuncia. Si por libertad se entiende 
e| hecho de tener muchas mujeres, 
para mi eso no es libertad, es un 
estado de inmadurez. 

—¿ Pasaste por ese estado de 
inmadurez ? 

—Si, yo antes era sí: un prisio¬ 
nero de mi libertad, ahora quiero 
ser libre en otro tipo de expre¬ 
sión. En todo caso uno renuncia a 
cosas que tienen su sabor —no lo 
niego— pero por las que sólo bas¬ 
ta haber transitado un tiempo, 
aunque más no sea, para después 
poder pintarlo o escribirlo. 

—¿Tenés muchos amigos? 

—Tengo un grupo de amigos 
con los que me siento muy bien. 
Es un grupo de gente que o son 
pintores o son poetas o son escri¬ 
tores o son hombres que tienen 
dentro de sí poesía y pintura, aun¬ 


que no lo puedan manifestar. Yo 
suelo reunirme con este grupo de 
amigos, los sábados generalmente, 
en el café Tortoni de la Avenida 
de Mayo. Nos quedamos hasta la 
madrugada charlando de todas las 
cosas que suceden en el mundo, 
pero fundamentalmente en el mun¬ 
do de las cosas sensibles a uno; o 
sea en el mundo de la pintura, de 
las letras, de la música. No soy un 
conocedor ni pretendo ser un ex¬ 
quisito en el conocimiento de las 
artes, pero las gozo plenamente. 
Estas reuniones, al menos una vez 
por semana, me permiten volar 
por aires que me gustan mucho. 

—Yo no tengo motivos para du¬ 
dar de que tu interés por las artes 
sea sincero, pero tengo la impre¬ 
sión de que es bastante reciente. 

—Tenés razón, está bien obser¬ 
vado. no es reciente pero estaba 
dormido. Lo debo admitir. Ese in¬ 
terés que ahora despertó viene des¬ 
de el vamos en lo que se refiere 
herencia. Yo heredé por lo menos 
el saber que leer es importante, 
que la pintura es importante y que 
la música también, aunque yo ca¬ 
nalicé mi vocación por el teatro. 
Claro que de pronto hubo un lapso 
bastante largo donde honestamente 
me perdí la pista. Fue la época en 
que me importaba manifestarme 
como actor, sí, pero también apun¬ 
tar a que ello fuera un medio de 
vida. Yo no quería estar detrás 
de una máquina de escribir como 
estuve durante doce años en una 
compañía de seguros, porque eso 
me ponía muy gris, muy chato, 


muy cuadrado. Todos los cuentos 
que escribí pertenecen a esa bas¬ 
tante gris de mi vida. Este in¬ 
terés mío por las artes bastante 
íeciente, lo admito, es quizás una 
necesidad última de volver a en¬ 
contrarme con cosas que siempre 
me han importado. Una necesidad 
que está muy ligada al comienzo 
del éxito y posiblemente porque de 
pronto me vi muy solo y muy in¬ 
vadido. Pienso que el éxito es un 
paquete que mejor no hay que 
abrir. El éxito nunca ha sido nada 
para mi porque nunca fui un exi- 
lista. Tengo naturalmente mis va¬ 
nidades. Soy un hombre normal 
con peligrosos defectos. 

—A propósito, me gustaría acla¬ 
rar con vos en qué consiste la fi¬ 
losofía de éxito. Todos luchamos 
por conseguir el éxito, los que lo 
consiguen —ése es tu caso— des¬ 
pués les molesta. ¿ Por qué ocurre 
eso ? 

—Es muy difícil explicarlo. Qui- 
zas porque quisiéramos que el éxi¬ 
to fuera simplemente un goce per¬ 
sonal, que no se subdivida y que 
uno pueda seguir siendo el mismo 
tipo, pero con el éxito encima. Pe¬ 
ro eso es altamente difícil de ma¬ 
niobrar porque existe una canti¬ 
dad de cosas que deforman el éxito 
en sí. De pronto interesa cómo 
caminas, cómo te vestís, qué pelo 
tenés, qué color de ojos o si cuan¬ 
do te sonreís mostrás un diente 
torcido. Todo eso no tiene nada 
que ver con el éxito y es lo que 
invade al ser humano y termina 


“Ningún tipo de libertad se renuncia. Si por iibertad se entiende tener muchas mujeres, para 
mí eso no es libertad; es un estado de inmadurez.” 






USTED LO VIO POR TELEVISION 

LA FARSA DE CLAY 

En un show desmañado y canallesco, el campeón del 
mundo Muhammad Alí —conocido luchador por 
los ideales de paz e igualdad— masacró a un individuo 
gordo, calvo, torpe y valeroso que podría 
ser su padre, sólo que de raza blanca. Inexplicablemente 
homologado por el título mundial, ya que Wepner 
carecía de los mínimos antecedentes 
exigibles, el combate consistió en el cruel 
jugueteo de un boxeador profesional 
con un aficionado, 

procurando que éste se desmoronara 
lo más tarde posible. 


¿Por qué esperó tanto? Faltaban pocos segundos para que sonara la campana final. 

Por primera vea Muhammad Alí combina sus manos con firmeza y 

continuidad. Wepner se bambolea y por fin recibe un directo a la punta de la pera que 
lo desmorona por completo. Durante 45 minutos Clay había' soportado los 
empujones, los mazazos al riñón y la nuca y los tironeos de Wepner, a qi 
de una vez sn estómago descubierto. ¿Por qué esperó Clay hasta último 
¿Por qué detuvo su ataque cada ve* que Wepner se bamboleaba? 





• Cualquier golpe casual habría convertido 
al pobre hombre que se está 
desplomando en campeón de todos los 
pesos, heredero de Dempsey y Louis. 

La noche de Cleveland dejó una clara 
conclusión para casi todos; Clay 
la tenido las piernas más veloces 7 la 
cara más dora de toda la historia 
de los pesos completos. 


} • Claj se hace el tonto y se apoya sobre 

Wepner como para llorar en su hombro. 
El mastodonte blanco no sabe 
' donde ni cómo pesar. Busca 
I desmañadamente un hueco, y sólo se le 
[ ocurre lanzar algún mamporro al 

1 occipucio o a la espalda del campeón. 

El show devora al boxeo gracias al 
. luchador idealista" Cassins Clay. ..ya la 
I AMB. que homologó este siniestro 
entretenimiento... ¡Por el titulo 
éel mundo! 


.Esto es un boxeador? 
futo y torpe, Wepner s 
el lujo de tener 
Cassins Clay. El 
—un árbitro 
anca. 


• í~: momento más grotesco de la noche: 
i V uh a minad Alí engancha su pie 
{ derecho en el izquierdo de Chuck Wepner, 
al mismo tiempo que el mastodonte 
‘ apoya torpemente su puño derecho sobre 
el flanco de Clay. El campeón 
' tropieza y cae sentado, para ingenuo 
regocijo de Wepner. que todavía 
no sabe con qué mano le pegó y cómo ha 
I terminado el negro en el suelo. 
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Hugo Dios, Oscar Alem, Oscar Cardozo Ocampo, cacho Tirao, 

Enrique Villegas, Domingo Cura y Luis Benito ¿Zamora <h> en el 
programa “Los habitantes del sonido ”, QUe se propala por Radto 
Nacional, y en el que se habló larga y 
polémicamente sobre nuestra música nacional y popular. 

“Conocemos más extranjeros que 
argentinos porque 
siempre nos interesó importar/’ 

• 

“En estos diez años han aparecido una 
serie de músicos empecinados 
en arruinar el oído de los argentinos.” 

• 

“Hace muchos años que están los 
mismos artistas que 
cantan siempre lo mismo.” 

• 

“En el único lugar donde 
se puede escuchar 
música es en el Teatro Colón.” 

• 

“Lo malo no es la ley del 50% de música 
argentina obligatoria, sino el motivo por 
el que se tuvo que aplicar.” 


Esto sucedió en Radio Nacional 
durante dos noches, entre las 2 y 
las 3 de la madrugada. El progra¬ 
ma se llama “Eos habitantes del 
sonido” y lo conduce Luis Benito 
Zamora (h). Los invitados fueron: 
Oscar Alem, Oscar Cardozo Ocam¬ 
po, Domingo Cura, Hugo Díaz, 
Cacho Tirao y Enrique Villegas. 
Hablaron de la música argentina 
v de los medios de comunicación. 
Por si usted no los escuchó, le 
contamos lo que se dijo. Vale la 
pena. 


BENITO ZAMORA: 

—Los hemos convocado porque 
nos interesa la opinión de ustedes 
sobre estos puntos: l p ) qué pasa 
con la música argentina en la Ar¬ 
gentina. 2?) qué pasa con la mú¬ 
sica argentina en el resto del 
mundo, y 3 ? > si es real que el pú¬ 
blico europeo, musicalmente, es 
más culto que el argentino, y si 
lo es por qué. 


—Es más culto por una sola ra¬ 
zón: porque es más viejo. 

BENITO ZAMORA: 

—¿Es la única razón? 

VILLEGAS: 

—La única. La infantilidad que 
abarca este pais hace que no ha¬ 
ya entrado en la madurez musical. 
Por eso han descubierto recién el 
año pasado a Vivaldi. . 


BENITO ZAMORA: 

—Todos ustedes han estado fue¬ 
ra del país. ¿Cómo se recibe la 
música argentina en el exterior? 
¿Es cierto todo lo que nos cuen¬ 
tan o no pasa nada y nos dicen 
que pasa? 


CURA: 

—En Japón, un país con 110 
millones de habitantes, conocen la 
trayectoria musical de todos nos¬ 
otros. Se publican revistas increí¬ 
bles con páginas enteras donde se 
identifica a todos los músicos ar¬ 
gentinos. Y aquí hay gente a la 
que eso no le interesa. Fíjate que 
tienen discos de Enrique Villegas 
desde cuando tocaba con el dúo 
Martínez-Ledesma... 


VILLEGAS: "Ü Publico 
europeo es nás oulto 
porque es nás viejo. 
d5s la ónica razón. ••“.*“ 


VILLEGAS: 

—Aquí pasa lo mismo. El públi¬ 
co argentino conoce a todos los 
franceses, a todos los italianos y, 
por supuesto, a los norteamerica¬ 
nos. ¡Pero no sabe quién es Adol¬ 
fo Abalos! Me gustaría saber si en 
Japón existen los mismos libros 
sobre músicos japoneses. 


CURA: 


VILLEGAS: 

—¡Ah! 

BENITO ZAMORA: 

—Enrique: ¿por qué el público 
argentino conoce más a los intér¬ 
pretes extranjeros que a los nues¬ 
tros? 


VILLEGAS: 

—Porque a los argentinos siem¬ 
pre les ha interesado importar. 
Tan es asi que un amigo mío fue 
al Lido de París y pidió champag¬ 
ne importado... 


BENITO ZAMORA: 

—¿Es un problema de difusión? 


VILLEGAS: 

—No. No creo. Aquí a la gente 
siempre le gustó más el “escola- 
zo” que la música. Inclusive a los 
músicos. Tuve la suerte de escu¬ 
char a Francisco Canaro. En esa 
época también tocaba Julio De 
Car 0 con su sexteto, que fue una 
de las cosas más formidables que 
yo he oído. Pues De Caro no te¬ 
nía público y Canaro sí. Siempre 
pasó lo mismo. Después vinieron 
Salgán y PiazzoUa, y los que siem¬ 
pre tuvieron público fueron los 
anteriores. El público no es tan 
bruto como los directores artísti¬ 
cos creen. Estuve en veintiún paí¬ 
ses y jamás conocí un director ar¬ 
tístico que dirija algo artística¬ 
mente. 


TIRAO: 

—En Francia, donde no entien¬ 
den mucho de tango porque se 


GURA: "Eareoe ncutirá, 
poro en Japón conocen 
cierta ntísioa argenti¬ 
na nejar que en nuestro 
propio pa£s..*".- 


quedaron en Canaro, Filiberto o 
Gardel, no saben que existió Julio 
De Caro. Sin embargo, temas que 
yo no puedo tocar en ciertos luga¬ 
res de nuestro pais porque no los 
entienden, son recibidos en Fran¬ 
cia con naturalidad porque existe 
en ese público una disposición dis¬ 
tinta hacia la música. Ahora se lo 
conoce mucho a Piazzolla, que ya 
tiene siete long-plays editados. Por 
supuesto, su “fuerte” está en el 
grupo de gente “pensante”. 


BENITO ZAMORA: 

_¿Es un problema de entendi¬ 
miento o de gente “pensante”? 


TIRAO: 

—La música, en principio, es 
oído. Tanto para el que toca co¬ 
mo para el que la escucha. Es la 
eterna discusión que determinado 
público produce con respecto a 
Piazzolla: si es o no tango. Vo ls 
preguntaría a los que van al Co¬ 
lón a escuchar “La consagración 
de la primavera” si la entienden. 


































Es decir: Ies gusta o no les gusta. 
Entonces, si se sientan a escuchar 
a Piazzolla, ¿por qué empiezan a 
definir si es o no tango? Les gus¬ 
ta o no. Y eso lo define el oído. 
En el caso de los franceses, la 
aparición de Piazzolla, después del 
gran bache existente entre el año 
30 y el 70, lo compensan por una 
cuestión tal vez natural: primero 
lo escuchan. Después lo aceptan 
o no. Pero no ponen en tela de 
juicio si es el tango que estaban 
acostumbrados a escuchar o no. 


BENITO ZAMORA: 

—¿Entonces es un prejuicio ar¬ 
gentino? 


TI RAO: 

—No sé. Ocurre que mucha gen¬ 
te entiende que el tango es baila¬ 
ble. Caso contrario, para ellos no 


7ILLDGAS: "BL público 
no es tan bruto cono 
I 03 directores artísti¬ 
cos oreen, lio son di¬ 
rectores artístioos*».** 


es tango. No se dan cuenta de que 
el tango, como el jazz, dejó de ser 
música bailable para convertirse 
en música de concierto, de recital, 
y :para mÍJ de muy buena jerar¬ 
quía, haciendo las cosas a nivel 
Piazzolla, Salgan, Julián Plaza, Ta- 
rantino... 


BENITO ZAMORA: 

—Oscar Cardozo Ocampo: ¿estás 
de acuerdo? 


CARDOZO OCAMPO: 

—Pienso que tu pregunta, *‘si 
es o no un problema de prejui¬ 
cios", está más o menos manifes¬ 
tando mi inquietud. Pienso que és¬ 
te es un problema que más que 
dilucidarlo entre músicos es para 
dilucidarlo entre sociólogos. Por 
eso no sé si es una cuestión de 
oido. Creo, sí, que es una cuestión 
de actitud a asumir frente a una 
manifestación nuestra. Llama la 
atención que un país que no tiene 
antecedentes cercanos del tango, 
como Francia, acepta la evolución 
de Piazzolla con respecto al tango 
del año 30. No sé si lo acepta con 
entusiasmo. Pero por lo menos 
presta atención. El respeto, la de¬ 
dicación de escucharlo para ver de 
qué se trata y el no prejuzgar an¬ 
tes de escucharlo ya me llama la 
atención y me lleva a preguntar¬ 
me por qué en nuestro pais no 
pasa. Por eso mi duda: no sé si 
rs un problema musical o socio¬ 
lógico. Quiero pensar que nuestro 
público tiene muy buen oido. 


TIRAO: 

—¿Me perdonás. Oscar? Nues¬ 
tro pueblo no sólo tiene muy buen 
oído sino, además, buen gusto. 
Pero en estos diez o doce últimos 
años han aparecido una serie de 
señores que se han encargado de 
arruinárselo.., 


VILLEGAS: 

—Y yo voy a decir otra cosa 
desagradable que sé. Yo voy a los 
conciertos desde el año '17. Siem¬ 
pre son las mismas caras. ¡Qué 
te parece, cholito! Pensé, musical¬ 
mente, en los Ídolos populares que 
ha tenido la Argentina de cin¬ 
cuenta años a esta parte. ¡Qué te 
parece, cholito! 


CARDOZO OCAMPO: 

—Yo puedo pensar de treinta 
años a esta parte, y realmente me 
asusta. 


VILLEGAS: 

—Yo hice una ley para este 
país: a más música, menos oyen¬ 
tes. Hay que terminar con esta 
terrible mentira de decir que la 
música es un lenguaje internacio¬ 
nal. La música es un lenguaje 
igual a como es un lenguaje el 
francés, el inglés o el castellano. 
Los que entienden castellano sa¬ 
ben —cuando yo lo hablo— qué 
estoy diciendo. Con la música pa¬ 
sa lo mismo. No te pongo la elec¬ 
ción del si me gusta o no. Pero 
en la Argentina siempre existe el 
doctor, el escribano o el diputado 
que te dice: “Aunque yo no entien¬ 
do nada de música, a mi me pare¬ 
ce. .Y yo le digo: “Doctor —o 
lo que fuera—. si usted no entien¬ 
de nada de música, no le puede 
parecer absolutamente nada so¬ 
bre música.. 


CARDOZO OCAMPO: 

—.. .volvemos al problema so¬ 
ciológico. 


BENITO ZAMORA: 

—Oscar Alem, vos venís de La¬ 
tinoamérica. ¿Qué pasa allá con 
nuestra música? 


ALEM: 

—A nuestro folklore se le da 
mayor importancia, mayor difu- 


TIRAO: "Bn los 10 o 12 
ÚLtinos años han apare¬ 
cido señores que s<51o 
se han encargado do a- 
rruinar el gusto del 
público. 


sión que al folklore de los países 
en los que yo estuve. Con el tan¬ 
go, en cambio, y a nivel masivo, 
sigue siendo Gardel lo que siem¬ 
pre está vigente. Desde él en más, 
no se conoce nada. Por eso creo 
que es un problema de informa¬ 
ción. 


BENITO ZAMORA: 

—Esto daría como resultante 
que el pueblo japonés es uno de 
los más informados del mundo... 


ALEM: 

—Puede ser. Creo que es un 
problema de difusión, inclusive, 
retomando lo que estaban diciendo 
Cacho y Cardocito, en Francia. 


por ejemplo, se puede aceptar y 
entender —aparte de la cultura 
musical—. porque no existe el pro¬ 
blema de comparación en el que 
entramos siempre los argentinos. 
Acá se dice esto es o no tal cosa. 
Se toma a Gardel, a Pugliese, se 
toman una cantidad de cosas que 
hacen restarle atención a la evo¬ 
lución. Y allá no. Allá se piensa 
si es música 0 no, que es defini¬ 
tivamente lo que importa... 


VILLEGAS: 

—Es que parece ser que en 
cuanto empieza la música la gen¬ 
te se aburre. Todos los ídolos que 
yo conzoco en el mundo son can¬ 
tantes. ¿Por qué? Porque viene el 
chantaje sentimental del amor, de 
la paz, de la consideración... ¿Y 
la música? ¿Qué pasa con la mú¬ 
sica? ¿Qué sucede con una mo¬ 
dulación? Nadie lo sabe. ¿Qué 
pasa con un acorde de séptima? 
Nadie sabe qué es. ¿Qué pasa con 
el timbre de los instrumentos? 
Acá, lo único que falta por la mú¬ 
sica es interés. No hay oyentes... 


VILLEGAS: "Si no en_ 
tienden la núsioa de 
Piazzolla escúchenla 
100,200 veces. Al fi¬ 
nal la van a entender. 
Por repetición... 


BENITO ZAMORA: 

—Enrique: ¿es un problema de 
oído o es un problema de técnica? 
Es decir, ¿la gente tiene oído o 
tiene que saber qué es una sépti¬ 
ma, una octava o una novena? 


VILLEGAS: 

—La técnica no interesa más, 
Zamora. Interesa la curiosidad o 
el gusto. Entonces, si no entien¬ 
den la música de Piazzolla, escú¬ 
chenla 100, 200 ó 300 veces, y la 
van a entender. Por repetición. 
Como están entendiendo ahora a 
Stravinsky. ¿Qué pasó cuando se 
estrenó “La Consagración de la 
Primavera”, en París? 


TIRAO: 

—Se escaparon todos. .., no que¬ 
dó nadie... 


VILLEGAS: 

—¿Qué pasa cuando uno fuma 
el primer cigarrillo? ¿O cuando 
toma el primer whisky? Pero in¬ 
sisten, ¿no? Chicas o chicos, o lo 
que sean: insistan con la música y 
entonces van a empezar a gozar 
a los grandes maestros también. 


TIRAO: 

—Quiero completar lo que dice 
Enrique. A nuestros hijos los he¬ 
mos mandado a jardín de infan¬ 
tes. A cualquiera de los muchos 
que hay en nuestra república. El 
chico de tres o cuatro años está 
jugando con las cosas que le dan 
o con sus juguetes, o están senta¬ 
dlos. Entonces, la música funcio¬ 
nal que se les pasa a esos chicos 
ya la conocemos. Son todos esos 
tipos de temas que no conducen 
a nada. Entonces digo: si ese chi¬ 
co está jugando, no está escuchan¬ 
do música. ¿Por qué no poner pre¬ 


ludios, arlas, etc.? Porque si el 
chico está jugando es lo mismo, 
aparentemente, una música que la 
otra. Pero el oído se le desarrolla 
de maneras distintas... 


BENITO ZAMORA: 

—Enrique decía antes que es 
necesaria la repetición, lo que da¬ 
ría la pauta de que hay temas que 
el público canta porque se los 
han impuesto por repetición y 
que normalmente no son los te¬ 
mas que podríamos llamar musi¬ 
cales. .. 


TIRAO: 

—Mirá. El año pasado estuve 
trabajando en Punta del Este y 
una tarde estuvimos reunidos con 
músicos de Toquinho. que me di¬ 
jeron lo mismo que me había di¬ 
cho Badén Powell en el ’68 y Se¬ 
bastián Tapajós en el '71: el go¬ 
bierno brasileño, cuando empezó 
la cosa de la bossa-nova, contrató 
músicos, buenos músicos de su 
pais, y los mandó por el mundo en- 
tero a difundir su música. Y eso 
es lo que yo creo tendría que hacer 
el gobierno argentino. Mandar de¬ 
legaciones que muestren que entre 
la década del '30 y la nuestra exis¬ 
tieron otros músicos, hubo otra 
evolución. Y mostrarla. 


BENITO ZAMORA: 

—Enrique Villegas: ¿qué solu¬ 
ciones verías vos? 


VILLEGAS: 

—Y 0 quiero que cada provincia 
tengo un piano. Por eso dije hace 
muchos años, ¡al gran pueblo ar¬ 
gentino, pianos! Porque no hay 
pianos. Entonces no podemos to¬ 
car. Una vez Martita Argerich fue 
a verlo al presidente Illia. y él le 
dijo: “Haga un petitorio y que lo 
firmen mil pianistas". Y yo digo 
que no hay en el país mil pianis¬ 
tas. ¿Cómo van a firmar un peti¬ 
torio? Nosotros somos nada más 
que 24 millones de habitantes. So¬ 
mos muy pocos y estamos dividi¬ 
dos como hinchas de fútbol. En¬ 
tonces los hinchas de D'Arienzo 
no quieren saber nada con Piazzo¬ 
lla. Y lo mismo pasa con el fol¬ 
klore, porque a los sáltenos les 
gusta lo de Salta y a los tucuma- 
nos lo de Tucumán. ¡Entonces ar¬ 
gentino no hay nada! 


BENITO ZAMORA: 

—¿Vos no creés que esa divi¬ 
sión está dada por ciertos intere¬ 
ses de los que no es culpable el 
pueblo? 


VILLEGAS: "Si quiero 
escuchar jazz tengo 
que ir a un lugar don¬ 
de júntanoste asesi¬ 
nan el jazz* Y esos 
son los que ganan tli— 
nero...".- 


VI LLEGAS: 

—Yo sé que el pueblo nunca 
tiene acceso a nada. Pero esto vie- 































ne de la época de Mozart, Beetho- 
ven, muchachos que dieron todo 
lo que tenían y a los que nadie 
en su momento escuchó. Y a no¬ 
sotros nos pasa lo mismo. Acá los 
Chopin. los Liszt, somos Adolfo 
Abalos, Horacio Salgán, Enrique 
Villegas y unos cuantos más. So¬ 
mos los mismos. Y nos damos naf¬ 
ta. y nos queremos, y nos admira¬ 
mos. porque lo único que nos une 
es el amor a la música, única ra- 
fón de mi existir. 


BENITO ZAMORA: 

—Cuando una delegación ar¬ 
gentina va enviada a representar¬ 
nos oficialmente en el exterior, 


VILLEGAS: "Aquí a la 
gente sienpre le gustó 
más el "escolaso'* qw? 
la música* Inclusive 
a los músicos*•* u *— 


¿responde en realidad a lo que 
nuestro país vive musicalmente? 


TIRAO: 

—Yo fui en una delegación a 
.. España en 1971. El que la organi¬ 
zó me dijo que no tocara obras de 
Piazzolla porque allí no lo cono¬ 
cían. Y las toqué. Y les gustó mu¬ 
cho. ¿No es cierto. Hugo? 


DIAZ: 

—Es cierto. Además, el 50 % 
de la delegación podía haber si- 
¡! do otra más representativa de 
j nuestro país. Había gente que no 
tenía nada que hacer. Y a excep- 
? ción de Cafrune —al que se lo 
había promocionado individual- 
1 mente— fuimos muy pocos los 
que realmente tuvimos el apoyo 
del público español. 


BENITO ZAMORA: 

—Oscar Cardozo Ocampo, 
¿cuando vos hacés un arreglo mu¬ 
sical lo hacés pensando en el exte¬ 
rior —com 0 hacen muchos— o 
pensando en todos nosotros? 


CARDOZO OCAMPO: 

—Yo soy muy realista. Trabajo 


pensando en el disco con respec¬ 
to a mi país. No es sólo una cues¬ 
tión romántica y nacional. Es tam¬ 
bién realista y comercial. Nosotros 
no somos exportadores. Nuestros 
discos no salen al exterior y si 
salen no salen en la medida en 
que tendrían que salir. Por eso es 
más importante trabajar para los 
24 millones de argentinos. 


VILLEGAS: 

—¿Tu pregunta significa que 
Cardozo debe escribir distinto si 
escribe para allá que para acá? . .. 
¡Entonces la música no sirve para 
nada...! 


BENITO ZAMORA: 

-—¿Es que acaso vamos a negar 
que hay quienes aprovechando la 
manija de la difusión escriben para 
el exterior y escriben para ese in¬ 
terior que seriamos nosotros? ¿Vos 
no crees, como decía Cacho Tirao 
antes, que si los músicos contaran 
con el apoyo gubernamental nece¬ 
sario podrían sentirse más respal¬ 
dados? 


CARDOZO OCAMPO: 

—Sí. Desde el punto de vista del 
que va a escribir, Villegas tiene 
razón: no se puede escribir para 
allá y para acá. Desde el punto 
de vista discográfico, seamos rea¬ 
listas: no somos exportadores.. . 


VILLEGAS: 

—.. .claro. No tienen difusión. 


BENITO ZAMORA: 

—Pero ese problema también lo 
tenemos en la Argentina. Conoce¬ 
mos artistas —entrecomillados va¬ 
rias veces— que tienen una gran 
difusión. Y ustedes, ¿qué? 


CARDOZO OCA1IPO: "Yo ne 
pongo a pensar en lo 
que ha pasado musical¬ 
mente en los últimos 
30 años y resínente ne 
asunto.. 


VILLEGAS: 

—Yo no sé. Siempre tengo que 
hablar de esto y no me gusta por¬ 


que es muy triste para mí. En el 
año *55, siendo un artista argenti¬ 
no, grabé por primera vez en la 
Columbia norteamericana dos dis¬ 
cos de jazz que se publicaron en 
todos los países del mundo menos 
aquí. ¿Por qué? Porque según me 
dijeron en aquel entonces los ar¬ 
gentinos no compran discos de ar¬ 
gentinos. .. 


BENITO ZAMORA: 

—¿Entonces es un problema del 
público o de quienes manejan no 
sólo las grabaciones sino también 
la difusión 


CARDOZO OCAMPO: 

—Nuestro pueblo no es sordo. Si 
está asordinado, no es su culpa. 
Pero este problema no es nuevo. 
Nuestro público está recibiendo 
una deficiente alimentación musi¬ 
cal, problema que quizá en Euro- 


TLLLSGAS: "Hoy que ter¬ 
minar con esta terrible 
mentira de decir que la 
música es un lenguaje 
internacional 11 •- 


pa no exista. Por eso digo que tal 
vez no sea un problema de músi¬ 
cos sino de sociólogos. La alimen¬ 
tación llega al oído del público por 
los medios de difusión. Pienso que 
se lo está alimentando mal. Se le 
está corrompiendo el gusto mu¬ 
sical. 


BENITO ZAMORA: 

—¿Quién tiene la culpa 

ALEM: 

—Todos. 

VILLEGAS: 

—Pero es que acá todos son in¬ 
tereses creados. ¿Y de quién son? 
No sé. Habría que preguntarle a 
Jacinto Benavente. ¿Entienden? 
Yo, por ejemplo, quiero escuchar 
música. ¿Qué tengo que hacer? Es¬ 
perar que venga la temporada y 
se abra el Colón, que es el único 
sitio donde se puede escuchar mú¬ 
sica. Porque no voy a ir al “Viejo 
Almacén” ni al “Caño 14”, porque 
desde hace años están siempre los 
mismos artistas que siempre can¬ 
tan lo mismo. Y no hay ninguna 
rotativa. Quiero escuchar jazz y 
tengo que ir al Buenos Aires ése, 
donde está ese asesino del jazz al 
que no quiero ni nombrar porque 
es mi enemigo personal número 
uno, y es él, él, él, el que está 
ganando dinero. Usa la vanidad de 
los pobres muchachos que quieren 
ir adelante, y ahí está. Y los lleva 
a “borderó”. Y si van seis perso¬ 
nas les da un café con leche con 
medialunas.. . 


BENITO ZAMORA: 

—Oscar: ¿La medida que dispo¬ 
ne la difusión obligatoria del 50 
por ciento de música nacional no 


resulta contraproducente en fun¬ 
ción de que se programa cualquier 
cosa con tal de cumplir con el por- 
centaje? 


ALEM: 

—Habría que hacer un porcen¬ 
taje de difusión de buena música. 
En el folklore la hay, en el tango 
también, en la otra también. Nos¬ 
otros tenemos, como en el caso 
del alimento, que tratar de comer 
lo mejor, no lo peor. 


BENITO ZAMORA: 

—¿Entonces estás hablando de 
un porcentaje cualitativo y no 
cuantitativo...? 


ALEM: 

—Si. aunque eso es también di¬ 
fícil porque lo que me gusta a mi 
puede no gustarte a vos y vice¬ 
versa. Pero el mal no radica en 
la medida que se ha tomado. El 
mal radica en el porqué se ha te¬ 
nido que tomar... 


CARDOZO OCAMPO: 

—Mira, yo estoy de acuerdo con 
esta disposición que obliga un por¬ 
centaje de difusión. Y mal que 
nos pese la imposición, ahora pren- 
dés la radio y escuchás música ar¬ 
gentina, que si bien es cierto en 
algunos casos no es de la calidad 
que querríamos, es música argenti¬ 
na. Respecto a lo cualitativo, yo 
quisiera saber quién puede ser el 
juez o quién puede determinar qué 
tiene valor o qué no lo tiene des¬ 
pués de cincuenta años de corrup¬ 
ción auditiva, como dice Villegas. 


TIRAO: 

—Como no está en nuestras ma¬ 
nos, creo que lo único que queda 
es esto que hicimos en estos dos 
programas, el de ayer y el de hoy: 
hablar, aclarar cosas y tocar cada 
vez con más ganas. Al final se nos 
va a dar. 


CARDOZO 0CAI1P0: "H u es_ 
tro pueblo no es sordo* 
Si parece sordo es por¬ 
que está recibiendo una 
deficiente alimentación 
musical. Es un problema 
para sociólogos*• 


VILLEGAS: 

—¡Sí, señor! 

CURA: 

—No te voy a robar más tiem¬ 
po. Estoy de acuerdo con todo lo 
que ellos han dicho. Gracias a vos. 


BENITO ZAMORA: 

—Y como se nos acaba el tiem¬ 
po, gracias a ustedes, habitantes 
del sonido: Oscar Alem, Oscar 
Cardozo Ocampo. Domingo Cura. 
Hugo Diaz, Cacho Tirao y Enrique 
Villegas. 
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Theltna Stefani. Bailarina clásica, 
protagonista de 

“Natasha” y primera vedette en el Maipo: 

«SI TUNE UN 
RATO 
LE CUENTO 
MVNNV 

En poco tiempo Thelma Stefani pasó de 
bailarina del Colón a modelo, luego a 
actriz y finalmente, vedette. Protagonizó 
la primera película que dirigiera 
Eber Lobato: "Natasha", y encabezó como 
primera figura el elenco del 
teatro Maipo. Ahora escribe poemas y 
guiones para cine. Es mona, muy mona, y lo 
demás. .se lo va a contar ella misma. 


PROLOGO NECESARIO 

"Mi soledad tiene la cara de to 
dos los que me acompañaron algu¬ 
na vez". 

"¡Nunca digas nunca!" 

"¡Quiero creer!” 

“Cuando no tengas nada que de- 
cir, no digas nada.” 

Frases que están escritas en las 
paredes del departamento de Thel¬ 
ma Stefani y que llevan su firma. 
Están al lado de otras que perte¬ 
necen a sus amigos o a escritores 
famosos. Y al lado de las frases 
hay posters, fotos de revistas re¬ 
cortadas y puestas como collage. 
Vaya metiéndose en el clima, ima¬ 
gine el cuarto de una muchacha 
adolescente, llpno de almohado¬ 
nes por todos lados, ceniceros de 
todas formas y colores, recuerdos 
de una infancia no muy lejana, li¬ 
bros y discos tirados sobre las si 
lias y las mesas, papeles a medio 
escribir. Asi vive Thelma, en un am. 
biente que se parece mucho al de 
una chica que recién está empezan¬ 
do a vivir. Y es bueno que usted 
ponga un poco de imaginación y 
s e va/a formando la escenografía, 
ya que en esta nota no va a ha¬ 
ber preguntas. Será el largo monó¬ 
logo de una mujer que tiene ga¬ 
nas y que necesita decir cosas, 
gritarlas, sacárselas de adentro. 

MONOLOGO PARA SER 
DICHO EN VOZ ALTA 

"Es difícil empezar. Yo no puedo 
ver su cara, sé que usted me esta¬ 
rá mirando en estas fotos, pero a 
mi se me hace duro hablar con 


alguien a quien no puedo ver a 
los ojos. Hay que intentarlo de to¬ 
dos modos. Nací un 25 de octubre, 
en 1947. Ya sé, ahora usted está 
sacando la cuenta. Yo lo ayudo, ten¬ 
go 27 años. Mi casa natal está en 
Villa Luro. casi Floresta. Es una ca¬ 
sa de esas de antes, linda, llena de 
sol. Está en una esquina y todavía 
viven mis padres. Allí hay una te¬ 
rraza repleta de macetas con plan¬ 
tas y flores que son el pasatiempo 
de mi padre. En esa terraza pasaba 
las horas jugando o simplemente 
mirando el cielo. Hoy no quisiera 
que vendieran esa casa. Yo era 
una chica tímida a pesar de que mi 
madre dice siempre que yo era la 
alegría de la casa, pero de cualquier 
forma mi gran timidez fue una de 
las causas por las que mamá deci¬ 
dió mandarme a aprender baile. Y 
es raro, porque siendo tan tímida, 
en la escuela fui la caudillo del gra¬ 
do, tanto en la primaria como en 
la secundaria. Tuve una adolescen¬ 
cia difícil, yo la hacia difícil. Me en¬ 
cerraba en mi, rara vez estaba dis¬ 
puesta al diálogo con los demás. 
A los seis años empecé a estudiar 
danzas, y a los diez debuté profesio- 
nalmente en el segundo ballet in¬ 
fantil de Beatriz Ferrari. Dos años 
después entré en el Colón directa¬ 
mente a quinto año, debido a que 
gané un concurso de nuevos valo¬ 
res. Fue importante para mi, me 
gustaba. En cambio mi papá no 
quería saber nada. En realidad nun¬ 
ca quiso tener una hija artista. A 
mi me parecía fascinante aquel 
mundo, ya que podía expresar co¬ 
sas y alejarme de la realidad. En 
ese entonces me sentía sapo de 


Tres maneras distintas, tres actitudes diferentes para una misma 
mujer: Thelma Stefani. Actriz, vedette y una muchacha de hoy que 
vive a su estilo, una mezcla de adolescencia y bohemia. 
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Thelma Steíani en su casa, un departamento al estilo de las muchachas adolescentes. Pare¬ 
des escritas y postees por todos los rincones. 


otro pozo y vivía mi mundo que 
sólo abandonaba cuando escuchaba 
la música clásica. .. ¿Ve?, a mi me 
parece que usted no me está es¬ 
cuchando; por eso se me hace di li- 
cil hablarle sin mirarlo. ¿Me sigue? 
Le prometo que no va a ser tan 
largo. . . Le decía que yo tenia mí 
mundo. A (os 13 años bailaba y es¬ 
cribía continuamente. Arriba, en la 
terraza, hay un cuartito que era de 
mi hermano y del que luego me 
apoderé. Bueno, allí pasaba horas 
y horas encerrada, mientras escri¬ 
bía o miraba por la ventana, de la 
que sólo se veia la copa de un 
árbol grande y verde. Usted estará 
pensando que era una chica triste, 
y a lo mejor no se equívoca. Yo 
creo que más que triste era tetáni¬ 
ca; es más: todavía soy as i, claro 
que ahora estoy pasando por un 
momento muy especial. Pero de 
esto le cuento más adelante. Mi 
sueño fue siempre terminar mi vi¬ 
da lejos de una gran ciudad. Las 
grandes ciudades alejan al ser hu¬ 
mano de su esencia. Desde muy 
chica me hice esta gran pregunta: 
¿Quién soy? Ya era acaso una ob¬ 
sesión intentar resolver ese enig¬ 
ma. Además, había una palabra; 
hay, mejor dicho, una palabra que 
me despierta curiosidad: “eterni¬ 
dad". y esto me provoca desde ha¬ 
ce muchos años una tremenda fa¬ 
tiga mental, ya que es peor saber 
que uno nunca va a morir que co¬ 
nocer la techa de su muerte. De 
chica también me gustaba andar 
sola. Recuerdo que íbamos a vera¬ 
near a Mar del Plata, y mi mayor 
placer era salir de madrugada a 
caminar por la playa. Asi anduve 
hasta que cumplí 21 anos, y un 
día, de golpe, decidí dejar el Co¬ 
lón. De pronto me pareció que ha¬ 
bía más arte en una mañana de 
sol que en pasarse toda una vida 
en un salón y aferrada a una ba¬ 
rra. Y largué. Además, no me deja¬ 
ban salir de noche, y mi vida, de¬ 
bo confesarlo, no era como la de 
todas las chicas Y o pasaba ratos 
frente a los espejo^, creando perso¬ 
najes. Allí aprendí a llorar, a reir¬ 
me, y sin darme cuenta hice mis 
primeros pasos como actriz. ¡Ah!, 
me acuerdo que lo primero que hi¬ 
ce cuando dejé el Colón Fue soltar¬ 
me el pelo, llevarlo suelto, libre; ya 
estaba bastante cansada de llevar 
el peinado clásico de las bailarinas. 
Y también empecé a tener más ami¬ 
gas y amigos, a salir, a ir a bailar a 
boiiches, como lo hacían todas las 
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chicas de mi edad. No, nunca pensé 
en ser famosa, ni era mi meta. Ade¬ 
más, me chocaban los intereses 
creados; yo creía en el arte, pero 
todo eso lo ensuciaba. Retomando 
mi historia, recién después de ha¬ 
ber abandonado el Colón empecé 
a vivir. Pero para vivir mejor te¬ 
nia que traba/ar; asi comencé a 
hacer algunos trabajos como mode¬ 
lo publicitaria. No me gustaba pa¬ 
ra nada que me sacaran fotos con 
una lata de tomate en la mano, o 
cosas que no tenían nada que ver 
conmigo. Pero tenia que trabajar, y 
lo hice durante un tiempo. Estuve 
de novia algún tiempo y todavía me 
molestaba ir a sentarme pasiva¬ 
mente en una platea; me molesta¬ 
ba porque yo siempre, desde muy 
chica, estuve del otro lado, en el 
escenario. Mientras tanto, cuando 
ya cumplía los 22 años, empecé a 
estudiar teatro con Raimondo. y 
luego con Fabio Zerpa. Si usted es¬ 
tá pensando que lo conocí ahí, no 
se equivoca. Poco a poco comen¬ 
zó el romance entre el profesor y 
la alumna. hasta que finalmente 
nos casamos un 30 de mayo a las 
7.30 de la mañana, en Paraguay. Y 
ahora tengo que resumirle mi ex¬ 
periencia como esposa. Estar casa¬ 
da con Fabio Zerpa me enseñó mu¬ 
chas cosas, pero creo que cometí 
una gran equivocación, y de eso 
está la prueba: nos separamos al 
año y medio de vivir juntos. En¬ 
tonces Thelma vive sola en una ca¬ 
sa por primera vez en su vida. Alli 
aprendí muchísimo, a valerme por 
mi so/a, sin depender de nada ni 
de nadie. Hice algunas giras por el 
intenor con Mecha Ortiz, una mujer 
a la que admiro y de la que salieron 
consejos que me sirvieron de mu¬ 
cho. A mi me gustan los consejos, 
tanto recibirlos como darlos cuan¬ 
do alguien lo necesita, y uno ha 
pasado por una situación similar. 
También estuve con Susana Brunet- 
ti y Darío Vittori en Mar del Plata, 
cuando hicimos «Los farristas» De 
ah i fui a Venezuela, donde fui tapa 
de muchas revistas y me recibieron 
sensacionalmente bien. Yo digo que 
los venezolanos me descubrieron 
antes que tos argentinos. Y luego 
viene xNatasha*. Un personaje 
que adoré. Sé que la película no 
fue un éxito económico, pero por 
haber sido mi debut cinematográfi¬ 
co y como protagonista, y además 
por todo lo que el personaje ence¬ 
rraba para mi. Y, claro, ya sé. us¬ 
ted se estará preguntando por qué 


me dieron a mi ese papel, ya que 
nadie me conocía, o cas i nadie. 
Pues todo comenzó por casualidad. 
Yo estaba en la oficina de mi re¬ 
presentante, Salvador Salías, y lle¬ 
gó el productor de la película, y 
me vio. Al/i Salías le explicó que 
era bailarina, y la cosa quedó ahí. 
Durante dos meses no volví a oír 
hablar del asunto. Me fui a Córdo¬ 
ba de gira, y un día recibo una lla¬ 
mada de Buenos Aires. Era mi re¬ 
presentante que me comunicaba 
que tenía un contrato para filmar 
tres películas. Después me enteré 
que una era "Natasha”. Conocí fi¬ 
nalmente a Eber Lobato . quien le 
pidió a su productor que me toma¬ 
ra una prueba. Fue en los Estudios 
San Miguel. Me acuerdo que me 
hicieron acostar en la arena y ha¬ 
cia un frío tremendo. Pero aprobé 
el examen y asi empecé a filmar. 
Después filmé “Clínica con músi¬ 
ca", la idea no me gustó mucho 
después de haberla terminado, pero 
finalmente la acepté como un traba¬ 
jo más. Ahora la están dando en 
los Estados Unidos y Europa. Con 
esta película tengo un recuerdo que 
es una carta que me escribió mi 
padre. El fue a ver solo la película 
y después decidió escribirme. Allí 
me dice que por primera vez ve a 
su hija en una pantalla, y que la 
escena del desnudo le provocó una 
sensación diferente, que se sintió 
entre mal y raro, que le molestó, 
pero que lo aceptaba si ésa era mi 
carrera y mi felicidad. Como usted 
verá, mi cartel fue demasiado rá¬ 
pido: en poco tiempo protagonicé 
una película y fui primera vedette 
de un importante teatro de revis¬ 
tas. Ve, ésta también fue una buena 
experiencia. Yo hice algo totalmen¬ 
te distinto de lo que el público de 
la revista está acostumbrado a ver. 
Yo no sali a vender carne; no pue¬ 
do ni es mi estilo; yo hice lo que 
sentía, y al público le gustó. ¿Si 
volvería a hacer revista? Sí, pero en 
otras condiciones. Estos dos meses 
en el Maipo fueron matadores; ba¬ 
jé unos cuantos kilos y me agoté. 
Por si usted no me vio. le cuento 
que hasta me di el gusto de bailar 
de punta. Para cambiar de tema, a 
lo mejor usted oyó hablar alguna 
vez de que yo me dedicaba al es¬ 
tudio de la parapsicología y el eso- 
terismo. Le cuento que es cierto, 
pero nada que ver con las brujas, 
¿eh? Muchos sostienen que tengo 
poderes de vidente, y me han ocu¬ 
rrido casos tremendos. Por ejemplo 


decirle a una persona que estaca 
en Europa de viaje que tal día a 
tal hora yo iba a pensar en él, y 
que él me iba a ver. Y así fue: yo 
me le presenté a la hora exacta. 
También tengo la facilidad de des¬ 
cubrir la esencia en fa gente, de 
mirarle lo positivo y lo negativo de 
su ser. ¿Si tengo amigos? Pocos; 
para mi la gente que yo quiera de¬ 
be reunir algunas condiciones, co¬ 
mo no ser cobarde: no tolero la 
cobardía. Deben ser auténticos, 
aunque el término esté vapuleado: 
a mi me gusta esa condición. Tam¬ 
bién debe ser un ser humano que 
no especule y que no tenga pre¬ 
cio. Odio a los hombres que se 
idiotizan a los sentimientos bajos 
y a las mujeres que venden su 
amor. Odio también el camelo; yo 
digo la verdad siempre, y eso a 
veces molesta. Usted me dirá si no 
estoy pateando en contra; pues le 
diré que no critico al arte sino al 
arte disfrazado. Por ejemplo, si yo 
canto mal me disgustaría tremen¬ 
damente contestar cada vez que 
me lo pregunten que yo canto bien. 
Prefiero decir que canto mal, pero 
que a la gente le gusta. Si la gen¬ 
te viene a verme yo tengo la obli¬ 
gación de darle algo más. Yo creo 
que si un actor logra que el públi¬ 
co se vaya de la sala pensando al¬ 
go, ya ha logrado su cometido. Lo 
tremendo es cuando se idiotiza. 
Ya le estoy dando demasiada lata, 
así que empiezo a encarar el fi¬ 
nal de esta «charla» conmigo mis¬ 
ma. En estos momentos estoy pa¬ 
sando por una etapa sensacional. 
Le debo mucho a una persona que 
me ayudó a encontrar el equilibrio 
espiritual. Esa persona se llama 
Rafael Cohén, el director y produc¬ 
tor. No sé qué pasará con él más 
adelante, pero ahora me ha ayuda¬ 
do, y eso debo valorarlo mucho. 
Suelo caer en pozos depresivos 
que me hacen mal y me duelen, 
pero por ahora estoy bien, muy 
bien. Escribo continuamente; aho¬ 
ra estoy terminando un libro para 
cine: "El pacto", y además sigo 
con mis poesías. Soy nostálgica y 
solitaria, por si a usted le interesa 
saber algo más sobre mi. Ya ter¬ 
mino. Quisiera decirle algo más: 
soy una mujer que vive a su mane¬ 
ra y que espera algún día ser una 
buena actriz y trabajar. Hasta aho¬ 
ra todo fue transitorio, todo estu¬ 
vo en mi vida de paso, es hora de 
que se me empiecen a pegar en 
la piel las experiencias recogidas. 
Tuve suerte, no me puedo quejar , 
pero hay algo que me deja tran¬ 
quila: siempre hice todo con res¬ 
peto y mucho cariño. Todavía ten¬ 
go mucho por hacer, y espero ha¬ 
cerlo bien, sin defraudar a nadie." 

EPILOGO PARA LEER 
EN VOZ BAJA 

Hasta aquí Thelma Stefani le 
contó parte de su vida, le descu¬ 
brió quién es y de su trabajo. Pe¬ 
ro hay cosas que ella no dijo. Por 
ejemplo que es una muchacha de 
27 años que suele frecuentar los 
parques con un libro bajo el bra¬ 
zo y hablar con la gente: que pre¬ 
fiere el sol a ios salones oscuros 
y escribir sobre todas las cosas; 
que aguanta una soledad compar¬ 
tida y que le gusta que hablen de 
ella los seres que la quieren; que 
no tiene nada que ver con una ve¬ 
dette y que está enamorada, pero 
no espera más que el hoy, aun en 
el amor; que se acerca mucho a 
una mujer pero que todavía es. fe¬ 
lizmente, apenas una muchacha. 


AGUSTIN BOTTINELLI 

Fotos: EDUARDO GIMENEZ 





RATAPLAN ...RAIRPLERO 
LLEGO EL CIRCO 
DE BILLIKER COREL 
MORO RELOJERO. 

Mas un desfile de grandes atracciones. 

Porque además de tu amigo EL MONO RELOJERO 
en VIVO . también conocerás a. 

La nn wnidnih ffiaififa Migia Pana Tr atfanatng 
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y todos los personajes de Constancio C. Vigil. 

Además: 

PA VASOS. MAGOS, EQUILIBRISTAS. MUSICA . 

RISAS y COLOR PARA NO OL VIDAR NUNCA. 

Pórtate bien v trae a papá. 






BASE ALMIRANTE BROWN. ANTARTIDA ARGENTINA. 

ASI ES LATIDA DONDE 

LOS HIELOS 
NO MUEREN NUNCA 

Vivir aquí es un desafío permanente. Los hombres deben aprender 
a convivir con un clima y un suelo no propicios para ellos. 

La Antártida es el desierto más extenso del planeta y está 
separada de los continentes por los mares más 
tempestuosos del orbe. No existen árboles aquí, no hay población 
autóctona, la vida es inexistente. Sin embargo, la 
Argentina tiene más de 70 años de presencia en estas 
inhóspitas regiones. Un record que nos enorgullece. Siete bases 
permanentes están trabajando en este momento. Nosotros 

visitamos la base científica 
Almirante Brown, en los 64° de latitud sur, sobre la 
península de Sanavirón. 12 hombres permanecen aquí durante un 
año, haciendo investigaciones que les permita 
conocer algo más de este duro y apasionante suelo. “La gente 
cambia aquí —nos dijeron—, se encuentra consigo misma y aprende 
a querer y comprender a los demás”. 

(POR RENEE SALLAS Y HECTOR MAFFUCHE, ENVIADOS ESPECIALES ) ' 










LA BASE 
CIENTIFICA 
ALMIRANTE BROWN. 
Recostada sobre la magnífica 
bahía Paraíso. A 5.000 
kilómetros de Buenos Aires. 
Fue instalada en abril de 1951. 
12 hombres hacen aquí 
trabajos de biología, 
química, oceanografía y 
mareogragía 


LA RESERVA PARA EL* 
LARGO INVIERNO. En la 
despensa de la 
base Brown hay una buena 
provisión de jamones, 
chocolates, verduras 
deshidratadas, conservas y 
bebidas. Los domingos 
no hay cocinero: deben 
turnarse 
para hacer esta 
tarea. 


•LOS AMIGOS DEL FRIO. 

Los pingüinos son 

los pobladores más numerosos 

y gritones de los 

hielos. No Ies 

gusta que los molesten: 

si alguien 

se acerca a ellos, atacan. 

Con el pico 

o con las alas. Nadan y vuelan 
con gran velocidad. 












LA COMUNICACION CON EL MUNDO. 
Esta es la oficina de Radio de la Base 
Científica Almirante Brown. Desde aquí los 
doce hombres que viven un año lejos de la 
familia se comunican con sus seres queridos 
una vez a la semana. Funciona también 
una. corresponsalía de Télam. La atienden 
Rene Ayala (40) y José Quinteros (25). 


UNA PINGÜ1NERA. Esta es la 
famosa Caleta Alicia, muy cerca de Puerto 
Lockroy. La habitan algo más de 50.000 
pingüinos, algunos de ellos aún pichones que 
están perdiendo el plumón gris. Son aves 
muy sociables: todo lo hacen juntos. Deambular, 
nadar, comer, nidificar. 
Son ruidosos, también, y discutidores. 
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HUMO ENTRE LOS 
HIELOS. Llega e] barco 
•‘Regina Prima" con 
su carga de 500 
bulliciosos turistas. Los 
desembarcos hasta la 
costa se hacian en lanchas. 
La vieja nave tuvo a su 
cargo los 6 cruceros. 


LA MASCOTA. Se* 
llama “Opa", tiene once 
meses y es un pichón de 
gaviota que se 
“aquerenció” en el 
destacamento Brown. Luis 
Pacini le da. de comer 
con la mano, la acaricia. 


•LA TAREA DL4.RIA. 
Santiago Amoroso (22) y 
Juan Nieto (.‘10) son 
los meteorólogos de la 
Base Brown. Distintos 
instrumentos los ayudan 
a conocer un poco más el 
clima. Observan nubosidad, 
vientos y temperatura. 


















• HONROSA TAREA. 
Santiago Amoroso (22) 
es el abanderado de la 
Base Brown. Todos los 
días a las 8 de la 
mañana la iza. A las 
19.30 la arría. La diana 
suena a las 7.30. La 
bandera es de 
Rosario. 


IMPONENTE. Este, 
monolito separado 
de la costa indica 
la entrada a la isla 
Decepción, que es un 
volcán activo cuyo 
cráter fue invadido por 
el mar. Por eso no 
hay hielo aquí, 
pero sí niebla. 


UNA BUENA CAMA. 
Las focas viven sobre 
los témpanos en verano. 
En invierno lo hacen 
en el agua, bajo los 
hielos, a los cuales 
rompen con el hocico 
para poder respirar. 
Algunas tienen 3 metros 
y pesan 400 kilos. 
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EL ENCUENTRO. Y después 
la despedida 
hasta el año próximo. 

El mayor Héctor Benavides, 
jefe de la base, abraza a 
su mujer, 

Nélida Lynch, a sus tres 
hijos y a su madre. Emoción y 
lágrimas. 



GUITARRA, MATE, DIALOGO. 
Miguel Alonso 

(del ballet de Mario Machaco) 
rasguea una zamba 
en la cocina de la base 
Lo rodean Oscar Parry, 

Figueroa Reyes, 

la hija del mayor Benavides 

y el químico Jorge Alvarez. 



EL SILENCIO SE ALTERA. Una 
lancha con cruceristas 
recorre las costas. 

El naranja contrasta con 
el blanco. 

La soledad y la 
magia del lugar no dejan 
lugar a las palabras: 
hay que sentirlo. 












Croch, croch, croch. 

Alma presenta 
el mejor ruido a tostadas 


Bien crocantes, sabrosas y aromáticas . . . 

La nueva Tostadora Atma le prepara en instantes, cuatro deliciosas 
tostadas por vez. A partir de mañana, 
desayúnese con el mejor ruido a tostadas del pais: 


Tostadores Eléctricos 

ÜJMJX 


4 tostadas vuelta y vuelta con sólo abrir la puerta. 




Cafetera Automática Atma. 
El café siempre recién hecho. 
Hecho como a usted le gusta. 



Vea qué fácil es l ¿ 
hacer buen café ¡ 

en ia Cafetera f 

Automática Atma. \ 

Aquí, usted pone el agua. 

\La necesaria para 
preoa r ar la cantidad de 
pocilios que desee). 

Aquí, pone el café en la-J 

cantidad adecuada a su 
gusto. 


Y aqu' va 
cayendo el café 
ya filtrado ... 


Café a punto 
a toda hora. 

Automáticamente. 

Una vez que el café está 
5\®| hecho, usted lo conserva 
|| caliente todc el tiempo 
]l que quiera. Con sólo dejar 
v ia Cafetera conectada. 

Ella mantendrá el caie 


_ punto, 

automáticamente. (Es s! fin 
ae la época del café recalentado). 

Muchos pocilios 

en pocos minutos. j i' i 

En cuatro minutos jft J lu~~ 
usted ya puede gustar ^ 

un café . pero ice. 
cafeteras automáticas Atma 

pueden preparar hasta S, 12 o 20 pocilios 
por vez, según el modelo. 


Cafeteras 
Eléctricas ^ 
Automáticas 


El fin de la época 
del café recalentado. 


Y sobre todo, como a usted 
le gusta. 

Ella se encarga de 
mantenerlo caliente todo el tiempo 
que sea necesario. 

Automáticamente. 


La Cafetera Automática Atma 
es el fin de todos los 
sistemas utilizados hasta ahora. 

Usted pone agua 
en un recipiente, 
café en otro ... y ya está. 

En pocos minutos, listo el café. 

Aromático, a punto, siempre 
fresco, siempre recién hecho 


¿xnvi/i 











Junto con Gíngor Rogers conmovió a puro 
baile toda la década del treinta y fue, stn 
ninguna duda, uno de los monstruos sagra¬ 
dos de Hollywood. Esta es toda su vida. 


FRED ASTAIRE Y GINGER ROGERS EN 1935 


Este baile, denominado "El Piccolino", fue inventado por el famosa 
bailarín y lo inmortalizaron en "Sombrero de copa”. 


E 1 joven espera en el hotel que 
la compañía cinematográfica que 
lo ha hecho viajar desde Broad- 
way a Hollywood dé señales 
de vida. No es un desconocido 
para que se lo trate así, pien¬ 
sa mientras no puede dejar los 
pies quietos, ni siquiera mientras 
se ata los cordones. Hasta ha¬ 
ce poco tiempo no lo conocía na¬ 
die, pero ya ha triunfado en las 
comedias musicales de Broadway 
junto a su hermana Adela. Claro 
que el cine es el cine, y es mucho 
más cine aún en esos momentos. 
Fred Astaire no sabe que sobre el 
escritorio de la secretaria de uno 
de los directores de la Metro Gold- 
wyn Mayer hay un papelito con 
una frase muy breve y que pudo 
haber sido su epitafio como actor 
de cine: “Es ya un poco calvo, no 
tiene mucha personalidad, la voz 
es buena y baila también un po¬ 
co”. 

OH, LA CASUALIDAD... 

Fred Astaire nació en 1899, en 
una pequeña población de Omaha, 
en el estado de Nebraska. Su pa¬ 
dre era cervecero y la familia go¬ 
zaba de una posición acomodada. 
Su hermana Adela, que le llevaba 
unos pocos meses, estudiaba baile, 
y el pequeño Fred se burlaba cons¬ 
tantemente de ella. El quería ser 
jugador de fútbol o nada. Una tar¬ 
de acompañó a su madre hasta la 
academia donde estudiaba Adela; 
vio cómo jugaban los otros chicos, 
le gustó una amiguita de su her¬ 
mana y al día siguiente él tam¬ 
bién se agarraba de la barra y tra¬ 
taba de pararse en puntas de pie. 

Y esa decisión fue, al principio, 
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la salvación de su familia. Cuando 
empezó a estudiar baile Fred te¬ 
nía apenas cinco años. Al poco 
tiempo su padre sufrió un proble¬ 
ma financiero y se arruinó. Enton¬ 
ces él y su hermana decidieron 
tentar suerte con el baile. 

—Dábamos números de varieté 
en poblaciones distintas. Al prin¬ 
cipio lo hacíamos cerca de casa, 
después ya nos animamos a reco¬ 
rrer todo el estado, v finalm ente 
no dejamos punto del país sin bai¬ 
larlo. Nos pagaban bastante bien. 
Tenia entonces nueve años y Ade¬ 
la los diez recién cumplidos. No 
recuerdo exactamente, pero creo 
que sacábamos unos doscientos dó¬ 
lares al mes, que en ese entonces 
era mucha plata. Claro que el tra¬ 
bajo era duro. Hacíamos cinco re¬ 
presentaciones los días hábiles y 
siete los sábados y domingos. 

Los niños no tenían ocasión de 
hacerse notar demasiado, ya que 
figuraban en la primera parte del 
programa, que es cuando hay me¬ 
nos gente en estos tipos de es¬ 
pectáculos. Fred Astaire recuer¬ 
da la única ocasión en que se los 
pudo ver en mejor ubicación: 

—Fue en una población del sur, 
pero a decir verdad el programa 
no incluia más de dos números: 
nosotros y un grupo de perros 
amaestrados. Sin embargo, estar 
en la mejor ubicación en el pro¬ 
grama nos costó caro, ya que co¬ 
mo los perros no podían subir las 
escaleras, a nosotros nos alojaron 
en el desván de la casa que había 
alquilado la compañía. 

Así pasaron sus años de ado¬ 
lescentes. De un teatro al otro, 
de un estado a otro estado, re- 


FRED ASTAIRE A LOS 76 AÑOS: EL HOMBRE QUE TODA SU VIDA HABLO CON SUS PASOS DE BAILE 

UNA GLORIA DE HOUYWOO 















CUENTA SU HISTORIA 














corriendo los Estados Unidos de 
Norte a Sur y de Este a Oeste. 
La pareja se iba haciendo cono¬ 
cida por el público de todo el país 
y los diarios empezaban a hablar 
de esos dos jóvenes que bailaban 
como si no hubieran hecho otra 
cosa en su vida. Lo que era ri¬ 
gurosamente cierto. Finalmente 
Broadway “lo descubrió”, y la pa¬ 
reja debutó en la pieza musical 
“Over the Top", protagonizada por 
Ed Wynn. El éxito fue espectacu¬ 
lar y entonces vinieron los contra¬ 
tos y el dinero a raudales. A la 
primera le siguió “Lady be good”, 
“Funny Face” y “The Bandwa- 
gon”. En esta última apareció tam¬ 
bién como comediante, pero fue al 
misino tiempo la despedida de su 
hermana, que se casó con lord 
Cavendish y se fue a vivir al cas¬ 
tillo de la familia en Inglaterra. 

Parecía que la suerte de Fred 
y su éxito corrían serio peligro. 
Debía afrontar solo la responsa¬ 
bilidad de una comedia musical. 
Y lo hizo. Los escépticos se ha¬ 
bían equivocado: “La alegre di¬ 
vorciada" tuvo tal éxito que una 
compañía cinematográfica lo lla¬ 
mó a Hollywood para hacer un 
pequeño papelito en "La bailari¬ 
na", con Joan Crawford. Pero a 
uno «le los directores no le gustó 
y dijo que era un poco calvo y 
que “bailaba un poco". 

EL CINE, EL CINE Y 
GINGER ROGERS 

El joven aquel que esperaba en 
el hotel la decisión de la compa¬ 
ñía cinematográfica pensó que 
tendría que volver a Broadway y 
que su destino estaba en el tea¬ 
tro. Pero en Hoolywood una com¬ 
pañía propone y otra dispone. 
Cuando los directivos de la R.K.O. 
se enteraron que Astaire quedaba 
libre de compromisos no dudaron 
ni medio minuto en contratarlo. 

—Los productores tenían archi¬ 
vado un guión desde hacia varios 
meses que después fue “Volando 
a Rio”, para hacer una película 
musical. El argumento les pare¬ 
cía bueno, pero no encontraban 
una pareja que creyeran capaz de 
animarlo. Me contrataron a mí, y 
lamentablemente mi hermana no 
quería saber más nada del teatro, 
ni del cine, ni del baile. Y se 
empezó a buscar a mi compañera. 
Una tarde me la presentaron co¬ 
mo Virginia Katherina McMath, 
aunque en las dos películas en las 
que había realizado papeles se¬ 
cundarios (“Vampiresa 1933", y 
“La calle 42”) había trabajado 
con el nombre de Ginger Rogers. 

El éxito de “Volando a Río” fue 
estremecedor. Fred Astaire ganó 
por su actuación cuarenta mil dó¬ 
lares y pidió ochenta para hacer 
□na segunda. Y se los dieron. Y 
vinieron “La alegre divorciada", 
en 1933: “Roberta”, en 1934; 
“Sombrero de copa”, en 1935, y “Al 
compás del amor”, en 1936. Fred 
Astaire y Ginger Rogers filma- 
ion infinidad de películas juntos, 
y es posible recordar todavía títu¬ 
los como "Sigamos a la flota”, 
“Ritmo loco”, “El bailarín enamo¬ 
rado", “Baila conmigo", “La vida 
de Irene y Vemon Castle”, “Me¬ 
lodías de Broadway 1940"... 


NADA ES FACIL EN ESTE 
MUNDO. NI LA FAMA 

El éxito de Fred Astaire pare¬ 
ce haber sido cosa de magia para 
los que no conocen su historia. Fil¬ 


—Apenas si he podido fumar un 
cigarrillo de vez en cuando o to¬ 
mar un vaso de vino. Cuando no 
filmaba me acostaba muy tempra¬ 
no y después de un día de traba¬ 
jo quedaba más cansado que un 
boxeador después de quince rounds 
a toda máquina. Claro que ahora, 
por ese maldito detalle de la edad, 
ya no puedo hacer nada de eso. 

LA NOSTALGIA DF. HOY 

Ahora que lo hemos vuelto a 
ver en “Erase una vez en Holly¬ 
wood", Fred Astaire vive en Be- 
verly Hílls y es una de las perso¬ 
nas que paga más impuestos en 
California. Muy pronto se estre¬ 
nará una película que lo cuenta 
como uno de los actores principa¬ 
les y se habla mucho de que por 
ese trabajo es posible que reciba 
el “Oscar” como una reparación y 
homenaje a sus largos años de 
éxitos. 

Ahora acepta únicamente los pa¬ 
peles que le interesan —amena¬ 
zó muchas veces con retirarse, pe¬ 
ro no lo dejan— y se divierte fil¬ 
mando junto a Robert Wagner la 
serie para televisión "Ladrón sin 
destino”. Lleva un record de cien¬ 
to veinte películas y tiene en su 
haber más de quinientas presenta¬ 
ciones en teatros y televisión. Fue 
compañero de todas las grandes 
figuras dél cine americano y sin 
forzar demasiado la memoria sur¬ 
gen nombres como los de Bing 
Crosby, Frank Sinatra, Mickey 
Rooney, Judy Garland, Gene Ke¬ 
lly. .. Una de sus pasiones es via¬ 
jar y se asegura que aceptó fil¬ 
mar la serie de televisión porque 
la mayoría de sus capítulos debían 
hacerse en Roma, ciudad que lo 
entusiasma tanto como los caba¬ 
llos de carrera. 

En estos momentos tiene cinco 
pura sangre que cuida personal¬ 
mente antes de cada carrera; jue¬ 
ga al golf y al billar con Bob Ho- 
pe, uno de sus mejores amigos, y 
nada incansablemente en su pi¬ 
leta. 

—Hace mucho tiempo que nulo 
que los cronistas de cine han vuej- 
lo a poner mi edad en las cróni¬ 
cas, lo que significa que me con¬ 
sideran algo más que viejo, y que 
ese detalle no importa. Ahor* • 
nadie le preocupa decir que tengo 
setenta y seis años; en cambio 
cuando andaba por los cincuenta lo 
r.cuitaban generosamente. Es cu¬ 
rioso, pero es un detalle que siem¬ 
pre me ha llamado la atención. He 
sufrido mucho en mi vida, pero 
también me he divertido mucho. El 
único drama real que hay en mi 
vida es la muerte de mi mujer, 
Phylis. Si ella estuviera todavía 
a mi lado, todo sería perfecto. ¿Qué 
voy a hacer ahora? Me voy a pa¬ 
sar las vacaciones al sur de Fran¬ 
cia con dos buenos amigos: el prin¬ 
cipe Rainiero y Grace Kelly.. . ¿Se 
acuerdan? Yo la acompañé en una 
de sus primeras películas, y se¬ 
guimos siendo grandes amigos. 

Nadie creería que tiene setenta 
y seis años. Tiene aún la misma 
jovialidad de sus primeros tiem¬ 
pos, la misma alegría y entusias¬ 
mo. Evidentemente seria intere¬ 
sante saber cuál fue el destino de 
aquel director de la Metro Gold- 
wyn Mayer que luego de verlo ac¬ 
tuar recomendó que no se lo con¬ 
tratara porque . -es un poco cal¬ 
vo, no tiene personalidad y baila 
un poco". 


En su casa de Beverly Hills, junto a sus muchos libros. Hoy es 
una de las personas que más impuestos paga en toda California. 


Gran parle de su casa la diseñó él mismo, pero prefiere vivir 
en Roma, y se dice que aceptó trabajar en “Ladrón sin desti- 
no’’ porque filmaba alli. 


mar uno de sus bailes no era na¬ 
da fácil y exigía un gran esfuer¬ 
zo al actor bailarín. Cada baile 
debía repetirse tres veces. 

—Una danza debe ser algo más 
que una simple exhibición de agi¬ 
lidad o de perfección técnica. A 
mi me pareció siempre muy ri¬ 
diculo cuando en una escena un 
cantante aparece cantando en el 
oído de su amada a los gritos o un 
bailarín empieza a dar saltos de¬ 
saforadamente. La canción debe 
dar la impresión de originarse en 
una situación, no ser simplemen¬ 
te la continuación de un diálogo 
como un número independiente. Es 
preciso que todo armonice, que 
las transiciones sean impercepti¬ 
bles. 

La forma de filmar sus bailes 
fue idea del mismo Fred Astaire. 
Una vez que había compuesto to¬ 
do el número, se lo mostraba a 
Ginger Rogers y lo estudiaba con 
ella. Pero eso no era todo, ya que 
la fotografía de todo el número 
era muy complicada. Entonces 
ideó este sistema basado en la 


triple toma de cada número: se 
filmaba el baile, sin ningún soni¬ 
do; luego, la orquesta, y finalmen¬ 
te Astaire bailaba todo el nú¬ 
mero para que se registrara el 
ritmo de sus pasos. Los dos re¬ 
gistros de sonido —orquesta y 
pasos— se combinaban posterior¬ 
mente y se incorporaban a la to¬ 
ma muda. Esto exigía una perfec¬ 
ción difícil de alcanzar, ya que la 
demora de una centécima de se¬ 
gundo o un apuro en un movimien¬ 
to echaba todo a perder y había 
que volver a hacer todo otra vez. 
Así se hacían sus películas y ca¬ 
da número musical llevaba varias 
semanas de preparación y de fil¬ 
mación. No por nada se lo cono¬ 
cía como la personificación de la 
gracia y la ligereza. 

Tampoco le fue fácil mantener¬ 
se físicamente bien para el es¬ 
fuerzo que significa bailar y bai¬ 
lar de esa manera. Su vida fue 
siempre muy similar a la de un 
deportista, y aún hoy, a los seten¬ 
ta y seis años, exhibe un estado 
atlético envidiable. 



































HOY: LA TV Y EL ESPECTADOR 




Características del buen teleespectador 


10 Mucha paciencia. Deberá soportar estoicamente, sin moverse de 
su asiento, por lo menos tres tandas publicitarias. □ record mundial 
de aguante lo tiene el señor Filomeno Vitantonio, de Lanús Oeste, 
que ha soportado sin moverse de su puesto frente al televisor cinco 
tandas de avisos. 

20 Emocionarse fácilmente. El teieespectador que no derrame va¬ 
rias lágrimas (sobre todo en la escena en que la chica humilde es 
abandonada por el villano taxista, que se enamora de una inspectora 
de réditos), no es un buen televidente. Un digno esoectador de tele¬ 
novelas, pues, está en relación directa con la s lágrimas que derrama. 

30 Carácter vehemente. Sobre todo cuando observa la transmisión 
de un partido de fútbol o de un match de box. Deberá colocarse el 
televidente frente al aparato, sobre una tarima que se asemeje a los 
tablones de la cancha y gritar toda la lista de imoroperios e insultos 
que recuerde. 

40 Poca memoria. Es indispensable que el teleespectador tenga 
poca memoria, o memoria de pajarito, así no recuerda las series y 
películas que suelen repetirse varias veces por semana en un mismo 
canal. 

5) Conocer de memoria los nombres de todos los animadores, lo 
cutores, modelos, actores y actrices importantes y de reparto. Asi 
cada vez que aparece una modelo en un aviso poder exclamar “¡Otra 
vez consiguió un taburó la Churxhita Ximénez!” 


¿Tiene usted insomnio? 

Si usted tiene la desgracia de padecer de insomnio, no se 
le vaya a ocurrir tomar barbitúricos, somníferos o porque¬ 
rías. Coloqúese de noche frente a su aparato de televisión, 
elija la serie que más le gusta y obsérvela fijamente. Taiv 
dará en dormirse no menos de diez minutos. En caso de que 
desee conciliar el sueño en menos de cinco minutos, elija un 
canal donde transmitan un programa cómico. 


Primicias cinematográficas 


Se anuncia que durante el 
presente mes los canales ofre¬ 
cerán a los televidentes las si¬ 
guientes primicias cinematográ¬ 
ficas, muchas de ellas en carác¬ 
ter de preestreno: 

‘‘Volando a Río”, “Vampire¬ 
sas 1933", “El ángel azul”, 
“Adiós a las armas”, “King- 
Kong”. “Frankenstein", “Acei¬ 
te para las lámparas chinas”. 
“El hombre y la bestia” (pri¬ 
mera versión), “El conde Drá- 
mla”, “Atrapándolos vivos” 
(con el explorador Frank 
Buck). “Lo que le pasó a Rey- 
noso”, “Viento Norte”, “Pam¬ 
pa bárbara”, “El sobretodo de 
Céspedes”, “El piyama de 
Adán”. “Tango Bar”, “Los tres 
berretines”. “Pelota de trapo”, 
“Sigamos a la flota", “Un men¬ 
saje a García”, “Ben-Hur”. “Quo 
vadis?”, “Tres lanceros de Ben¬ 


gala”, “La carga de la brigadl 
ligera", “Clive de la India", “ 
jorobado o Enrique de Lagai 
dére”, “Y mañana serán hoip 
bres”, “La muchachada 
a bordo”, “Los muchachos 
antes no usaban gomina” (pri¬ 
mera versión), “Desfile de cal 
dilejas”, “Su hermana menor" 
“Fabricante de estrellas”, 
gabinete del doctor Calegj 
ri”, “El misterio del cuart 
amarillo”, “Crimen a las tres’ 
“El asesinato del duque de Gui 
sa", “La pequeña coronela"! 
“Hermanitos del diablo", 
pimpinela escarlata”, “La kei 
messe heroica”. “El jugador d 
ajedrez”, “El muelle de las bn 
mas". “Gunga Din”, “La mo-j 
mia", “La divina dama”, 
desfile del amor”, “La melo< 
de Broadway", “Las Follies i 


¡ESTUPENDA NOTICIA, QUERIDA. 1 
VHOV EL TELEVISOR NO FUNCIONA 


/ClTELEVISOR FUNCIONA bien, señora, 

1 PERO LA QUE TIENE DEFORMADA 
V la IMAGEN ES USTED 









































¿Es usted un teleespectador tranquilo o no? 


1® Cuando el programa no le gusta, ¿cambia de canal o rompe 
el aparato de un espantoso puntapié? 

Si en lugar del programa donde actúa su vedette favorita dan 
un documental sobre la fauna marina en la isla Fernando Poo, ¿us¬ 
ted mira resignado el documental o se desquita abofeteando a la 
persona que está más cerca suyo? 

3? ¿Sufre usted terribles convulsiones cada vez que el animador, 
vestido con un smocking con estrellitas titilantes, luego de decir 
un mal chiste, sonríe guiñando picaronamente un ojo? 

Cuando observa una mesa redonda política y un participante 
dice algo que usted no está de acuerdo, ¿se levanta como un ener¬ 
gúmeno echando espumarajos por la boca y llama por teléfono al 
canal para insultarlo? 

55" ¿Estrangularía usted a ese actor cómico que interrumpe cons¬ 
tantemente y no permite cantar a esa espectacular cantante de 
boleros? 

6? ¿Sufre horripilantes ataques de nervios y fuertes temblores 
cada vez que ve por más de cinco minutos un programa de música 
juvenil donde chiquilines imberbes cantan a alaridos y un conjun¬ 
to de barbudos los acompañan haciendo un estrépito de los mil 
demonios? 




I Ziegfield", “Soy un fugitivo”, 
"Jettatore". “Joven, viuda y es- 
I unciera'’. “Locos de verano”, 
L "Ya tiene comisario el pueblo”, 
p Mateo”, “Palermo”, “El cani¬ 


llita y la dama”, “Novia de pri¬ 
mavera”, “La rubia del cami¬ 
no”, “La señora de Pérez se di¬ 
vierte” y “Los martes, orquí¬ 
deas”. 


Comentarios del teleespectador 

• Ya apareció otra vez esa tarada. 

• ¡A este aviso no lo aguanto más! 

• Juna la trucha del panelista ése. 

• Esta película es viejísima, ¿no atrasará este televisor? 

• ¿Por qué será que cuando pasan los avisos el sonido es mucho 
más fuerte? 

• ¡Mama mia! ¡Cómo desafina! 

• Ahora no sé si este televisor hace fantasma o si están dando un 
teleteatro de Narciso Ibáñez Menta. 

• No te rías, querida, que el comentarista está hablando de Chopin 
y no de Chaplin. 

• Estoy contentísima con esta telenovela. Entre el argumento y que 
los zapatos me quedan chicos, me pasé llorando toda la tarde. 

• ¡Qué desgracia! Este animador resucitó y vuelve a trabajar. 

• Esta película no es mala. Lo que pasa es que la vi 122 veces. 

• ¿Será posible? Todos los galanes que trabajan en esta telenovela 
se han hecho entretejido. 

• ¿Pero cómo? ¿Este coso todavía sigue cantando? 

• Mirá cómo se le nota la papada cuando la toman de primer plano. 

• Este tipo no te hace reír ni por casualidad. 

• No me vas a decir que esta actriz no se hizo de nuevo la estética... 

• Ayer lo conocí, y te aseguro que este animador, personalmente, es 
mucho más enano. 

• ¿Este programa es cómico? Te juro que creía que era un teleteatro 
dramático. 

• ¡Ma qué música progresiva! ¿No ves que están transmitiendo desde 
un aserradero? 


( mirándolo Bien no estoy tan MAL.SENORl- 
TA : TENG-O LA EDAD DE JUAN CARLOS THORRY, 
LA ESTATURA DE PIPO MANCERA.LB CALVICIE 
DE ROBERTO ESCALADA Y LAS CAMAS DE 
^ JORG-E BARRE1RO 



Y AHORA VOY A DICTARLE LA PRIMERA TANDA 
publicitaria pe mi teletebTro ; WHISKY 


1/rnnciTn tri nr I MOBLE SABOR.. 













































Felipe —el creador de la peluca sin casco— presenta 
ahora la innovación más sorprendente en pelucas: 
el IMPLANTE NATURAL, que significa cabello 
implantado tan naturalmente como el suyo, 
que resiste cualquier mirada, que permite cualquier 
peinado. Esta es la última palabra en pelucas. 

Sea usted la primera en tenerla. 


( 5 >mppoli 


Arenales 1473 - Buenos Aires 

San Martín 2235 - Mar del Plata 
Av. Olmos 31 - Córdoba 
Córdoba 1472 - Rosario 
Av. San Martin 908 - Mendoza 
Calle 48 N<? 680 - La Plata 
O’Higgins 62 - Bahía Blanca 
San Martin 2600 - Santa Fe 
24 de Septiembre 308-Tucumán 












fSTO PUDO HABER PASADO 


ENTRE EL 19 Y EL 24 DE MARZO UNA BUENA PARTE DEL MUNDO VIVIO EN SUSPENSO: UN BAR¬ 
CO FINLANDES AMENAZABA CON ARROJAR TONELADAS DE ARSENICO AL ATLANTICO SUR, PO¬ 
NIENDO EN PEUGRO A LOS HABITANTES Y A LA FAUNA MARINA DE SUDAMERICA Y AFRICA. 
LA PROTESTA INTERNACIONAL CULMINO CON LA SUSPENSION DEL OPERATIVO. PERO LO QUE 
AQUI SE NARRA PUDO HABER PASADO. ESTA NOTA ES UNA ADVERTENCIA. UN TOQUE DE 
ALARMA. AHORA, EN OTROS MARES, ALGUIEN PUEDE ESTAR ENVENENANDO EL PLANETA. úM 


w 





QUE ES EL ARSENICO 


El arsénico es un metaloide frágil, cristalino, de color gris 
acerado. No es frecuente encontrarlo en estado libre: suele 
hallarse como impureza, mezclado con azufre, en el oro, el 
cobre y el plomo. Al purificar estos metales, el arsénico surge 
como subproducto. Su nombre viene del griego arsen o arten. 
que quiere decir fuerte, vigoroso. Hay antecedentes de su uso 
a partir del siglo octavo de la era cristiana, pero recién en 
1694 se lo obtuvo en estado puro. Es uno de los venenos más 
poderosos que se conocen y tiene una sombría tradición. Sin 
embargo, la industria lo utiliza activamente. Se usa en la fa- 
bricación de plaguicidas agrícolas, en la producción del vi¬ 
drio, en el teñido y estampado de telas, en la elaboración de 
anilinas, en medicina, en la industria del vir.o y también en 
la fabricación de municiones para cartuchos de caza, donde 
actúa como endurecedor del plomo. 

Conocido como “Droga del diablo”, fue durante mucho 
tiempo el favorito de los envenenadores, ya que hasta hace al¬ 
gunos años era muy difícil encontrar huellas de arsénico en 
el organismo de las personas muertas por su ingestión. Se 
supone que Lucrecia Borgia mataba con arsénico. Una leyen¬ 
da, conocida como “La historia de los besos de la muerte”, 
asegura que ciertas mujeres espolvoreaban sus labios con 
este veneno para luego besar a quienes habían elegido como 
sus victimas y transmitirles asi una dosis mortal. Hacia 1944, 
en los Estados Unidos, fue desbaratado el Sindicato de la 
muerte, una organización que había montado la industria de 
la agonía: en complicidad con una clínica de lujo, envenena¬ 
ban lentamente a los pacientes con arsénico, embolsando las 
fuertes ganancias que les producían los muchos días de in¬ 
ternación a alto precio. 


QUE HACE EL ARSENICO 


Los efectos del arsénico son extraños, contradictorios. In¬ 
gerido en pequeñas dosis (que el organismo tolera), aviva el 
apetito y confiere una inusual energía. Los arsenicófagos (in¬ 
dividúes que tienen el hábito de chupar o ingerir arsénico) 
suelen ser gordos, ágiles y lozanos. En Austria y en el Tirol 
los investigadores han encontrado campesinos acostumbrados 
a esta sustancia venenosa, y aseguran que se trata de indi¬ 
viduos incansables: el arsénico les ha modificado el metabo¬ 
lismo. convirtiéndolos en hombres de vigor y resistencia po¬ 
co comunes. Sin embargo, suspendida la dosis habitual, tien¬ 
den a decaer y sufren alteraciones en casi todas las funcio¬ 
nes orgánicas. 

Salvo estas excepciones, la ingestión de arsénico, no con¬ 
trarrestada, es mortal. El envenenado sufre primero una in¬ 
tensa sequedad de laringe. Más tarde tiene fuertes calambres, 
ardores y vómitos. Se torna muy pálido, para luego pasar al 
tono cianótico (azulado) y sufrir disnea aguda y convulsio¬ 
nes que desembocan en la muerte por paralización de fun¬ 
ciones. Clasificado entre los venenos corrosivos o irritantes, 
el arsénico provoca anemia por destrucción de glóbulos rojos 
en una primera etapa, para destruir más tarde la membrana 
mucosa del órgano que lo absorbe. Como también actúa por 
circulación, incorporado al torrente sanguíneo, ataca, además 
de la boca, el estómago, los intestinos, los pulmones y el híga¬ 
do. La clara de huevo y la leche caliente son los contravene¬ 
nos caseros más difundidos para frenar la acción del arsé¬ 
nico, pero en todos los casos es imprescindible un intenso 
tratamiento médico. 













DIARIO 

liA GACETA 

TUCUMAN 

Puede Ud. adquirir en Buenos 
Aires el ejemplar del dia en 
nuestra Sucursal, Maipú 464, 
6 P.,Of. 601 -T. E. 392-5906/ 
5876/6446/6346. 

Precio de la suscripción: 1 mes 
$ 75. , 3 meses $ 225.-, 6 me¬ 
ses $ 450.-; 1 año $ 900.- 

Suscripción Dominical: {que in¬ 
cluye la sección Literaria) 
1 mes $ 10.-, 3 meses $ 30 
6 meses $ 60.-; 1 año $ 120.- 

Giros y remesas a nuestra Su¬ 
cursal en Buenos Aires. 



I PRENDAS DE CARNERO 
Y CABRA GAMUZADA CON 
O SIN PIEL INTERIOR. 
(IND ARG.) MEDIDAS, LIM- 
| PIEZAS, TEÑIDOS Y RE¬ 
FORMAS. SACO DAMA O 
CABALLERO, CARNERO GA¬ 
MUZADO PIEL INTERIOR: 
S 2-790- CAMPERA CABRA 
GAMUZADA A $ 1.690.- 
AMENABAR 1970 
(ALT. CABILDO 1900) 
ESTAC.: AMENABAR 1934 
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CRONICA DE UNA 
SEMANA DE MARZO 
DE 1975 

Marzo 19 

Una noticia alerta al mundo. 
Ha zarpado de Helsinki, capital 
de Finlandia, el buque tanque 
Enskeri, de 110 mil toneladas, fle¬ 
tado por la compañía petrolera 
Neste Oil Company. Lleva 690 to¬ 
neles llenos de arsénico. Misión: 
arrojar esa carga mortífera en al¬ 
gún punto del Atlántico Sur, 

Marzo 20 

A las protestas de las cancille¬ 
rías de Argentina, Brasil y Uru¬ 
guay se suma la reacción de ecó¬ 
logos de todo el mundo. Según sus 
predicciones, al romperse los to¬ 
neles por la presión del agua y la 
erosión submarina, el arsénico ha¬ 
ría peligrar el equilibrio ecológico. 
Se estima que morirán merluzas, 
corvinas de cola, sardinas, balle¬ 
nas, pingüinos, focas y lobos de 
mar. Los animales contaminados, 
pescados en las costas de Africa, 
Argentina, Brasil y Uruguay, pue¬ 
den causar intoxicaciones y muer¬ 
tes. Se acusa a Finlandia de vio¬ 
lar tratados internacionales. La 
fotografía del Enskeri da la vuel¬ 
ta al mundo y aparece en prime¬ 
ra plana en los diarios m.ás impor¬ 
tantes. También se escriben defi¬ 
niciones contundentes: el viaje del 
Enskeri es Operación Arsénico, 
Misión Asesina, Operación Muerte, 
El Caso del Barco Maldito. La pro¬ 
testa mundial crece. E] gobierno 
finlandés no responde. 

Marzo 21 

Hay reacciones violentas inclu¬ 
so en Finlandia. Pekka Nourteva, 
especialista en contaminación de 
la universidad de Helsinki, envía 
una carta al presidente de su país 
(Urho Kekkonen) exigiéndole la 
inmediata suspensión del operati¬ 
vo. Ante nuevos reclamos de las 
cancillerías de los países presun¬ 
tamente afectados, Finlandia res¬ 
ponde que los toneles son de me¬ 
tal y que están herméticamente 
cerrados, por lo que el arsénico 
quedará para siempre en el fondo 
del mar. La afirmación es refuta¬ 
da con una pregunta: i Si no hay 
peligro, por qué Finlandia no arro¬ 
ja la carga en sus propias aguas? 
No hay respuesta. 

Marzo 22 

El Enskeri sigue su marcha. 
Mientras tanto, naturalistas de 
todo el mundo continúan con su 
prédica: entre otros desastres la 
carga de arsénico puede aniquilar 
hancos enteros de krill, un peque¬ 
ño crustáceo rosado que es el prin¬ 
cipal alimento de las ballenas, es¬ 
pecie en proceso de extinción que 
se trata de salvar a cualquier pre¬ 
cio por su importancia económica. 
En medio de nuevas protestas 
—Argentina, Brasil y Uruguay 
forman un frente diplomático para 
tratar el asunto— se conoce la fe¬ 
cha en que el buque lanzará al 
mar su carga mortal: 29 de marzo. 

Marzo 23 

Crece la expectativa. El Enskeri 
cruza el Canal de la Mancha a 
despecho de protestas, de recla¬ 
maciones, de llamados a la refle¬ 
xión. “Esta parte del continente 
no es el tacho de basura del mun¬ 
do", clama Brasil, mientras pide 
la intervención de las Naciones 
Unidas en el caso. Finalmente, la 
ofensiva diplomática de Argenti¬ 
na, Brasil y Uruguay tiene eco. 
El asunto se trata en el Consejo 
Político de la Organización de los 


Estados Americanos (OEA>. Se 
habla de “espirita mezquino” y 
•'subestimación hacia América la¬ 
tina” y se plantea la posibilidad 
de una ruptura de relaciones en¬ 
tre los países amenazados por la 
carga de arsénico y Finlandia. 

Marzo 24 

El gobierno de Finlandia sus¬ 
pende el Operativo Arsénico. A 
pesar de haber asegurado que la 
misión del Enskeri no violaba nin¬ 
guna norma legal internacional, el 
gabinete finlandés tomó la deci¬ 
sión “ante la posibilidad de que la 
descarga del arsénico pudiera vio¬ 
lar acuerdos internacionales sobre 
protección al medio marino”. Al 
conocer la noticia, el presidente 
de la empresa petrolera finlandesa 
que ordenó arrojar el arsénico al 
mar comentó simplemente: “Des¬ 
cargar esos residuos en el Atlán¬ 
tico Sur nos hubiera significado 
un ahorro de 60 mil dólares . 

NUEVA YORK, 
ENERO DE 2004 


—i Ballenas? 

—Sí. Ballenas. 

Las voces del hombre y del chi¬ 
co resonaron como notas de un ór¬ 
gano en la cúpula transparente 
sostenida por una sola columna 
de acero. El museo estaba vacio. 
Afuera nevaba. 

—Sí. Ballenas. Ballenas azules. 
Unos animales enormes. Exacta¬ 
mente como ése. 

El chico miró la cosa enorme 
que parecía flotar en el centro de 
la cúpula. 

—¿Adonde viven las ballenas, 
abuelo ? 

—En ninguna parte. No hay 
más ballenas en el mundo. Se han 
extinguido. 

—¿ Qué quiere decir "se han ex¬ 
tinguido”? 

—Que están todas muertas. 

El chico corrió por el brillante 
piso plateado con el brazo rígido 
y los dedos abiertos y firmes, ha¬ 
ciéndolos golpear a cada paso con¬ 
tra las barras de aluminio que 
sostenían la baranda. El ruido re¬ 
botó en la cúpula y se multiplicó, 
como si alguien disparara un ar¬ 
ma sin cesar. Dio dos vueltas y 
se detuvo. Estaba agitado y con¬ 
tento. 

—¿Quién mató a las ballenas, 
abuelo ? 

—Los hombres primero. El ar¬ 
sénico después. 

—¿El arsénico? 

—Sí. Un veneno. 

—¿Y por qué les dieron arséni¬ 
co a las ballenas? 

—E; una historia muy larga. 
Volvamos a casa. Ya te la con¬ 
taré. 


MONTEVIDEO, 
JULIO DE 1984 

W. se arrolló bien fuerte alre¬ 
dedor del cuello la bufanda de la¬ 
na verde, metió las puntas dentro 
del saco, apoyó la mano oscura en 
el cemento helado de la muralla 
del malecón, y saltó. El río estaba 
bajo y quieto. Cayó en la arena 
sucia y empezó a caminar por la 
playa. Un rato antes, con las úl¬ 
timas monedas que le quedaban, 
había tomado un café muy negro 
y muy fuerte y después había va¬ 
gado por los callejones desiertos 
de la ciudad vieja. Eran las tres 
de la tarde, estaba nublado, y W. 
no tenia dónde dormir esa noche, 
pero no se preocupó. Siempre se 
enfrentaba a la misma aventura 
y siempre ganaba la partida, como 
si fuera uno de esos héroes de las 
historietas. 



EN ESTE BUQUE 


El buque lanque finlandés Enske¬ 
ri navega rumbo al punto del 
Atlántico Sur, donde iba a arro- 


Caminó un kilómetro o más. De 
pronto, entre la resaca, las latas, 
los pedazos de corcho, vio una ca¬ 
ña recta, fuerte, amarilla, que se¬ 
guramente el agua había arrastra¬ 
do desde muy lejos. Se agachó, la 
levantó, la miró como si fuera un 
diamante o el cuerpo de un pájaro 
desconocido. Cerró los ojos y se 
vio a sí mismo, veinte años atrás, 
descalzo y embutido dentro de un 
pantalón marrón demasiado gran¬ 
de y demasiado viejo, vagando por 
la misma playa. Entonces el pelo 
negro le tapaba la frente y las 
piernas flacas eran como dos re¬ 
sortes nuevos. Entonces tenía una 
caña igual —recta, fuerte, amari¬ 
lla—, un piolín blanco que aguan¬ 
taba los tirones más bravos, y un 
anzuelo negro a fuerza de lombri¬ 
ces y de pedazos de carne. Toda¬ 
vía se acordaba bien de todo ¡o 
que había pasado aquella mañana, 
de todo lo que pasó después. F.l 
pescado estaba en la playa. Al 
principio no lo miró. Un pescado 
muerto y basta. Hundió los pies 
en la arena y se puso a pescar. 











jüt tivu mu. Urs üt- aornko. Su 
misión fu*, suspendida ante la ac- 
litud de Argentina y Brasil. 


k Si la suerte lo ayudaba, dos o tres 

sábalos gordos seriar, su comida 
de ese día. Pasó unos minutos in¬ 
móvil. con ios ojos clavados en el 
L- > corcho rojo. De pronto supo que 

algo extraño pasaba. El agua es¬ 
taba mansa, la ciudad recién se 
despertaba a sus espaldas y la 
playa seguía desierta, pero algo 
i idésdírable lo inciuietaba. Dejó 
*u caña y caminó hasta el montón 
de resaca donde antes había en¬ 
contrado el pescado muerto. Pri- 
ni( ro lo miró. En sus años de va¬ 
gabundo había visto muchos pes¬ 
cados muertos, pero éste era dis¬ 
tinto. Estaba monstruosamente 
hinchado y si fuera posible hablar 
de horror en los ojos fríos y re- 

( dundos de un pez, W. hubiera ase¬ 

gurado que había horror en esos 
ojos. Recogió la caña, trepó per 
unas rocas y volvió a la ciudad, 
como si la mañana hubiera termi¬ 
nado para él. Los días que sigu>- 
ron fueron raros, agitados. Al 
principio, tímidamente, un diario 
denunció “una extraña mortandad 
de peces en las costas de la Capi¬ 


tal’'. W. leyó la noticia en un «tf • 
de la 18 de Julio y se acordó •' 
su pescado muerto, de aquel.a 
criatura hinchada, casi irreal, que 
había roto el equilibrio de su ma¬ 
ñana de invierno. Los días siguien¬ 
tes fueron agitados y sombríos. 
Primero, la crónica denunció la 
muerte de dos hermanos (siete y 
nueve años) en Maldonado. Des¬ 
pués, la de cuatro vagabundos que 
vivían en un suburbio de Montevi¬ 
deo. Después, la intoxicación de 
una familia de Carrasco. A la se¬ 
mana los muertos eran quince y 
los internados veintitrés. El go¬ 
bierno ordenó una investigación. 
El informe final fue seco y defi¬ 
nitivo: las muertes y las intoxica¬ 
ciones se habían producido por in¬ 
gestión de pescados envenenados 
con arsénico. 

W. sacudió la cabeza como si 
quisiera escapar de los recuerdos. 
Miró —con miedo y con nostal¬ 
gia— la caña recta, fuerte, ama¬ 
rilla, que había encontrado, y la 
arrojó al agua de punta, como una 
jabalina. Le hubiera gustado te¬ 
ner veinte años menos y las pier¬ 
nas como resortes nuevos, y atar 
en la caña un piolín blanco y un 
anzuelo reluciente, y luchar cara 
al rio con un pez gordo color de 
plata. Pero no. Habían pasado 
veinte años desde todo aquello, y 
sin embargo los peces eran una 
maldición. Nadie los pescaba, na¬ 
die se atrevía a clavar los dientes 
en su carne. A veces llegaban, 
muertos, arrastrados por la co¬ 
rriente, y quedaban en la playa. 
Ya no eran color de plata. Eran 
verdes, violetas, marrones, y te¬ 
nían formas monstruosas. Y que¬ 
daban allí, pudriéndose, como un 
testimonio y como una culpa, para 
horror de los hombres. 


EPILOGO 

(O ADVERTENCIA) 

Los hechos que van desde el 19 
hasta el 24 de marzo son exactos. 
Sucedieron. Durante una semana, 
el mundo vivió pendiente del des¬ 
tino de un barco finlandés y de su 
carga de 690 toneles de arsénico. 
Lo otro, las pequeñas historias de 
un chico que en enero de 2004 
queda perplejo ante una ballena 
que descubre en un museo, y de 
un vagabundo que no podrá vol¬ 
ver a pescar son. obviamente, ima¬ 
ginarias. A partir del caso del 
Knskeri pueden urdirse cien his¬ 
toriar semejantes con personajes 
argentinos o africanos, no impor¬ 
ta. Pero son imaginarias hasta 
cierto punto. Unn de los cónsules 
que intervino en el caso dijo: “El 
problema no es sólo el EnskerL 
Ese asunto está cerrado. Pero..., 
¿qué pasa con los otros barcos? 
Nosotros sabemos que hay dece¬ 
nas de buques que arrojan tóxicos 
en los mares de todo el mundo, y 
sin embargo no lo podemos evitar. 
Es una forma moderna de pirate¬ 
ría”. Si esto es cierto, si los hom¬ 
bres envenenan el mar cad:< uía, 
las <los historias pueden ^er cier¬ 
tas. Y acaso no haya que esperar 
hasta 1984 para ver en alguna pla¬ 
ya pescados verdes, risillas, .ca¬ 
rrones, con formas monstruosas y 
carne envenenada. A lo largo de 
los siglos muchos creadores de 
ficción imaginaron un mundo atroz 
donde lo verde se había vuelto 
azul, ’o pequeño gigantesco y lo 
bueno malo. Es posible que esos 
relatos estremecedores acerca de 
un mundo al revés no =ean sim¬ 
plemente ficción. A lo mejo; to¬ 
llos ellos son un único llanto por 
el fin del planeta. 

ALFREDO- SHHKA 
Informe: MARIO LOMBAR1 
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■ EXCLUSIVAMENTE GIMNASIA YOGA* 


gimnasia 
yoga mb 


Venezuela 1342 c. P m 

HOMBRES • MUJERES 

PROVEEMOS UN EQUIPO OE TRABAJO » CASILLEROS 


fote’á 


• Camisa de medida en volle, hilado suizo. 

• Corbataa de seda natural. 

• Lociones masculinas, creación propia. 
Florida 1 - p. Bala ■ Loe. « - Tal. M.WW 



ARTE 


ARTESANIA TECNICA DEL CUERO 

B0UL0GNE SUR MER 523 

Allura Comentes 2*00 


ADELGACE 


600 grs en 1 hora 
SIN DIETA CON 

BUZO MAGICO 


“ORZAN” 


INDEPENDENCIA 1911 - Cap. 




CUERINAS 


Sacos 

Safaris 

Cazadoras 

Tapados 


Ituzalngó 414 . SAN ISIDRO 

(A 3 cuadras de la Catedral) 
EN MAR DEL PLATA 
R. Peña 239 (Playa Grande) 



Unico distribuidor para hombrea: 
PILCHERIA EDUARDO: Avda. SAenz 1224 
Unico distribuidor para dama: 
CREACIONES MARCELA: Avda Sien2 1226 


FUTURA MAMA 
SKOP’S 

Tenemos la colección 
elegante y completa para 
usted. Galería Moderna 

Santa Fe 1692 
2* Piso. Local 37 


Dra. LEONIDES MAZA 

Médica cirujana - Ginecología 
Cirugía de la mujer 
Santa Fe 2245 - 1* B 
80-8100 - Capital 
Lunes y jueves de 17.30 a 19.30 h 


NOS RECOMENDARON 


ANTIGÜEDADES 

Recuperada la calma, 
después del veraneo, de 
nuevo en el hogar, con¬ 
venimos en la necesidad 
de modificar algo su de¬ 
coración, adquiriendo al- 
| gunas antigüedades. Y 
al mencionarlas recor¬ 
damos una casa de só¬ 
lido prestigio: MATUSA¬ 
LEN, sus viejos relojes, 
muebles, cobres, porce¬ 
lanas, etc., tantos obje¬ 
tos de arte, a cada cual 
más hermoso. Y la com¬ 
pra ya está resuelta. 
En MATUSALEN. ItJ- 
zaingó 414, San Isidro, 
a 3 cuadras de la Ca¬ 
tedral. 

LIMPIEZA A 3 PUNTAS 
Ahora que están tan 
moda las prendas 


de gamuza, en elegan¬ 
tes sacos y camperas, 
es importantísimo con¬ 
tar con una casa seria 
y responsable para con¬ 
fiarle la delicada tarea 
de su limpieza, teñido 
y reforma. 

Oriéntese hacia LA 
CASA DE LAS GAMU¬ 
ZAS en sus tres direc¬ 
ciones de Avda. Córdo¬ 
ba, Mansilla y Balearte, 
especialistas únicos en 
el importante tratamien¬ 
to de gamuzas y gamu- 
lanes. 

AQUI Y ALLA 

Quienes han veranea, 
do en Mar del Plata y 
han llegado a Playa 
Grande, conocen muy 
bien a KNIGHTSBRID- 
GE. Sus vidrieras aca¬ 


paran con justicia los 
elogios de los enten¬ 
didos. Con razón. Ellos 
prefieren los exclusivos 
modelos Shetland, por 
su inconfundible elegan¬ 
cia, variedad de tonos 
y diseños y su calidad 
característica. No tienen 
igual. Se recomiendan 
solos para este inicio de 
temporada otoñal, tanto 
en la ciudad, como en 
la sierra y en la playa. 
Esa jerarquía inconfun¬ 
dible de los sweaters 
Shetland, con el sello 
de KNIGHTSBRIDGE, 
hace que sean una 
prenda obligada en los 
guardarropas de quie¬ 
nes gustan y saben ves¬ 
tir bien, te los reco¬ 
mendamos. 


























HISTORIETA-ENIGMA PARA QUE USTED BUSQUE LA SOLUCION 

LOS GRANDES CASOS DEL INSPECTOR BEGONIAS 


¿Sí?... VO LE 
ASEGURÉ 3UE 
FARANDULA Klo 
ENTRARÍA SE¬ 
GUNDO... 



pues sto le Re¬ 
comendé suele 
JUGARA A CRDMAGMoN 

¡ muchachos, /^~2\ 
VOLVI?. (éW? ) 

nada, el Ase sulo 

DEL HiPtípPoMO 
NO MOLViCi al 

QUE SEGURAMENTE 



LUGAR PEI CRIMEN 

LLEGABA PRiMERD 
O SEGUNDO. 

I 

T /• 

rpt 


L\ 

L* 


Hpj} 

^-VfS'PERO, 




Qlj eAPoStán^ 





^SÚCIARC* Xd < 3 Ul ^ SAN6? 

Q £ANE, ciCóMO LLEGARA? 


•5ÓLO CORR.CRoN 

fmpííkidula, f ¡ car- 

DÍ1D V CROMASNON 

... V soto uno de 
Los PEONJSTiCoSqdE 

USTEDES ME DIEfoN 
RESULTO ACERTADO. 




¡SAUUrEMDfcE' ¿Pofcfi¡vlé EN 

mostsue ere- los diarios, 
par A leer el teníendo a 

RESULTADO EN MAMO LA Re¬ 
loj DIARIOS? \jjSTA GEHTE? 



Ip 


¿ E.M QÜÉ 
OIRDEN LLE¬ 
GARON LOS 
CABALLOS? 


La solución en 
Correo 
de Lectores 


LE DAMOS UNA PISTA 


Begonias anuncia que uno solo de los pronósticos resultó acertado: tomemos esto como norma para razonar. 

Del primero y segundo pronóstico que ofrece la historieta podemos deducir que Farándula no pudo llegar. . pues de lo contrario 
habría dos pronósticos acertados. Prosiga ahora razonando por su cuenta. 
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en ROSARIO y su importantísima zona de influencia. 
LA TRIBUNA, medio clave en toda campaña 
de publicidad para el área. 


ROSA B. de LUZA 
Directora de la Agencia en B. Aires. 
Esmeralda 779/81 - 2° Piso Of. 21 
Tel. 392-4981 


Dirección, Administr. y Talleres: 
Santa Fe 966/8. ROSARIO (S. FE) 
Teléf. 20319 - 27055 - 28590 
22869 - 28891 









































Pequeña 


La Olympus OM-1. La más pequeña, la más 
liviana con sus 660 gramos de peso (con lente F 1,8), 
la cámara reflex 3 5 mm. de formato standard 

! ' más armónico del mundo. Un concepto enteramente 

novedoso en fotografía. Más aún, la OM-1 es una 
maravilla de ingenieria. Porque pesa casi un 3 5% menos 
que la mayoría de las demás reflex, porque se adapta 
a sus manos como si hubiera nacido allí. 

Sin embargo nuestros ingenieros nada sacrificaron 
en su escrupulosa tarea. Algunas partes, por ejemplo, 
fueron hechas de mayor tamaño que las 
convencionales, a fin de maximizar su cometido. 
Oprima Ud. el disparador. Deberá escuchar muy 
de cerca, ya que virtualmente no produce ruido 
alguno. La OM-1 tiene un exclusivo amortiguador 
de aire juntamente con un sistema de más de 
20 dispositivos para amortiguar golpes a fin de eliminar 
vibraciones en los sistemas del espejo. 


Y precisamente es muy raro que Ud. note vibraciones 
cuando acciona el obturador. 

Mire a través del visor. Su área es 30 % más amplia 
que en cualquier otra reflex, y su campo de visión 
es el 97 % del área que Ud. enfoca. 

A fin de convertirla en la cámara más versátil que Ud 

jamás pueda poseer, la OM-1 está 

equipada con una gran cantidad de accesorios. 

Desde micro y macrofotografía hasta 
primerísimos planos, y un 
increible y compacto grupo 
motorizado que Ud. mismo 
puede incorporar. 

Usted no puede dejar de 
investigar una OM-1. Creemos 
que ha de revolucionar 
la fotografía. 

Una pequeña maravilla. 


OLYMPUS 

OM-1 


OUTMPUS Distribuida en Argentina por Rodolfo Jablonka S.A.C. e I. - Corrientes 2589, piso 13, Buenos Aires. 
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RENAN, ALCON 
Y “LOS HUESPEDES” 

Sergio Renáo y Alfredo Akón volverán a tra¬ 
bajar juntos. Interpretarán, junto con María Ro¬ 
sa Gano, Luisina Brando y Leonor Manso, "Los 
Huéspedes”, de Carlos Somigliana. La obra se¬ 
rá dirigida por David Stivel y formará parte del 
ciclo televisivo "La Noche de los Grandes”, que 
saldrá al aire a partir del próximo 10 de abril, 
por Canal 13. Siempre bajo la dirección de Sti¬ 
vel desfilarán, todos los jueves, los más gran¬ 
des intérpretes del teatro nacional. Los guiones 
de este ciclo estarán a cargo de Somigliana, 
Ricardo Halak, Roberto Cossa y Juan Carlos 
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El ESPECTACULO 

Al OIA 


Por Domingo Di Núbila 


VIVIR RICO Y 
MORIR POBRE 


Yul Brynner está a 
punto de Iniciar en Es¬ 
tados Unidos una gira 
de prueba con la ver¬ 
sión musical de "La Od.1 
sea". Previamente hizo 
enviar a los hoteles en 
que plenea alojarse una 
lista de eua requeri¬ 
mientos, demasiado lar¬ 


ga para ser reproduc Ida 

aquí, pero que entre o- 
trea cosas especifica 
e9tas exigencias del 
gran calvo; 

W Carol Flsher, su ae- 
■ c retar la, debe estar en 
el miaño piso que ¿1* 

Mr. Brynner llevará 
su Yorlcahlre terrier. 

La suite de Mr. Bryn¬ 
ner debe tener llvlng 
room, ooclna y dos dor¬ 
mitorios (uno más gran¬ 
de que el otro). 

El dormitorio mayor 
debe tener una cama 
klng-slze (con un col¬ 
chón, no dos). Debe po¬ 
der cerrarse totalmente 
de modo que no entre el 
menor hilo de luz. 

La suite debe aer lnma 
culada, y tiene que ha¬ 
llarse más de un pieo 
arriba o debajo de habí 
taclonea ocupadas por 
participantes de conven 


clones. 

Dos cuartos para bebé 
y nurse, conectados uno 
con otro, o bien una 
suite. Pueden estar co¬ 
nectados con la suite 
de Mr. Brynner y si no 
hallarse en el mismo p¿ 
so. 

En Hartford y Boston 
estará también la hija 
de Mr. Brynner. Naceal¬ 
tará sólo una habitación 
Individual. 

La cocina de la eulte 
de Mr. Brynner debe es¬ 
tar provista de seis 
piezas de todos loa Jue 
gos de meaa, incluyendo 
platos para ensaladas y 
sopas, copas, salsas, 
platería, más eela va¬ 
sos adicionales para vi 
no y agua. 

Lineas telefónloa8 
privadas para hablar al 
exterior en el cuarto 
de Carol Flsher, el ll¬ 


vlng room de YB y el se 
gundo dormitorio de YB 
(no una extensión). To¬ 
dos los teléfonos deben 
ser digitales y tener 
cables de cuatro metros. 

Informar donde se en¬ 
cuentra la despensa más 
cercana al hotel, una 
farmacia homeopática,el 
mejor especialista en 
garganta y el mejor en 
ortopedia. 

Recordamos varias con 
versaciones que tuvlmoe 
con Y41 Brynner, aquí y 
en Salta, cuando vino a 
filmar "Taras Bu Iba" .Re 
cordamoa su intransigan 
cía cuando se trataba 
de eua predlleccIones.Y 
recordamos una frese 
que nos decía a menudo; 
"Yo prefiero vivir rico 
y morir pobre". 


ENTRE SOFIA Y PONTI, PETER SELLERS 

El caso involucra a tres figuras de renombre internacional: Sofía Loren-Carlo Ponti- 
Peter Sellers. La historia comenzó el último fin de ssmana en Roma cuando algunos 
periódicos comentaron que la actriz se había separado de su marido, el productor 
Cario Ponti, hacía más de un arto. Poco después toda la prensa italiana se ocupó del 
asunto y las dos figuras dieron sus explicaciones: Ponti aclaró que vivía en Roma, 
cerca de Villa Borghese, poique estaba acaparado por su trabajo: ella afirmó que se 
había instalado en una residencia de las afueras de París, temiendo que la ola de 
secuestros que se ha desatado en Italia afectara la seguridad de sus hijos. Pero el 
caso no terminó allí: un periodista afirmó que el cómico inglés Peter Sellers tenía 
“mucho que ver” en esta separación, y nadie se atrevió a desmentir la versión. Cuan¬ 
do el mismo periodista interrogó a Sofia sobre su posible relación con Peter Sellers, 
ella se limitó a afirmar que lo quería mucho "pero no tanto como a Cario”. A partir 
de esa respuesta, no muy definitoria por cierto, los "paparazzi” volvieron a tejer 
nuevas especulaciones. 
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Esta carta debe ser (qué duda cabe) la 
más lenta del país. A juzgar por este recorte 
aparecido en el diario "La Nación" tardó 
nada menos que 15 artos para recorrer una 
distancia d e 15 kilómetros. Fue enviada des¬ 
de la ciudad de Córdoba, en 1960, y Kegó 
a la localidad de Corralito en 1975. Pero la 
información todavía no pudo ser confirma¬ 
da: después de insistir sin resultado durante 
más de tres horas ante una operadora de lar¬ 
ga distancia, decidimos cancelar nuestra lla¬ 
mada al Correo Central de Córdoba y con¬ 
sultamos a la Oficina de Prensa del Correo 
Central de Buenos Aires. Según esa oficina, 
el caso de la carta está en investigación. 


Quince años 
más larde... 

CORDOBA. - Una car- 
t 2 despachada el en* 
rreo de tita capital, tardo 
mda menos 

<■-. recorrer ’.os 2» kilOnvf- 
tros QMf mediabas hasta 
.ii donatario. En efecto 
ana vee-na de '-a ioca'.idad 
di- Corralito. departamento 
Tercero Arriba, acaba de 
reeiNr el sobre derpacna- 
dc por *u madre, en » 
ciudad de Córdoba, en 
ise# Cabe presar que la 


DELON DIJO “NO” 
A LA TELEVISION 


La decisión, a pesar de ser riesgosa, ya está 
tomada. En su calidad de productor y actor, 
Alain Deion, a punto de lanzar en París su úl¬ 
timo filme, "Zorro", desencadenó una seria po¬ 
lémica entre los productores de cine y los di¬ 
rectores de televisión franceses. El cotizado ga¬ 
lán resolvió romper relaciones con la pantalla 
chica, prohibiendo resueltamente que se proyec¬ 
ten por ese medio de difusión los filmes y has¬ 
ta las entrevistas en las que aparece su figura. 
Deion justificó su decisión al decir que la pro¬ 
yección de películas por TV se está volviendo 
abusiva. "Tengo intención de adquirir los 
derechos de todas las películas que interpreté 
en los últimos diez años para impedir que se 
proyecten por televisión. No quiero aparecer 
más. en el video —anunció— hasta que la TV 
deje de hacer competencia al cine. Lucho por 
lograrlo". Su decisión, sin embargo, ha recibi¬ 
do las criticas más desfavorables de la prensa 
especializada. 


COMUNICACIONES: 


• EL DRAMA DE LOS TELEFONOS 

r 


La solicitada, Listante inusual por cierto, fue publicada en el diario "La Razón". Llevaba la firma 
de Luis Guaraglia, un señor que decidió felicitar pú blicamente al titular de ENTel “por su valiente 
actitud de reconocer que los teléfonos andan mal". En la parte final del documento —que sor¬ 
prendió a bastantes lectores— Guaraglia hacia votos “por la pronta normalización de) servicio”. 
Algunas horas después de publicar su solicitada Guaraglia decidió explicar su actitud. “Soy mar¬ 
tiliero, argentino, tengo 65 años y me preocupa lo que pasa en el país. Por eso es que publiqué 
la solicitada. En este siglo, en este mundo, el teléfono es algo muy importante, casi imprescindible. 
Pero ocurre que no andan o andan mal. Entonces, cuando alguien se atreve a admitir públicamen¬ 
te la situación real de los teléfonos, como el coronel Gandolfo, creo que debe ser felicitado. Por 
su valentía y, sobre todo, por decir la verdad. Cuando todos empecemos a hablar honestamente 
recién podremos arreglar nuestros problemas.” 




DOS CASOS INSOLITOS 

# LA CARTA MAS LENTA DEL PAIS 


LUIS «»*£?£. 


Ty. .v 


QUE HACEN 


Brlgltte Bardot fuá en¬ 
trevistada rec la n temen- 
r te por Franqolae Sagan 
para Joura de Prance.Al 
¿unas de sus deola rae lo 
ríes: "Para mi el amor ~” 
necesita misterio, se¬ 
creto, silencio; es un 
asunto muy privado...Yo 
soy una mujer que indu¬ 
dablemente ha triunfado 
en carrera, pero se¬ 
guramente no en su vida 
privada... Creo que las 
exhibió loniatas repri¬ 
men sentimientos de ver 
güenza". 


Curd Jumen a también va 
a publicar sus memorias, 
basadas en JO cuadernos 
de notas que ha Ido llg 


nando desde 1933» El ru 
blo gentleman alemán, 
que estuvo casado oon 
Eva Bartok y luego se 
unid en matrimonio oon 
la modelo francesa Simo ¬ 
na Boucheret , se ha ido 
a escribirlas en su ca¬ 
sa de las Bahamaa(tiene 
otras en Vlena. París, 
Vence y Gstaad). 

Soledad Sllyerre-Anto - 

nlo Grlmau (martes) y 

Arnaldo André-Marlllna 

Rosa"(viernes3 serán 

las parejas de loa tele 
teatros 1975 de Alberto 
Migré en Canal 13 ( Clau ¬ 
dio García Satur dedloa 
rá el año a giras,según 
hablamos antlclpado).Ro¬ 
dolfo Bebán volverá a 
Canal 9. Beatriz Talbo 
también. £epe Sorlano 
hará toarlos eapectacula 
res en el nuevo ciclo 


de David Stivel "La no¬ 
che de los grandes".Tl- 
ta Merello acepté ani¬ 
mar uno, que llevará va 
rías semanas de prepara 
clóft, a au pedido. Tam¬ 
bién luis Sandrlnl ac¬ 
tuarla en el ml»o oí¬ 
do, Iniciado con la o- 
bra que grabaron Alfre ¬ 
do Alcdn y Sergio Renán , 
y en el que más adelan- 
te Intervendrán Grac le ¬ 
la Borgee . Thelma Blrel , 
Federico Luppl y otras 
primeras figuras,Inter¬ 
pretando te le dramas orí 
glnalea de autores ar- 
gentlnoa. 


Hugo Díaz oonocií la e- 
oocldn de reolbir el bo 
menaje de sus pares.Gra 
bd unos aoloa de armón!! 
ca para "El Pibe Cabe¬ 
za". Los Integrantes de 


la gran orquesta slnfd- 
nlca reunida para regla 
trer en esa miaaa oca¬ 
sión la mlslca de foq¿Lo 
de la pelíaula,lo aplau 
dieron oorno a un vlrtuo 
ao. Para Hugo Díaz, que 
realmente ha alcanzad o 
la plenitud de sus facul 
tadea interpretativas, 
fuá o orno haber triunfa¬ 
do en el Colón. 


Juan Gramano. el empre - 
sarlo de lae oarpas ma£ 
platenses, compró en 
1.200 millonea el terrg. 
no donde funcionó la Ce 
leste y Blanca ( Balá 
por la tarde, Mores por 
la noche). Se propone 
oonatrulr en él un pe¬ 
queño estadio del tipo 
del Maracanazlnho, de 
Rio de Janeiro, o del 
Palazzo Dallo Sport, de 
Roma. 
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Reducciones Fbübtarbs S.R.L./Paianú 933 
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lión 783-5315.'4912 


DIRECTAMENTE DE FA¬ 
BRICA, PRENDAS DE 
CUERO Y CABRA GAMU¬ 
ZADA CON 0 SIN PIEL 
INTERIOR (IND. ARG.) 
MEDIDAS, LIMPIEZAS, 
TENIDOS Y REFORMAS. 
SACO, DAMA o CABA- 
1 LLERO, CARNERO GA¬ 
MUZADO. PIEL INTE. 
RIOR % 2.480.- CAMPERA 
DE CABRA GAMUZADA 
S 1-550.- 
IBARROLA 7070 
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Cartiué 


VENTAS POR MAYOR Y MENOR 


PARA DECORAR TUS UÑAS 


PASTEUR 4S2 


CA-JUVENIL 


MESAS 
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No se ríe nunca. Jamás dijo una groseríi 


NO SE RE NUNCA PORQUE l£ 


• “Un borracho se acerca a un parquímetro, 
pone una moneda y se queda mirando el me¬ 
didor. «¡La pucha! —dice—. ¡Ahora resulta que 
peso media hora!»” 


— 


• “Mi suegra cree en la reencarnación. La vez 
pasada le dije: «Según esa teoría yo, en mi pró¬ 
xima existencia, me podría reencarnar en un 
gusano». Y me contestó: «No. Dos veces la 
misma cosa, no».” 








are un escenario. Y sin embargo nos hace morir de risa desde hace 40 años. 

tEGALA LA RISA A LOS DEMAS 



• “Me gusta hacer chis¬ 
tes sobre mi familia. En 
especial, sobre los parien¬ 
tes de mi mujer. Mi cuña¬ 
do, por ejemplo, está en 
todas. La vez pasada se 
me rompió una canilla, y 
el idiota —que está en 
todas— nos aseguró que 
en cinco minutos la arre¬ 
glaba. Conectó la cañería 
con el tubo del gas. Aho 
ra, cuando abro la cani¬ 
lla, sale soda.” 



• ‘Estoy casado con una 
mujer mucho más joven 
que yo. Cuando me prepa¬ 
raba para la boda, mi her¬ 
mano mayor me hizo una 
severa advertencia: «Mi 
rá —me dijo— que prác¬ 
ticamente la doblás en 
edad. Pensalo bien. Una 
chica tan joven no es pa¬ 
ra vos. Puede haber un 
desenlace fatal». Yo lo 
pensé y al final me deci¬ 
dí: «Y bueno, yo me cat-:o. 
Si ella se muere, mala 
suerte.»" 




© “En mi grupo de amigos soy el menos 
cómico. No me parezco en nada al típico gra¬ 
cioso de la barra: cuando llega la hora de 
contar chistes, yo me quedo callado. Si no, 
creen que uno sigue trabajando cuando ba 
ja del escenario.” 


Juan Verdaguer. su esposa Nevia 
y la menor de sus hijas: 

“Cuando salgo de gira me llevo 
toda la famiiia a cuestas...”. 


V erdaguer no es simpático. Más 
aún aunque personalmente resul¬ 
ta más cordial que en televisión, 
su presencia tiene siempre un ai¬ 
re seco, tajante, cuando no re¬ 
sueltamente antipático. Siempre 
adusto. Verdaguer no explota en 
absoluto su "cara de cómico”, pues 
no la tiene. El físico no lo ayuda 
como a Jorge Porcel o al legen¬ 
dario Fidel Pintos: en su rostro 
afilado baila siempre una sonri¬ 
sa irónica, muy lejos de la simpa¬ 
tía desbordante de Alberto Olme¬ 
do o del calor humano de Juan 
Carlos AltaVista. He aquí otro fac¬ 
tor que Juan Verdaguer no utili¬ 
za: la ternura. Este eximio mono- 
ioguista no se emociona, no ‘ven¬ 
de'' humanidad. Siempre frío, so¬ 
brio, rotundo, puede decirse que 
practica un estilo cool. No es ex¬ 
uberante como Marrone ni ‘orre" 
como Adolfo Stray. Su vida priva¬ 
da es desconocida para todo el 
mundo. Se le hacen pocos repor¬ 
tajes. No especula con nada, ni 
siquiera con el cariño del público, 
un cariño que Verdaguer no bus¬ 
ca urque carece de toda ansie¬ 
dad! de todo desborde. No mueve 
un músculo: en su show no hay 
morisquetas, guarangadas, mímica, 
apelaciones al costumbrismo. Na¬ 
da. 

Y sin embargo Verdaguer hace 
reír. Posiblemente sea el humo¬ 
rista más puro y limpio del am¬ 
biente. F.l monólogo verdagueria- 
no —tal vez emparentado con 
otro legendario monologuista. aun¬ 
que de estilo diferente- Pepe 
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Arias— responde a una depurada 
técnica, a una manera de decir, 
un tempo, un juego de pausas y 
palabras donde ni siquiera apa¬ 
recen los recursos de un actor, 
que no lo es. Eximio artesano del 
monólogo, orfebre finísimo de la 
risa: eso sí es Verdaguer. Y sin 
embargo se crió en un circo, don¬ 
de todo es desborde, payasada y 
cabriola. 

—En un circo, sí. Terminé sex¬ 
to grado en la escuela Juan En¬ 
rique Pestalozzi. Mi padre, que era 
acróbata, trapecista, equilibrista y 
cío» n, me llevó de gira con el en¬ 
tonces famoso Circo Jockey Club. 
Yo hice de todo durante dos años. 
Ayudaba a armar y desarmar la 
carpa, daba de comer al elefante, 
limoiaba la caballeriza. Incluso le 
enseñé a pararse en dos patas a un 
perrito, pero más importante fue 
cuando yo mismo empecé a parar¬ 
me sobre las manos. Mi padre me 
enseñó trapecio, acrobacia, raalaba- 
rismo. equilibrismo. Un domingo 
de 1933, en Cruz del Eje, Córdo¬ 
ba, debute en la sesión matinée ha¬ 
ciendo equilibrio sobre una esca¬ 
lera. Este mismo número, perfec 
clonado, fue mi tarjeta de presen¬ 
tación en todas partes, y la base 
de mi carrera. 

—¿Cómo es posible que. con un 
origen circense tan clarito. usted 
tenga un estilo que se caracteriza 
por la sobriedad e incluso por la 
inmovilidad? 

—No crea, de vez en cuando ba¬ 
go malabares. Pero tiene razón. El 
caso es que yo quería salir del cir¬ 
co, hacer un humor totalmente dis¬ 
tinto. Por eso acentué el contras 
te. y es cierto oue mi comicidad 
no tiene nada de circense. Yo tra¬ 
taba de quitarle dramatismo a mis 
pruebas de eouilibrio hilvanando 
chistes parado arriba de una esca¬ 
lera y alternando el monólogo con 
las pruebas acrobáticas. Hilvané 
tantos chistes que ahora me puedo 
pasar horas deshilvanándolos, sin 
escalera v sin nada. 

—Dicen por ahí que usted es 
un cómico • inteligente". La pala¬ 
bra en sí no dice nada, pero en 
el fondo nos entendemos. ¿Cómo 
explicaría su técnica? 

—No sé si soy inteligente. Ni 
siquiera sé si soy cómico: no pue¬ 
do considerarme actor ni humoris¬ 
ta. En todo caso soy un “dicente”, 
un monologuista. Creo que la gra¬ 
cia está en lo que se diee, en el 
cuándo y en el cómo se dicen las 
cosas. Hay que hacer la pausa 
justa. A veces uno la hace y no da 
resultado. Pero hay una cuestión 
de ritmo, de compás. Usted cuen¬ 
ta un chiste y no causa gracia. Pe¬ 
ro si el chiste viene como final de 
toda una ilación de cosas, levanta 
carcajadas. Por eso me gusta en¬ 
hebrar el monólogo. Empalmar nn 
tema con otro, y el empalme (yo 
lo llamo puente) es una especie 
de reflexión. Por ejemplo: mi abue¬ 
lo vivía al lado de un cementerio. 
Era un sitio donde la gente se 
moría por ir (puente). Eso me re¬ 
cuerda aue los cementerios..., etc. 

— ¿Cómo aprendió esa técnica? 
Sin duda no se trata sólo de un 
invento suyo, personal. ¿En quién 
se inspira? ¿Keaton. Chaplin, Bob 
Hope, Red Skelton, Pepe Arias. Ta¬ 
tú . .? 

—Hay un cierto parecido con 
Bob Hope. en el sentido de que 
él también hace monólogos. Pero 
nada más. Admiré mucho a Pepe 
Arias, que además era un gran ac¬ 
tor. cosa que yo no soy. El tenia 
nn dominio de las pausas y la iro 
nía aue lo ubican entre los más 
grandes del género. Pero no creo 
que mi manera de actuar tenga 
mucho que ver. Arias tenia otro 
"tíming”. Mire, eso de la pausa y 
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la manera de decir, incluso el mis¬ 
mo corte de los chistes, es algo 
innato. Uno lo siente con el públi¬ 
co y sabe cuándo tiene que arran¬ 
car y cuándo tiene que hacer un 
silencio. 

—Para ser cómico es usted una 
persona demasiado seria. Por otra 
parte se apoya un poco en la ima¬ 
gen del humor inteligente. ¿Se di¬ 
ría que es un intelectual? 

—Ni remotamente. No soy na¬ 
da intelectual. Pero nada. Al con¬ 
trario: yo diría que soy un arte¬ 
sano. Tengo oficio, creo que bas¬ 
tante. Pero nada de intelectual. 
Salvo que se me considere inte¬ 
lectual porque leí “Tratado de la 
risa", por Henri Bergson; "Los 
chistes y su relación con el sub¬ 
consciente", de Freud, y "El pla¬ 
cer de la risa", por Max Eastman. 
Entre los tres nos explican qué 
es lo cómico y por qué. Pero nin¬ 
guno de los tres fue capaz de su¬ 
bir a un escenario para hacer reír 
a la eente. 

—Esto nos lleva al tema de sus 
lecturas. ¿Qué hace para abaste¬ 
cerse de chistes? ¿Lee revistas o 
libros? 

—Todo. Leo todo lo que se pu¬ 
blica en materia humorística, des¬ 
de los chistes de "Playboy" hasta 
las publicaciones españolas, que 
son muy buenas. Pero sobre todo 
anoto reflexiones y situaciones de 
la vida diaria, aunque sea en ser¬ 
villetas. y las guardo. Además, con¬ 
servo todos mis guiones de radio 
y televisión. 

—Una especie de archivo. 

—No. Hay cómicos que tienen 
un archivo temático. Por ejemplo, 
una carpeta sobre el tema ‘‘Mi 
suegra”, y de ahí van sacando gags. 
No es mi caso. Yo soy más des¬ 
ordenado. Voy enhebrando los te¬ 
mas nn poco caprichosamente y 
a veces rescato situaciones de ha¬ 
ce 10 años que siguen siendo gra¬ 
ciosas. 

—¿Quién lo hace reír actualmen¬ 
te en la Argentina? 

—Nadie. Y no lo digo con mal¬ 
dad. Cuando uno es cómico profe¬ 
sional conoce 1a mecánica del chis¬ 
te. entonces sabe lo que va a ve¬ 
nir. No hay sorpresa, y sin sorpre¬ 
sa tampoco hay risa. Eso no quie¬ 
re decir que yo no aprecie lo que 
es un buen cómico, tipo Gordo 
Porcel o Adolfo Stray. Incluso a 
veces me rio con ellos. Pero eso 
no quiere decir que me causen 
gracia. 

—¿Y’ cuando la gracia radica 
precisamente en que el cómico se 
sale de la mecánica, olvida el 
guión y arma un lío bárbaro, co¬ 
mo Alberto Olmedo? 

—Claro, lo suyo es pura espon¬ 
taneidad y una simpatía desbor 
dante. Reconozco que Olmedo me 
hace reír. Es que tiene autoridad 
para salirse del libreto. ¿Sabe? A 
él se lo admiten. A otros no se lo 
perdonarían. Cada uno tiene auto¬ 
ridad para hacer cierto tipo de 
cosas, porque es su punto fuerte. 

—Eso tiene algo que ver eon el 
encasill amiento. 

—Claro. Los productores te ad¬ 
judican un papel porqne saben 
que uno es eficaz en esa especia¬ 
lidad. Y listo. 

—Pero a veces encasillan mal. 
De pronto, por una casualidad, se 
descubre que Ernesto Bianco es 
un gran cómico, que Ricardo Lavié 
y Beto Gianola son comediantes 
de primera.. . 

—Es lógico. Los promotores de 
espectáculos van a lo seguro y no 
quieren correr riesgos. 

—Se supone que la gente de ofi¬ 
cio, como usted, tiene otra ampli¬ 
tud de miras. ¿Nunca se le ocu¬ 
rrió descubrir gente? ¿Escribir 
para otros? 



Juan y N’evia: “Nuestra vida es sencillísima- Aunque digan 
que mi humor es pensante, soy lo menos intelectual del mundo. 
Los domingos comemos afuera y miramos la tele. 

¿Conoce algo menos intelectual que eso. ..?” 


“‘No soy humorista ni actor: más bien mi oficio 
es el de monologuista-” 




—No, lo mío es muy personal. 
Descubrir significa sacar a un tipo 
de lo que está haciendo y decirle: 
esto va mal. Tenes que hacer es¬ 
to y esto. Ninguna figura consa¬ 
grada lo acepta. Sólo se puede ha¬ 
cer con chicos nuevos. 

—¿Y usted no tiene ganas? Por¬ 
que su carrera ya está hecha. Ya 
no va a llegar más arriba. ¿No sue¬ 
ña con nada? 

—Eso que me dice lo pienso 
constantemente. Por ejemplo... 
¿Qué haré dentro de cinco años? 
¡No voy a estar presentando el 
mismo show en el teatro La Cova! 
La idea es superarse siempre. Aho 
ra, por ejemplo, hago un recital 
de humor aue dura hora y media. 
Salgo del esquema del monólogo 
de 30 minutos. Un largo recital 
donde a veces entra mi mujer para 
traerme algo, o bien otro persona¬ 
je para romper la monotonía. Es 
una novedad. Pero tengo otro es¬ 
pectáculo en carpetas; es una idea, 
nada más. Se llamaría Varieté, 
pero no sería exactamente una va¬ 
rieté. Equilibristas, malabares, 
atracciones mezcladas con todo ti¬ 
po de sátiras. Ya llegará. 

—Le sigue gustando el circo... 

—¡Muchísimo! Siempre voy. No 
tiene gracia porque conozco per¬ 
fectamente la técnica del malabar, 
la carrerita del salto mortal, to¬ 
do. Pero me gusta porque me sien¬ 
to otra vez "en casa”. Adoro el cli¬ 
ma del circo. 

—Es raro, porque usted no pa¬ 
rece adorar nada. ¿Le gusta el 
fútbol, el cine...? 

—Las dos cosas. Soy hincha de 
Independiente. Desde muy chico. 
Confieso aue ya no voy a la can¬ 
cha. Me cansé. Muchas incomodi¬ 
dades: estacionar, hacer cola, to¬ 
do eso. Si tengo un amigo que me 
lleve en coche y tiene una platea, 
fenómeno. Pero si no. . . 

—Entonces.. . ¿Qué hace los do¬ 
mingos? 

—Sencillísimo. Ya le dije que no 
soy nada intelectual. Salgo a al¬ 
morzar por ahi con toda la familia 
y después me vengo a ver la tele. 

—¿Por necesidad profesional o 
por gusto? 

—Para entretenerme o para dor¬ 
mir. . 

—¿Y el cine? 

—Me gustan las del oeste. Cuan¬ 
to más tiros y muertos, mejor. 

—En los últimos años se ha re¬ 
gistrado un auge del humorismo 
argentino. ¿Hay alguien que le 
atraiga especialmente? 

—Sobre todo se ha superado el 
público. Hay chistes que antes no 
caminaban y ahora veo que la gen¬ 
te los pesca. La juventud “agarra” 
lodo. Lo noto en el teatro, donde 
por primera vez tengo un público 
de 18 ó 20 años. Antes me venía 
a ver la gente madura. Estos chi¬ 
cos tienen ganas de divertirse y 
creo sinceramente que la gracia 
está en ellos. En cuanto al humo¬ 
rismo gráfico, está en un gran mo¬ 
mento. Landrú. Caloi, Garayco 
chea. Hay muchos, y todos son ex¬ 
celentes. 

— ¡Por favor, reconozca que esa 
gente lo hace reir! 

—Perdóneme, pero tampoco. Me 
paso la vida leyendo chistes, todos 
los chistes, y es aburridísimo. Una 
novela por lo menos me atrapa, 
porque tiene trama. Pero tragarse 
centenares de chistes inconexos es 
algo terrible. Lo hago por necesi¬ 
dad. 

—Además de ser sobrio en su 
estilo, usted se regatea mucho. O 
sea: trabaja seis meses y después 
“se borre”. . . ¿Es a propósito? 

—Claro. Fíjese qne las grandes 
figuras internacionales vienen una 


vez cada dos años y siempre tie¬ 
nen su público. Yo resido en Bue¬ 
nos Aires: por lo tanto no puedo 
aparecer tan esporádicamente. En¬ 
tonces hago giras por América la¬ 
tina. Gusto mucho en México. 
También suelo actuar en Bogotá: 
grabo 13 programas en 4 semanas. 
Venezuela, Puerto Rico, etc. Lue¬ 
go vuelvo y me gradúo para no 
saturar. Porque cansar al público 
es horrible. Mire: en los últimos 
tres años sólo be realizado tres 
espectaculares al año por TV. Co¬ 
mo se dice en el ambiente, dejo 
que “descanse la plaza". 

—Usted sabe perfectamente que 
los artistas tienen rachas de po¬ 
pularidad y períodos de declina¬ 
ción. Por ejemplo, ahora Verda- 
guer está de moda. ¿A qué se de¬ 
be? ¿Hay alguna relación entre sus 
momentos de éxito y su propia 


conciencia de estar “trabajando 
bien"? 

—¿Por qué no me lo explica us¬ 
ted a mí? Las rachas son simple¬ 
mente rachas. Se trata de un pro¬ 
blema de oportunidad, lugares, 
gente que corre la bolilla. Estuve 
una temporada entera en Sans 
Soncl. plena calle Corrientes. El 
espectáculo anduvo bien, pero na¬ 
da más. Abora resulta que estoy 
en un teatro de Martínez, a 30 ki¬ 
lómetros de la Capital, actuando 
sólo viernes y sábados (por suerte; 
es comodísimo) y todo el mundo 
habla del show. Vienen chicos jó¬ 
venes, hay comentarios... no sé. 

(La charla con Juan Verdaguer 
se prolongó durante largo rato. A 
último momento hubo que pregun¬ 
tarle algunos datos elementalísi- 
mos que se habían quedado en el 
tintero. Nació en 1920, en Monte¬ 


video, pero desde los tres meses 
es porteño por adopción. Está ca¬ 
sado con una mujer de 28 años, 
llamada Nevia. Tiene cuatro hijos: 
Jorge (ya mayor) y María Eugenia 
(13 años), de su primer matrimo¬ 
nio. Virginia y Valeria (3 y medio, 
1 y medio), de su unión con Nevia. 
Durante sus largas giras por Mé¬ 
xico, Puerto Rico y Venezuela se 
lleva a toda la familia, incluyendo 
a la perrita chihuahua Tequila, 
que le fuera regalada en México y 
tiene un carácter insufrible. No 
tuvimos tiempo de decirle gracias. 
Por el whisky, por el café, por no 
mandarse la parte, por no ser de¬ 
masiado ególatra, por no vender 
ternura, por ser simplemente el 
señor Juan Verdaguer. 

ROLANDO HANGL1N 
Fotos: ALBERTO RODRIGUEZ 






En auto-stereos a cassette o inagazine, nadie tiene más experiencia. 
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En su mejor composición 
sobre cuatro ruedas. 























BARBRA STREISAND y OMAR SHA-* 
RIF. En "Funny Lady”, o sea, la se¬ 
gunda parte de “Funny girl”, otra vez ( 
la Streisand luce sus habilidades música-' 
les encarnando a Fanny Brice. En medio 
de un gran despliegue de color, números 
musicales, llamativo vestuario (Barbra 
sola tiene más de cuarenta cambios de 
vestidos), la película describe la relación 
amorosa y de negocios entre Fanny y el 
showman Billy Roso. Ray Stark, el pro¬ 
ductor del filme, lo describe como el es¬ 
tudio del carácter de una mujer que se 
da cuenta demasiado tarde de que, en 
realidad, está enamorada del amor. 
“Funny Lady” ha sido elegido por la Ro- 
yal Film como el musical del año, lo que 
le ha valido seT visto por la reina Isabel 
el 17 de marzo pasado. Felicitaciones. 


BARBARA BOUCHET y MARCELLO 
MASTROIANNI, durante la filmación 
de “Por la antigua escalera”, un libro 
best seller de Mario Tobino. El actor ita¬ 
liano no conoce descanso en los últimos 
tiempos; después de “Allons enfants”, 
de los hermanos Taviani, tiene progra¬ 
mado “La pupa del gángster”, junto a 
Sofía Loren. Mientras tanto, Mastroianni 
hace el papel de médico director de un 
manicomio en este film dirigido por 
Mauro Bolognini, considerado como el 
más exigente de los directores cinemato¬ 
gráficos en lo que a reconstrucción de 
ambientes se refiere. Y aquí va la nove¬ 
dad: como asistente de vestuario se de¬ 
sempeña Bárbara Mastroianni, hija de 
Marcello y de su esposa Flora. 










SEAN CONNERY. El ex “agente al servicio de Su Majestad” encarna a 
un delirante aventurero en “El hombre que pudo haber sido rey”. Se trata 
de un apasionante film que transcurre en la India. La cosa comienza asi: 
una oscura noche de 1880, en Labore, Rudyar Kipling (Christopher Plum- 
mer), corresponsal local del diario "Northenr Star”, descansa en su es¬ 
critorio. De pronto la puerta se abre para dar paso a un hombre, o lo 
que queda de éL Se trata de un antiguo amigo de Kipling, quien, después 
de unos tragos de whisky, puede, por fin, comenzar a contar una historia 
que sucedió “hace tres veranos y más de cien años...” Dentro de una 
bolsa, aquella piltrafa humana lleva algo precioso: la corona de Kafiris- 
tán, que fuera ceñida por Dravet (Sean Connery), considerado como rey 
y dios por los kafiristanos... El comienzo promete, ¿no? A nosotros 
también nos dan ganas de verla pronto. 


* LYNSEY DE PAL/L. Las altas regiones de la industria del pop/rock eran, 
hasta el momento, una de las pocas áreas en las cuales las mujeres no 
habían podido penetrar, para tranquilidad de los “machistas” que se alar¬ 
man ante la incorporación de mujeres jueces, directoras de grandes em¬ 
presas o en los deportes. Pero la bella y rubia Lynsey de Paul, una in- 
glesita de veinticuatro años, ha roto con este postrer tabú. No solamente 
es una cantante de gran éxito, sino que se ha revelado como una excelente 
compositora y escritora de temas musicales: “No, honestamente” es el 
tema que la ha llevado a la gran fama. Los ingleses la comparan con 
Elton John o los Rolling Stones- 
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detrás» de la facultad de derecho 


SE REUNE, TODOS LOS MEDIODIAS, 
UN SINGULAR “PARLAMENTO”, 


LOS TAXISTAS 

BAJAN 

LA BANDERA T 
HABLAN DE TODO 













Iíecalde, Martínez. Apesato, Rimbenuto, Pantano, Xardi, Bergrstein, Sansuinetti: "la calle tiene que ser nuestra.” 


“La mayoría somos de River. ¿No nos ve la cara de 
contentos?” El fútbol es siempre uno de los temas clave. 


Mediodía. Parrillada, humo de 
hamburguesas y chorizos, bote¬ 
llas, café. Pasto alto, descuida¬ 
do, vidrios rotos y un linyera 
que, de cuando en cuando, da 
“una manito” al parrillero a 
cambio de unos pesos y un va¬ 
so de vino. Muchos autos uni¬ 
formados por el inconfundible 
bicolor negro y amarillo de los 
mundiales taxis, de los porte¬ 
ños "tachos”: más allá, cerca 
de las vías, sus dueños, ha¬ 
ciendo del improvisado almuer¬ 
zo un pretexto para la larga 
sobremesa de la charla. Sand¬ 
wiches, vino, gaseosas, café, 
diálogo. Porteño ritual inaugu¬ 
rado hace tres años bajo el 
puente de Figueroa Alcorta y 
"reinaugurado" hace siete me¬ 
ses aquí, detrás de la Facul¬ 
tad de Derecho de Buenos Ai¬ 
res, porque la construcción del 
Altar de la Patria obligó a abrir 


lo que sus habitués denominan 
con humor este “nuevo restau¬ 
rante”. Ciento cincuenta "ta 
cheros” vienen aquí por lo rr 
nos una vez al día a comer _ 
a tomar un cafecito, mientras 
hablan de “bollos”, licencias 
que se vencen, créditos que se 
esperan, objetos olvidados por 
los pasajeros (cigarrillos, an¬ 
teojos, bolsos, pipas, encende¬ 
dores) y, por supuesto, de "la 
patrona”, y los chicos o de la 
novia y “los viejos”. Trabajo, 
deportes, temas de actualidad 
—esos que, confiesan, cono¬ 
cen más por los Dasajeros que 
por los diarios—. son los temas 
reiterados del diálogo cotidiano 
que se prolonga, con lógicos 
relevos, entre las 11 y las 16 
en esta singular “mesa redon¬ 
da” convertida en una suerte 
de miniparlamento paralelo. Un 
diálogo que nosotros compar¬ 


timos un mediodía, síntesis de 
muchos otros iguales o muy pa¬ 
recidos, con Enrique Horacio 
Bergstein, Daniel Barri, Ricar¬ 
do Chaves, Angel Gerez, Nolas- 
co Kalil. Celso Pérez, Ricardo 
Devian. Julio Makarut, Osval¬ 
do Buono. Juan Oscar Pobega, 
Pedro Rimbenuto, Juan Carlos 
Pantano, Enrique Virí, Pedro 
Roca. Luis Juárez, León Ro¬ 
mán, Enrique Giménez y Ma¬ 
rio Guzmán. 

RIVER: UN 
FENOMENO. 
MONZON: 

EL CAMPEON 

El "nuevo” River, con su se¬ 
guidilla de triunfos y recauda¬ 
ciones record, es el primer te¬ 
ma este mediodía. La presen¬ 
cia de una absoluta mayoría de 
























riverplatenses ("A lo mejor vie¬ 
ne alguno de Boca para llorar", 
ironizan) les permite saborear 
mejor la euforia compartida. 
("Todo está perfectamente or¬ 
ganizado. Cuando llegan los de 
Beca, nosotros nos vamos", 
bromean). 

BERGSTEIN: —No hay vuel¬ 
ta que darle: este año River ca¬ 
mina. 

BARRI: —¡Es un fenómeno! 
Es el mejor en juego y en re¬ 
caudaciones. . . Nunca baja de 
los 100 palos. 

CHAVES: —labruna tiene 
mucho que ver en todo eso, pe¬ 
ro nosotros calculamos que 
más que a él la racha del equi¬ 
po se debe a la solución de mu¬ 
chos problemas internos del 
club.. . 

BERGSTEIN: —Claro que 
calcular no es saber. .. 

GEREZ: —¿Y qué me cuen¬ 
tan de Monzón? Volvió a en¬ 
trenarse ¡y seguro que otra vez 
mata! 


BERGSTEIN: —¡No me ha¬ 
bles de Monzón! Después de lo 
que pasó con su familia, no 
me interesa. Se vino abajo co¬ 
mo ídolo. Como ídolo humano, 
quiero decir, no como ¡dolo de¬ 
portivo. 

KALIL: —Y qué, ¿acaso vos 
lo conocías como ser huma¬ 
no? Vos lo conocías como de¬ 
portista, como todos. . . Siem¬ 
pre tuvo algunos problemas, 
pero su vida privada es de él. 

PEREZ: —¡Claro! Como de¬ 
portista es lo más grande que 
tenemos. .. 

DEVIAN: —Lo que pasa es 
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que a los ¡dolos la fama los 
marea... Ahora dicen que Bo- 
navena también sale con una 
artista.. . 

MAKARUT: —Yo creo que 
todo eso es publicidad para 
engañar a la gente.. . Todo no 
son más que chismes. 

BUONO: —Es que la gente 
se la pasa mirando a los de 
arriba, ocupándose de sus co¬ 
sas. Si cualquiera de nosotros 



Enrique Bergstein: 
“El divorcio no tiene que 
existir. 

Si uno se casa, 
tiene que ser para toda 
la vida”. 


hace lo mismo, nadie se ente¬ 
ra. Que Monzón haga lo que 
quiera, tiene derecho, y a mi 
eso no me interesa. 

POBEGA: —Es un tipo sim¬ 
pático. .. Nunca dice "A Fula¬ 
no lo voy a matar" antes de 
subir al ring. . . Claro que des¬ 
pués de "La Mary" se dejó es¬ 
tar. .. Estuvo mucho tiempo 
sin pelear. . 

CHAVES: Mirá, aunque aho¬ 
ra pierda, nadie puede nagar 
que es un ídolo. ¡Lo "mató” a 
Mundme! 

JACQUELINE: 
MARIDO CON 
SEGURO DE VIDA 

R1MBENUTO: —Lo primero 
que pensé cuando me entere 
de la muerte de Onassis fue: 
"¡Quién pudiera estar en el lu¬ 
gar de Jacquelíne!" 

MAKARUT: —Yo también. 
Porque, ¡mirá que tiene plata! 

BUONO: —Y sin haber he¬ 
cho nada para tenerla. . . Por¬ 
que él era un laburador como 
vos o como yo, pero ella. .. 


RIMBENUTO: —Como vos o 
como yo, no. . . Porque noso¬ 
tros nunca vamos a ser como 
él. 

BUONO:. —¿Y qué sabes? 
Cuando llegues a la edad de 
él, recién me lo vas a contar. . . 

PANTANO: —Seguro que 
ella se va a casar ahora con 
Rockefeller. . . 

VIRI: — Sí, seguro que ya 
está eligiendo otro para casar¬ 
se. .. 

POBEGA: —Y, si el candida¬ 
to quiere. . .; porque los años 
no pasan en vano. .. Y ella ya 
tiene unos cuantos. 

DEVIAN: —Es una mujer po¬ 
bre. pobre de alma, claro. Fría 
y calculadora. . . Yo no creo que 
sintió la muerte de Kennedy. 

BARRI: —Y ahora, ¿qué me 
decís? El marido está agonizan¬ 
do en París y ella se va a Nue¬ 
va York. . . ¿No sabía que se 
estaba muriendo? Si hasta pa¬ 
rece cómico... 

KALIL: —Lo único que le 
importa es la plata... Y ahora 
va a querer más y se va a vol¬ 
ver a casar con alguien que ten¬ 
ga más que ella. . . 

BERGSTEIN: —Pues el po¬ 
bre ya puede irse asegurando, 
porque tiene los días contados. 
Hombre que se acerca a ella 
¡es hombre muerto! Ya mató 
a dos maridos y va a seguir ma¬ 
tando. .. 

EL DIVORCIO: 
¿UNA NECESIDAD? 

El tema del presunto e iro- 



Pedro Rimbenuto: 
“Jacquelíne se va a casar 
con Rockefeller. 

Sólo le interesa la plata. 
Es una mujer fría y 
calculadora”. 



Julio Makarut: 

‘El mayor problema que 
hay en Buenos Aires 
es la vivienda. 
¿Quién puede 
pagar un alquiler?” 


nizado casamiento de Jacqueli- 
ne lleva, por antagónica asocia¬ 
ción de ideas, al del divorcio. 
Aquí, la hasta ahora casi idíli¬ 
ca sucesión de opiniones con¬ 
cordantes se interrumpe, y pa¬ 
ra conocer el parecer de la ma- 



Angel Gerez: "Monzón es 
un campeón, un ídolo. 
Lo que haga fuera del box 
no me interesa. 

Que haga 
lo que quiera”. 


yeria será necesario que yo re¬ 
curra a un democrático pedi¬ 
do: que levanten las manos 
quienes están a favor. En defi¬ 
nitiva, éstos resultan "ganado¬ 
res", ante la irritada actitud 
del resto, que insiste en argu¬ 
mentar razones para hacerlos 
cambiar de parecer. 

ROCA: —El que no exista 
en nuestro país el divorcio es 
uno de los mayores problémas. 
Me refiero a la posibilidad de 
volver a casarse, no a la posi¬ 
bilidad de separarse, como 
ahora tenemos. . . Hay alrede¬ 
dor de dos millones de separa¬ 
dos que no pueden volver a te¬ 
ner un hogar y eso me parece 
aigo absurdo.. . Si hasta en Ita¬ 
lia, donde está el Papa, existe 
el divorcio. .. 

BERGSTEIN: —Cuando hay 
hijos, uno no puede separar¬ 
se. . . Hay que aguantar por 
ellos. .. 

ROCA: —¿Y qué se gana 
con eso? Que el marido, la mu¬ 
jer y los hijos sean desgracia¬ 
dos. . . Hay muchos matrimo¬ 
nios así, que se llevan mal, y 
siguen juntos por los hijos, y e| 
marido termina empichándose 
todas las noches para irse al 
café, porque su casa ya no es 
un hogar. . 

BUONO: —Es cierto... Cuan- 






( do la cosa no va, no va y punto. 
Claro que primero hay que 
pensarlo mucho, porque no es 
cuestión de separarse al día si¬ 
guiente de casados, como si 
tal cosa... 

BERGSTEIN: —Yo cr eo que 
cuando hay amor se soluciona 
todo. . . Y el que piensa casar¬ 
se par« divorciarse, mejor que 
no se case. .. Que viva cam¬ 
biando de novia... 

ROCA: —Yo puedo hablar 
porque conozco bien el asun¬ 
to. . . Estoy separado desde el 
’62. . . Mi mujer y yo pedimos 
la separación de común acuer¬ 
do y la conseguimos a los dos 
meses, pero eso sólo arregló 
una parte del asunto. . . ¿Qué 
sentido tiene esa separación si 
no puedo volver a casarme? Y 
en cuanto a que el amor lo arre¬ 
gla todo, eso es cierto cuando 
sigue habiendo amor, pero 
cuando se termina no tiene 
sentido sacrificar la vida de 
uno aunque haya chicos... 
Cada uno tiene derecho a ha¬ 
cer su propia vida y a tratar de 
que sea lo mejor posible. 

SE BUSCA 
DEPARTAMENTO 

BARRI: —Roca dijo que uno 
de nuestros mayores proble¬ 
mas es el de la falta de una ley 
de divorcio. Yo pienso que el 
problema número uno, al me¬ 
nos en Buenos Aires, es el de 
la falta de vivienda. Hoy en día 
es imposible alquilar, y más 
ahora que no se sabe bien si 



Nolasco: ‘Todos los taxis 
tendrían que ser gasoleros, 
en lugar de nafteros. 
Así podríamos reducir 
las tarifas”. 


de alquileres o si va a salir 
otra. . . 

GEREZ: —Yo hace dos años 
que alquilo y ahora, como se 
venció el contrato, llegué a 
un acuerdo con el dueño so¬ 
bre el aumento: yo le pago 
más que el 20 % que marca 
la ley. 

JUAREZ: —Yo estoy de 



Osvaldo Buono: 
‘Tendrían que prohibir a 
los particulares que 
transiten por el 
centro los días de 
semana”. 


acuerdo en que uno haga 
esos arreglos cuando gana 
bien y lo que está pagando 
de alquiler es poco. . . 

CHAVES: —Claro, si uno 
pagaba 40.000 pesos puede 
darle al dueño algo más de lo 
que dice la ley, pero si alquila 
por 200.000, con un 20 % de 
aumento basta y sobra. 

ROCA: —Hoy el 30 % de 
los dueños de departamentos 
no quieren alquilarlos. Pre¬ 
fieren tenerlos vacíos hasta 
que salga la nueva ley. . . Y 
los que siguen alquilando pi¬ 
den 200.000 por un ambien¬ 
te. .. ¿Cuánto hay que ganar 
para poder pagar ese alqui¬ 
ler? 

ROMAN: —Mi viejo tiene 
una casita formada por cinco 
departamentos. . . El inquilino 
del de adelante está paganoo 
12.000 pesos. .. Como yo es¬ 
toy por casarme se lo pedí, 
ofreciéndole plata, pero se ne¬ 
gó. . . Yo fui al abogado y me 
dijo que tengo que esperar 
que salga la nueva ley. . . 

KALIL: —Pero no, tu caso 
se arregla en seguida. Vos te- 
nés el derecho a echar a los 
inquilinos porque necesitás el 


departamento para vivir vos.. . 
Tu caso se arregla en noven¬ 
ta dias... 

GIMENEZ: —Dicen que mu¬ 
cha de la gente que vive en 
tas villas sigue ahí para no 
pagar impuestos, no porque 
no tenga plata. . . 

PEREZ: —Al final va a re¬ 
sultar que para casarse va a 
haber que comprar una casa 
rodante. 

GIMENEZ: —¡Y quién sa¬ 
be. . .! A lo mejor muchos se 
agarran de la ley de alquile¬ 
res para librarse del casorio. 

CINE: ¿NO APTO 
PARA MAYORES? 

GUZMAN: —Yo creo que 
nuestro cine está evolucionan¬ 
do. Yo vi “La tregua” y “La 
Patagónia rebelde” y me pa¬ 
recieron muy buenas. 

BARRI: —Lo que yo no en¬ 
tiendo es eso de la censu¬ 
ra. . . “Mi novia el. .tuvo 
no sé qué problemas porque, 
según decían, no trataba un 
tema que la gente tenía que 
ver. Yo entiendo que le digan 
lo que tienen que ver a los 
menores de 18 años, pero si 
uno tiene más de 18 años se 
supone que puede elegir las 
películas que quiera. 



BERGSTEIN: —Hace poco 
yo vi "Hay que romper la ru¬ 
tina”, que es de| estilo de la 
que vos decís, y la dieron sin 
ningún problema. . . Además, 
si en “Mi novia el.. .” traba¬ 
ja un actor como Olmedo, yo 


creo que puede darse. . 

MALIL: —Bah, de todas for¬ 
mas esas películas no hacen 



Carlos Pantano: 
“Cuando el matrimonio no 
anda, no anda y punto. 
Es mejor 

separarse a ser infeliz 
toda la vida”. 


a| cine argentino.. . Son ton¬ 
tas. 

PEREZ: —Eso es cierto. Pe¬ 
lículas son las de Torre Níls- 
son y esas que Guzmán nom¬ 
bró. . . 

GEREZ: —Hace poco die¬ 
ron por TV “El profesor pata¬ 
gónico”. .. Yo creo que ésas 
son las películas que hay que 
hacer. No sólo porque traba¬ 
ja Sandrini, que es un señor 
actor, sino porque muestra lu¬ 
gares del Sur que la mayoría 
no puede conocer porque son 
muy caros. 

¿Y EL DESABASTECI* 
MIENTO? 

BERGSTEIN: Ustedes ha¬ 
blaron de dos grandes proble¬ 
mas: el del divorcio y de la 
vivienda, pero se olvidaron de 
otro muy importante: el des¬ 
abastecimiento. El otro día fui 
a| supermercado con la pa¬ 
traña y me di cuenta de que 
en vez de preguntar “¿qué 
hay?” hay que preguntar 
“¿qué no hay?” 

PEREZ: —¡Es cierto! Si al 
final lo único que van a po¬ 
der vender en e| supermerca¬ 
do son las estanterías. . . 

BERGSTEIN: —El otro día, 
a las nueve de la mañana, no 
había leche y yo tengo un chi¬ 
co de 18 meses. 

KALIL: —Bueno, pero se¬ 
ria ese día, porque en gene- 
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ral leche común se consigue. 
La que falta es la que rece¬ 
tan los médicos para los chi¬ 
cos: esa que se vende en las 
farmacias. .. 

CHAVES: —Y el azúcar ha 
vuelto a desaparecer.. . 

BERGSTEIN: —Y el acei¬ 
te. .. El único que se consi¬ 
gue es el de soja, y yo antes 
de ponerle eso a la ensalada 
prefiero comer con aceite de 
auto. 

EL SUEÑO DE 
LA CALLE PROPIA 

DEVIAN: —Oigan, mucha¬ 


chos, ¿por qué no hablamos 
mejor de nuestros propios pro¬ 
blemas? Este es un trabajo 
muy sacrificado y sobre todo 
en el centro, donde el tránsito 
está tan complicado. Habría 
que pedir que de 11 y media 
hasta las 5 o las 7 de la tar¬ 
de no dejaran entrar particu¬ 
lares en la zona céntrica, ni 
estacionar. Yo había leído que 
en Diagonal Norte ya se ha¬ 
bía prohibido, pero parece que 
todo quedó en la nada. .. 

GIMENEZ: —Y el cartel de 
la prohibición está... Pero 
justo debajo siempre hay al¬ 


gún coche con alguna “letra 
rara’’ estacionado. 

KALIL: —También habría 
que pedir que nos dejen car¬ 
gar pasajeros en Ezeiza, co¬ 
mo sería lógico. 

GIMENEZ: —No siempre lo 
lógico es lo legal... 

BARRI: —Y sí no mirá las 
boletas. . . Parecería que to¬ 
das son para nosotros. Ni a 
los colectivos ni a los particu¬ 
lares les hacen boletas por 
estacionar en doble fila, pero 
a nosotros sí. Hay muchas pa¬ 
radas en las que es imposi¬ 
ble estacionar porque están 
ocupadas por particulares o 


por vehículos de carga y des¬ 
carga. . . En Callao y Santa Fe 
siempre está la camioneta del 
florista que tien e el puesto 
ahí. . . 

BERGSTEIN: —Yo quisiera 
que nos dieran más facilida¬ 
des para sacar los créditos de 
la Caja de Ahorro para arre¬ 
glar los coches. . . Que no pi¬ 
dieran un garante con cinco 
años de antigüedad en el em¬ 
pleo, por ejemplo. Además, 
tendrían que darnos créditos 
para la renovación de la uni¬ 
dad. 

GIMENEZ: —También ten- 



Moda de invierno'75** desfila 










Un sandwich y una copa de vino: un huen pretexto para el diálogo. 


dremos que pedir que refuer¬ 
cen la vigilancia nocturna. . . 
La falta de seguridad hace que 
la mayoría tratemos de no sa¬ 
lir de noche... 

BERGSTEIN: —Nuestro ma¬ 
yor problema es el de los ga- 
soleros. A nosotros no nos en¬ 
tregan y hay muchos particu* 
lares que los tienen. Si tuvié¬ 
ramos gasoleros podríamos 
poner en 300 pesos la baja¬ 
da de bandera, porque mien¬ 
tras que un naftero gasta 
unos 20.000 pesos por día, 
un gasolero se arregla con 
unos 3.500 pesos y todavía 


le queda combustible para el 
día siguiente. Sólo un 10 % 
de los taxis debe de ser gaso¬ 
lero. .. Acá nunca para nin¬ 
guno. 

MAKARUT: —De lunes a 
viernes tendríamos que salir 
nosotros solos... Ah, y los 
sábados por la mañana ha¬ 
bría que prohibirles la sali¬ 
da a todas las mujeres que 
van mirando vidrieras desde 
el auto y a todos los novios 
que salen a pasear y no nos 
dejan arrimar al cordón para 
parar. . . 

NELLY LOERI 

Fotos: EDUARDO GIMENEZ 



Y como si fuera poco, el estilo 
Para Ti. Fotos (muchas) y hasta un 
molde gigante (6 prendas) con ropa 
para todafe las' horas del día. 


Más PáraTi: sigue la dieta Stillman. 

Para la mejor moda, la mejor silueta. 
Dieta y ejercicios con el método 
que en 14 días le permite rebajar de 
4 a 10 kilos de peso. 

Y más notas. 

Más servicios. Las secciones fijas. Todo 
lo que a usted le interesa en este número 
exclusivísimo de Revista Para Ti. 


Dior, Lanvin, Courreges. . . 

V también Givenehy, Saint-Laurent, 
Nina Ricci. . . Los “grandes” de la 
alta costura y sus mejores creaciones 
en un derroche de imaginación 
y buen gusto. Moda (toda) para mirar, 
lucir. Moda para saber qué 
a usar esta temporada. En un 
verdadero “diccionario” visual. Está 
todo: los tailleurs, tapados y capas. 

El blanco, la moda italiana, chemisiers 
y tejidos. También, el pret-a-porter 
nocturno. 


toda en revista RuaH 










Papas: compartimos 
las respuestas? 


¡j 
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Los chicos vienen más incisivos, inteligentes y preguntones que 
nunca. Sólo aceptan respuestas que estén hechas con verdad 
e información. A veces para responder con otras preguntas que nos 
comprometen aún más. 

Permiten que les demos una mano? Se llama Revista Billiken. 

La hace un equipo de expertos en enseñar y entretener a los chicos. 

Chicos modelo 1975. 

Por eso muchas más páginas, entretenimientos, historietas, notas 
didácticas, noticias de actualidad. 

Para acercar más a los que nos importan: chicos, padres y Billiken. 

Nota: cuando nos encontremos en el kiosco, fíjense en la 
contratapa de Billiken. Hay algo bueno para ustedes y su hijo juntos. 

EDITORIAL ATLANTICA, responsable de Revista BILLIKEN. 












GERENTE GENERAL 

Una empresa argentina líder, en el ámbito editorial, ha encarado el desarrollo 
de sus operaciones en la apertura de mercados afines al tradicional mente 
operado por la empresa. 

Para ese fin busca una persona que por su experiencia anterior, su sentido 
comercial y el contacto con el medio le permita desarrollar una empresa 
nueva, recientemente creada, que busca ocupar un lugar destacado en el 
mundo de la producción fílmica, de corto y largo metraje, radio, televisión, 
discos y del espectáculo en general. 

Por ello es necesario que la persona a incorporar, que será la responsable 
total de la empresa y reportará directamente al Directorio de la misma posea: 

a) Edad enxre 35 y 42 años. 

b) Contar con experiencia anterior preferentemente en televisión en niveles 
de responsabilidad del tipo, Gerente de Programación o Ventas, Gerente 
General en canales del interior o Capital, Gerente General en radios. 
Es alternativo y ventajoso haber sido Gerente de Marketing en una 
empresa de primer orden con producto de venta masiva, así como haber 
actuado en agencias de publicidad en puestos de responsabilidad tipo 
Director de Cuentas, Director de Medios, Gerente General. 

c) Contar con imaginación creativa en cuanto a la conducción del negocio 
en sí, pero no en cuanto a su ejecución personal ya que de él dependerá 
el éxito del desarrollo de la empresa y consecuentemente los beneficios 
que de ella se esperan. 

d) Sentido comercial para la evaluación de distintos negocios recomendando 
y proponiendo la realización de los mismos así como la estructuración y 
formación de grupos de ventas, equipos, etc., inherentes a su gestión. 

e) Sentido administrativo y estar familiarizado a manejarse con presupuestos 
económicos y por el principio de administración por objetivos. 

Por su parte la empresa ofrece: 

— Una estructura ampliamente consolidada hacia el desarrollo de la nueva 
empresa. 

— Un mercado potencial ampliamente abierto hacia el logro de los objetivos 
deseados. 

— Un nivel de remuneración en el orden de los S 450.000 netos anuales. 
Enviar curriculum-vitae, el que será tratado confidencialmente. 

Indicar en el sobre Referencia N 9 637. 
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387 . 000 ‘ 


(Hombres bebedores 
de whisky) 



660 . 000 ’ 

(Fumadores de rubios 
y negros) 



120 . 000 ’ 

(Conductores de su 
propio auto) 



228 . 000 ' 

(Hombres que vuelan 
periódicamente) 


Ubique 
la ¡tercien 
demercade 
que andaba 
buscande. 

Aqui le presentamos a los 
969.000 hombres de 
EL GRAFICO 
Sus hábitos y costumbres. 

Su excelente nivel. 

Si usted tiene algo que decirles, 
el medio es 
EL GRAFICO. 


*Fuente: Marplan ’74 



Donde su aviso encuentra hombres 
en cantidad y calidad. 
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Mal año para Playboy 

1974 fue el peor año en 
la historia de Playboy Enter¬ 
prises, la empresa que edi 
ta la famosa revista “Play¬ 
boy”, que regentea una gi¬ 
gantesca cadena de hoteles 
y restaurantes y que maneja 
algunos otros negocios me¬ 
nores, como la publicación 
de libros y alquiler de autos. 

La circulación de “Playboy” 
en 1974 fue la más baja de 
los últimos tres años; los in¬ 
gresos, por su parte, dismi. 
nuyeron en casi un 40 por 
ciento y el balance final del 
ejercicio terminó con una 
pérdida de alrededor de 6 mi¬ 
llones de dólares par a la fir¬ 
ma. El único sector de la 
empresa que no produjo pér¬ 
didas el año pasado fue el 
de los hoteles, que están di¬ 
seminados en varios países, 
y que le reportó a Playboy 
una ganancia de 5.900.000 
dólares. 



Cada día menos 


El espectáculo más visto del 
país es el cine publicitario: dia¬ 
riamente los cines de Capital Fe¬ 
deral y del interior proyectan al¬ 
rededor de 40 horas de películas 
comerciales que. de ese modo, se 
convierten en uno de los shows 
con mayor audiencia en la Argen¬ 
tina. Pero esto no indica, de modo 
alguno, que la situación de las 
empresas que producen esas pelí¬ 
culas sea floreciente ni mucho 
menos. En el medio se calcula que 
en los últimos tres años el núme¬ 
ro de productoras que funcionan en 
el pais se ha reducido a la mitad; 
las firmas que continúan trabajan¬ 
do, por su parte, han debido redu¬ 
cir notablemente su ritmo de tra¬ 
bajo. “Nosotros estamos traba¬ 
jando un 70 por ciento menos que 
el año pasado —explica Carlos 
Martín, director general de Di¬ 
mar, una de las mayores produc¬ 
toras de] país—. La crisis publici¬ 
taria es la razón principal de esta 
caída. Además, los vinos, que eran 
uno de los pocos productos que 
seguían publicitando normalmente, 
han suspendido sus campañas pc.r 
el momento. De las seis películas 
que filmamos para Bordolino sólo 
dos se proyectaron”. Anualmente 
se producen en Argentina entre 
300 y 320 películas comerciales, 
aunque se estima que en 1975 esa 
cantidad podría reducirse en casi 
un 30 por ciento. El número de 
empresas, por su parte, se ha re¬ 
ducido de casi un centenar, hace 
aproximadamente cuatro años, a 
poco menos de treinta firmas. 
“Pero en realidad las que absor¬ 
ben la mayor cantidad de trabajo 
—estima Martín— son sólo seis 
o siete empresas”. 


Los cambios de Sagarra 



Carlos López Füral y Jota Carmona. 


Después de dirigir personalmen¬ 
te Sagarra Propaganda S. A. du¬ 
rante casi veinte años, Fernando 
Sagarra ha decidido compartir 
esa responsabilidad con dos nue¬ 


vos directores ejecutivos. Carlos 
López Fürst es uno de ellos: tie¬ 
ne apenas 29 años, entró a la 
agencia en 1968 y tendrá a su car¬ 
go, de ahora en más, el Depar¬ 
tamento de Medios de Sagarra. 
El otro nuevo director es José 
Carmona, que se desempeñó du¬ 
rante varios años en la agencia 
y que será responsable de la co¬ 
ordinación general de la empre¬ 
sa y de la promoción de cuentas. 
“La idea es que a partir de aho¬ 
ra las decisiones vengan un poco 
de todas las áreas de la agencia”, 
explican los dos directores. “Tam¬ 
bién queremos incentivar el dina¬ 
mismo de la empresa”, asegura 
Carmona. Por lo pronto ya se han 
incorporado algunas nuevas cuen¬ 
tas en la agenda de Sagarra. Los 
nuevos clientes son Cannon (toda 
la línea); Kopelman (empresa ma¬ 
derera) y Supelina (lencería). Ac¬ 
tualmente la agencia trabaja con 
unas 10 cuentas y su facturación 
anual supera los 3.000 millones de 
pesos. 


Cómo fijar la imagen 


“El objetivo de nuestra campa¬ 
ña es simbolizar el “clan” Me 
Sheep y la oveja del aviso con la 
marca del producto. Pero como te¬ 
nemos un presupuesto mediano 
hemos decidido concentrar todo 


nuestro esfuerzo en un solo me¬ 
dio, que es el gráfico”. Así expli¬ 
ca Oscar Mareovecchio, titular de 
.Marcovecchio Publicidad, los ob¬ 
jetivos que persigue la nueva cam¬ 
paña publicitaria de Shetland Me 
Sheep aparecida a fine- del mes 
de marzo. El aviso de este año es 
similar, casi idéntico, a) que se 
publicó en 1974. Y esta reitera¬ 
ción tiene su razón de ser: lo que 
se ha propuesto Marcovecchio es 
fijar la marca y la imagen del 
producto en un plazo que puede 
oscilar entre los dos y los cinco 
años. “Este verano Me Sheep sa¬ 
cará, por primera vez, una linea 
de prendas livianas —comenta 
Marcovecchio— y la campaña de 
lanzamiento también incluirá un 
aviso con el “clan”, la oveja y la 
identificación de la marca”. Es de¬ 
cir que la reiteración seguirá sien¬ 
do la esencia de la promoción de 
Me Sheep. 


CAMBIOS 

Willard Mackey es el nue¬ 
vo titular de McCann Eric- 
son International. 

Jacques Blehaut asumió 
recientemente como nuevo 
presidente de la Asociación 
de Fábricas de Automotores. 

Klaus Osrtel es el nuevo 
vicepresidente ejecutivo de 
Mercedes Benz Argentina. 


BOLSA DE NOTICIAS 


GRAN PREMIO CLAIROL. — 

La Asociación de Profesionales 
de Golf y Clairol Argentina han 
organizado un torneo para afi¬ 
cionadas y profesionales en los 
links del Hindú Club. El evento 
se realizará entre el primero y 
el cinco de este mes. 


VIAJEROS DE LEVI’S. — El 
ex integrante del equipo de Los 
Pumas y actual gerente general 
de C.I.C.S.A. (Levi's), Guillermo 
McCormick, viajó a Caracas pa¬ 
ra participar en la reunión de 
gerentes generales del hemisfe¬ 
rio occidental que realiza la em¬ 
presa. 


NUEVA POLITICA PROMOCIO¬ 
NAL. — Los fabricantes de Su¬ 
pelina. una de las marcas lide¬ 
res en el sector de la lencería 
fina, han decidido iniciar una 
serie de campañas y promocio¬ 
nes publicitarias para difundir 
su producto entre el gran pú¬ 
blico. Las campañas comenza¬ 
rán a mediados de 1975. 





























El hombre que pintó con tanta 
fuerza y convicción la vida, 
también dio unas pinceladas sobre 
su propia muerte. Aquí 
descansará algún día, rodeado 
de color. 


El casi monacal dormitorio de* 
su estudio. Una colcha 
riojana y su uniforme de 
Gran Almirante de Tierra y Mar, 
de la República de la Boca, 
lo adornan. 


» Para et hombre que le puso 
color a un barrio, su estudio no 
podía ser una excepción. 

Hasta la cocina de Quinquela 
tiene los colores de su paleta. 


MI MUNDO”. 


Reyes y estibadores, críticos y 
bohemios admiran a este hombre 


que nació rodeado de tristeza 
y sin embargo supo poner alegría 
en todo lo que hizo. 
Le puso color a un pueblo, y, más 
allá de discusiones académicas, 
nadie que mire con actitud 
contemplativa a la Boca 
lo hará sin que se 
le cuele por la retina ese paisaje, 
tal como lo interpreta 
Quinquela Martín. 


QUINQUELA 
MARTIN: 
“MI GASA, 




















• 

Pintó miles de obras, incansable, vigorosamente. "Sueño 

con un cuadro durante meses —asegura Quinquela— 

pero luego lo pinto en sólo dos días, a veces en menos tiempo. 

• Otro aspecto del estudio de Benito Quinquela Martín. 

A pesar de la sencillez y austeridad de este baño, tiene la 
colorida personalidad de su dueño. 


Antes de Quinquela, un manto 
gris y neblinoso cubría piadosa¬ 
mente el rudo trabajo de los hom¬ 
bres de la Boca. Doblegados ba¬ 
jo el peso de enormes bultos, los 
estibadores subían y bajaban las 
planchadas de desvencijadas bar¬ 
cazas. Quinquela fue uno más de 
aquellos hombres, un frágil mu¬ 
chacho que mientras cargaba 
grandes bolsas de carbón soña¬ 
ba con darle un poco de luz a 
aquella opaca rutina. Y como hay 
sueños que a veces se cumplen, 
Quinquela le puso color a un ba¬ 
rrio. A su barrio de la Boca. Pe¬ 
ro hizo algo más: exaltó el tra¬ 
bajo, dándole jerarquía de obra 
de arte; gracias a su paleta una 
dignidad nueva enalteció el es¬ 
fuerzo de aquellos anónimos tra¬ 
bajadores de la Boca, que, fijados 
en sus telas, entraron en las más 
importantes galerías y museos del 
mundo. Fiel a su origen, Quin¬ 
quela Martin devolvió a su ba¬ 
rrio y a sus hombres todo lo que 
ellos le dieron transformado en 
inspiración. Las donaciones y la 
obra social realizadas por el pin¬ 
tor son un testimonio de esa leal¬ 
tad que aún hoy perdura, cuando 
Quinquela acaba de cumplir 85 
años. 

La vida de Quinquela Martín 
es una novela que arranca el 1- 
de marzo de 1890. “Verdadera¬ 
mente —dice el pintor— no estoy 
muy seguro de haber nacido en 


esa fecha. Mi nacimiento se pier¬ 
de entre las sombras de lo des¬ 
conocido y nunca lo pude com¬ 
probar de una manera irrefuta¬ 
ble.” Lo único seguro es que el 
21 de marzo de 1890, un niño de 
pocas semanas fue depositado _ en 
el umbral de la Casa de Expósi¬ 
tos de las Hermanas de Caridad, 
junto al niño había un papel con 
estas palabras: “Este niño ha si¬ 
do bautizado y se llama Benito 
Juan Martín”. El bebé estaba en¬ 
vuelto en telas de calidad y nun¬ 
ca se supo quiénes fueron sus pa¬ 
dres. Así arranca la historia de 
quien sería después el más po¬ 
pular pintor de la Argentina. En 
1896 un matrimonio de trabajado¬ 
res que desean un hijo que no 
tienen, deciden adoptarlo. Sus 
nuevos padres, Manuel Chinche- 
lia, genovés y Justina Molina, 
criolla entrerriana, tienen una pe¬ 
queña carbonería en la calle Ira- 
la. Allí ese chico, huraño y de 
pocas palabras, descubrirá la fe¬ 
licidad de tener un hogar y un 
barrio. “Los viejos —evoca Quin¬ 
quela— necesitaban compartir con 
alguien su pobreza, y me eligie¬ 
ron a mí. No había de ser yo 
quien se quejara demasiado de 
los mandatos del destino. Don 
Manuel Chinchella, mi padre adop¬ 
tivo, era un hombre fuerte, casi 
hercúleo. En la descarga de los 
barcos carboneros se destacaba 
entre todos por su fortaleza. De— 
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cargaba las bolsas áe a pares y 
elegía las más grandes. Levan¬ 
taba dos bolsas de sesenta o se¬ 
tenta kilos cada una, se poma 
una bolsa en cada hombro y des¬ 
cendía del barco a tierra." A los 
quince años, luego de una fugaz 
pasada por el colegio, que tuvo 
que abandonar, Quinquela debió 
hacer este mismo trabajo. Duran¬ 
te mucho tiempo su profesión fue 
la de carbonero, aunque ya había 
despertado su vocación: per las 
noches hacía unos rudimentarios 
dibujos, que no se atrevía a mos¬ 
trar a nadie. Un día ingreso en 
la Sa ciedad Unión de la Boca pa- 

x._ _i_„ «1 ninrnr A1- 


lro que tuve en mi v.— ; 

Quinquela—. El me enseno los 
rudimentos del dibujo y la pin¬ 
tura. Tenía una virtud rara en 
profesores de academia: dejaba 
en libertad al alumno nara que 
éste explayara su temperamento, 
buscara su propia expresión y 
hasta su propia técnica. Este res¬ 
peto por la libertad en ei arle es 
uno de los mayores beneficios que 
saaué de sus enseñanzas. 

Alternando con su trabajo de 
carbonero, Quinquela recoma la 
Boca en busca de inspiración. En¬ 
tre los obreros y marineros ya 
era bastante popular aquel “car- 
bonerito pintor”, al que un día 
por casualidad descubrió don Pío 
Colüvadino, que además de ar- 
tista era director de la Academia 
Nacional de Bellas Artes. Colli- 
vadino notó su tremenda fuerza 
expresiva V su originalidad de 
“primitivo”, vaticinándole un 
gran porvenir y prometiéndole su 
avuda. “Creí que aquello era un 
elogio circunstancial, pero estaba 
equivocado. Quince días después 
entra m> padre a m' pieza y me 
dice agitado: «Benito... Benito.^.. 
¡Te busca un señor de guaníes!*. 
Era Eduardo Taladrid. secretario 
de don Pío Collivadino, que se 
convirtió en mi mentor y en mi 
amigo.” Gracias al entusiasmo de 
Taladrid, Quinquela Martín re¬ 
aliza su primera exposición indivi¬ 
dual en la Galería TVitcomb. La 
muestra fue un éxito. El público 
y la crítica descubrieron de pron¬ 
to algo nuevo, casi insólito. Esas 
poderosas escenas de trabajo en 
el puerto cautivaban a la mayo¬ 
ría, aunque eran censuradas por 
algunos académicos. La segunda 
exposición se realizó nana menos 
que en los aristocráticos salones 
del Jockey Club de Huenos Aires. 
Otro suceso. Los diarios y las re¬ 
vistas comienzan a ocuparse de 
los éxitos del carbonero-pintor de 
la Boca, relatan su vida azarosa, 
mientras los críticos se trenzan 
en ásperas polémicas acerca de 
«u arte. De todos modos Quinque- 
la Martín —que ya había caste¬ 
llanizado su aneUido—, esta de¬ 
finitivamente lanzado al gran 
mundo artístico. 


Lo que sigue después es una 
sucesión de triunfos internaciona¬ 
les, que quizá ningún otro pin¬ 
tor argentino haya logrado. Su 
primera exposición en el exterior 
se lleva a cabo en 1920 en la ciu¬ 
dad de Río de Janeiro. Asiste^ el 
presidente del Brasil, doctor Epi- 


• El pintor y su esposa, 

Alejandrina Marta Cerruti. 

Ella fue su fiel secretaria durante 
casi toda la vida. 

Se casaron hace un año. 


Un tema clásico de Quinquela • 
El rescata en estos motivos una 
dimensión épica que había 
escapado a otros más sabios que él. 









taeio Pessoa y el gobierno ad¬ 
quiere un cuadro, que es colocado 
en el salón de actos del palacio 
de Guanabara. 

El próximo paso de Quinquela 
Martín es Europa. El presiden¬ 
te argentino, Marcelo T. de Al- 
vear, le facilita la gira nombrán¬ 
dolo canciller del consulado ar¬ 
gentino en Madrid, con un sueldo 
de trescientos pesos mensuales. 
En noviembre de 1922 se embar¬ 
ca a bordo del vapor “Infanta 
Isabel”, con destino a Barcelona. 
En España, el ex carbonero al¬ 
ternó con Alfonso XIII, con la 
reina Victoria y con la Infanta 
Isabel, con destino a Barcelona, 
aleza. Durante el año que vivió en 
España estableció estrechos víncu¬ 
los de amistad con los prominen¬ 
tes miembros de la intelectuali¬ 
dad y el arte españoles. El Mu¬ 
seo de Arte Moderno adquirió dos 
cuadros suyos, y otros dos el 
círculo de Bellas Artes. Quisieron 
condecorarlo por ser el primer 
argentino que figuraba en el Mu¬ 
seo de Arte Moderno de Madrid, 
pero Quinquela rechazó la con¬ 
decoración. Lo mismo ocurrió 
cuando quisieron nombrarlo “Ca- 
va'.lero Oficíale” en Italia o cuan¬ 
do lo propusieron para la legión 
de Honor en Francia. “Yo me 
sentía, ante todo, pintor de la Bo. 
ca v por mi sensibilidad de artis¬ 
ta’ de barrio y mi condición de 
carbonero del puerto no me con¬ 
sideraba preparado para aceptar 
tales homenajes.” Al día siguien¬ 
te de regresar de España, Quin- 
auela volvió a encerrarse en su 
estudio de la Vuelta de Rocha pa¬ 
ra preparar nuevas exposiciones 
y su próximo viaje a Francia. “Con 
el dinero que gané en España 
—recuerda Quinquela— compré 
la casa de la calle Magallanes 
887, donde mis viejos seguían 
atendiendo la carbonería, que por 
entonces estaba en estado de 
quiebra. La cerré y regalé la ca¬ 
sa a mis padres adoptivos. Aque- 
lia casa era un regalo que Espa¬ 
ña me había hecho a mí y que yo 
transferí a mis viejos. Habíamos 
realizado gracias a España el 
sueño de la casa propia. Desde 
entonces puedo decir, con todo 
fundamento, que nuestra casa era 
en verdad, la casa de España.” 

En 1925, en la sala Chaipen- 
tier de París, se repite el éxito 
de España. Uno de sus grandes 
cuadros, “Tormenta en el Asti¬ 
llero", fue adquirido por su di¬ 
rector para el Museo de Luxem- 
burgo. Vendió numerosas obras 
entre acaudalados coleccionistas y 
argentinos radicados en París y 
fue motivo de grandes homena¬ 
jes. Críticos franceses de la jerar¬ 
quía de Camile Mauclair elogia¬ 
ron su originalidad, su fuerza ex¬ 
presiva y lo saludaron como pin¬ 
tor de masas. 

i Dos años después el suceso se 

repite en las Anderson Galleries, 
de Nueva Y’ork, donde vende va¬ 
rias obras a muy buenos precios. 
Dos cuadros suyos son adquiridos 
con destino al Museo Metropolita- 

I no de Nueva York. Uno de los 

magnates del acero, Mr. Farrel, 
le hace una oferta tentadora: rae- 
I dio millón de pesos para que de- 

I corara con murales sus estable¬ 

cimientos siderúrgicos en Pitts- 
burg. Quinquela rechazó la oferta 
i con estas palabras: “Yo sólo pin¬ 
to en mi país, y aun dentro de mi 
país prefiero los motivos de mi 
barrio, la Boca”. 

En 1929 expuso en el Palazzo 
delle Exposizione, de Roma. Sus 
gigantescas telas con temas del 
trabajo portuario impresionaron 
grandemente a los italianos. El 
rey Víctor Manuel II dijo ante 
u< i de sus cuadros: “Jamás he 
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visto una riqueza tal de movi¬ 
miento en un cuadro”. Por aquel 
entonces era el auge del fascis¬ 
mo en Italia, es decir, un tiempo 
politico de masas. Benito Musso- 
lini, al ver sus telas, le dijo a 
Quinquela: “Lei é il mío pittore”. 
¿Por qué? “Porque usted pinta 
el trabajo", le contestó el Duee, 
que adquirió para el Museo de 
Arte Moderno de Roma, un cua¬ 
dro titulado “Momento violeta”. 
En 1930 Quinquela Martín se pre¬ 
sentó en Londres, en la Galería 
Burlingthon. Le fueron adquiri¬ 
dos siete cuadros para museos del 
Imperio Británico. Uno de ellos 
está en el Museo de Arte de Lon¬ 
dres, tres en el Museo de Nueva 
Zelanda y los restantes en los 
museos de Birmingham, de Shef- 
field, y de Swansea. Con anterio¬ 
ridad a esta muestra ya había 
dos cuadros de Quinquela en In¬ 
glaterra: uno en el Museo Car- 
diff y otro en el Palacio Saint 
James. 


E! arte de Quinquela Martín 
sarje justo en medio del tiempo 
politico de las grandes masas en 
el mundo, de la organización po¬ 
derosa de los trabajadores, y eso 
es lo que él refleja en su pintu¬ 
ra. No es ni el infierno ni el pa¬ 
raíso del trabajo: es sencillamen¬ 
te el esplendor del trabajo, su 
dinamismo creador, la integración 
de hombres y de máquinas. Sus 
cuadros ponen de relieve la dig¬ 
nidad del hombre que trabaja, y 
ellos entran así por las puertas 
del arte como protagonistas del 
esfuerzo con que se construyen 
los pueblos. En 1945 escribió el 
crítico José de España: "Así co¬ 
mo ha logrado Quinquela Martín 
el aparente milagro de que su 
arte llegara y emocionara a las 
masas. Así ha realizado el artis¬ 
ta su prodigio, sin paralelo en 
nuestra historia estética, de que 
el nombre del pintor pudiera des¬ 
bordar los círculos del amateu- 
rismo y de la especialidad, difun¬ 
diéndose con la latitud de los 
ídolos populares. Rapsoda plás¬ 
tico de la gesta del trabajo, con 
amplio sentido humano, sin limi¬ 
tación de facción o de bandera, 
ha refirmado con su vida lo que 
predicaba con su arte. Y toda su 
fortuna de pintor, generosamen¬ 
te donada en fundaciones de asis¬ 
tencia y educación social, ha ser¬ 
vido para devolver al pueblo el 
calor y la inspiración que del pue¬ 
blo había recibido. La populari¬ 
dad de Quinquela Martín no es 
un accidente aleatorio, un ocasio¬ 
nal capricho de la fortuna, sino 
la confirmación y el resultado ex¬ 
presivo de una posición funda¬ 
mental que define los caracteres 
de una obra y aclara los efectos 
de su resonancia en el público. 


“Yo soy popular por la obra 
social, mas que por la obra pic¬ 
tórica —sostiene Quinquela—. En 
la Boca hay personas que me co¬ 
nocen aunque no hayan visto un 
cuadro mío jamás.” Con el dinero 
ganado con la venta de sus cua¬ 
dros en Europa y los Estados Uni¬ 
dos, Quinquela compró los terre¬ 
nos donde se levanta el comple¬ 
jo de obras culturales, escolares 
y sanitarias, único en el mundo. 
En estas obras, posibilitadas por 
sus donaciones, se encierran la 
obsesión y los desvelos de más 
de 50 años. La escuela Museo de 
Bellas Artes alberga una escuela 
primaria con espaciosas aulas y 
patios, en las que se han coloca¬ 
do 18 grandes murales de Quin¬ 
quela. En ellos desarrolló vasta- 



Este piano, cuya compra se la aconsejó el maestro Arturo Toscanini, 
se encuentra en el Museo de Bellas Artes de la Boca, 
junto a 28 óleos de gran tamaño donados por Quinquela Martin. Este museo 
es visitado por gran cantidad de turistas y delegaciones de estudiantes. 

Hace ya mucho tiempo que e! maestro no va a su 

estudio de la calle Pedro de Mendoza. Sin embargo, ahora que su salud se 

lo permite, continúa pintando en su casa. Este es el último 

cuadro de Quinquela, que acaba de cumplir 85 años. Un fuego que no cesa. 
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En la terraza del Museo de Bellas Artes de la Boca 

funciona una exposición al aire libre de esculturas de artistas argentinos. 
\ partir del próximo mes de mayo se habilitarán un microcine 
y un archivo de la palabra donde están registradas voces celebres. 


Sus cuadros no muestran ni el infierno 

ni el paraíso del trabajo: sencillamente revelan su esplendor. 
Ponderan la dignidad del hombre que trabaja, 

haciéndolo entrar en el campo del arte como protagonista esencial. 



mente sus temas del puerto, ade¬ 
cuando los motivos a las aulas. 
Todo es color en la escuela, e in¬ 
tegración del arte con la educa¬ 
ción. Quinquela demostró que los 
murales no distraen a los niños, 
sino que los tonifica espiritual¬ 
mente, haciéndoles grato el estar 
y aprender. Además de la escue¬ 
la y del Museo, el complejo cons¬ 
ta de un teatro, una escuela de 
artes gráficas, un jardín de in¬ 
fantes, un lactarium y un institu¬ 
to de odontología infantil. 


Llueve sobre Buenos Aires y 
Quinquela debe resignarse a per¬ 
manecer dentro de su casa de la 
calle Suárez. Desde la ventana 
mira con melancolía las rosas de 
su jardín. Hace ya bastante tiem¬ 
po que no pinta en su estudio de 
la calle Pedro de Mendoza; sin 
embargo, ahora que su salud se 
lo permite, ha vuelto a tomar los 
pinceles; sobre un caballete está 
su último cuadro a medio termi¬ 
nar: uno de sus característicos 
temas portuarios en el que resal¬ 
ta el tono celeste de una barca. 

Evoca la creación de la Re¬ 
pública de la Boca. “Se me ocu¬ 
rrió estando en París —dice— 
cuando fui invitado a una comida 
de artistas en la República de 
Montmartre. Entonces yo me di¬ 
je: «Esta idea se la afano y la 
llevo a Buenos Aires». La idea 
prendió en seguida y a los pocos 
meses de mi regreso a la Argen¬ 
tina, la Boca ya era una Repú¬ 
blica con todas las autoridades.” 
En esta república de camaradería 
y humorismo, y de cuyo gobierno 
Quinquela fue y sigue siendo 
—perqué el cargo es vitalicio— 
Gran Almirante de Tierra y Mar, 
hubo memorables y divertidas re¬ 


uniones que fueron presididas por 
el pintor luciendo su imponente 
uniforme y sus pintorescas insig¬ 
nias. “El arte no está reñido con 
la sonrisa y estas reuniones fue¬ 
ron siempre un pretexto para di¬ 
vertirnos. El mismo espíritu rei¬ 
naba en !a desaparecida “Peña 
de Arte v Letras”, integrada por 
escritores, poetas y músicos que 
sirvió con alegría a la cultura 
durante veinte años. Allí se ins¬ 
tituyó la orden del tornillo, alu¬ 
diendo al dicho común de que to¬ 
dos los artistas tienen algo de 
locos o les falta un tornillo...” 
Quinquela, que es Gran Maestre 
de esta divertida hermandad, ca¬ 
da vez que otorgaba una conde¬ 
coración lo hacía con estas pala¬ 
bras: “Este tornillo no los volve¬ 
rá cuerdos; por el contrario, los 
preservará contra la pérdida de 
esa locura luminosa de la que se 
sienten orgullosos”. Esta orden 
fue impuesta a 320 personalida¬ 
des de todo el mundo. “Entre 
ellas —recuerda Quinquela— al 
ex presidente de Indonesia, Ach- 
med Sukamo, y al doctor Matera, 
y ¡qué sé yo a cuántos más! Pero 
lo que es seguro que la orden ha 
trascendido a las esferas univer¬ 
sales. Hace poco t'empo recibí 
una carta del órgano periodístico 
del Vaticano, el diario “L’Osser- 
vatore Romano", pidiendo infor¬ 
me sohre la orden y sus caracte¬ 
rísticas. Les contesté que perse¬ 
guimos finalidades de 1 carácter es¬ 
piritual y buscamos la herman¬ 
dad de los cultores del arte y 
enamorados del ensueño; lo que 
nos acerca a Dios. Vamos a ver 
qué pasa. En una de ésas entro 
a la Capilla Sixtina por la puer¬ 
ta grande.. ” 

MANUEL CALDEIRO 
Fotos: RICARDO AT.FTERT 
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(El dan Me SHEEP 



El dan Me SHEEP 
tiene siempre 
lo último... primero! 


Por ello Me SHEEP, es on esfuerzo e in¬ 
quietud sin precedentes en el país, ha con¬ 
tratado a un ¡oven y talentoso diseñador 
argentino radicado en Europa (que entiende 
y conoce nuestros gustos). 

Durante los 12 meses del año en Europa 
convive con los grandes diseñadores. Com¬ 
parte y aporta sus ideas, creando su propia 
colección. 

Por ello, aun antes de que empiece a 
fabricarse en la misma Europa, Me SHEEP 
sabe lo que se va a usar (prueba de ello 
es que las revistas Vogue y Uomo han pu¬ 
blicado estos diseños en notas pre-tempo- 
rada). 

Todo este esfuerzo Me SHEEP lo realiza, 
porque cree que sólo asi —viviendo en el 
lugar de los hechos— se puede saber pri¬ 
mero. . . lo último. 

Mire la foto y lo comprenderá: 

— Allí están los legítimos Shetland rústicos 
de Me SHEEP. 

— O el Me SHEEP Mariné (Mariné es marca 
registrada de Me SHEEP) donde dos hebras 
de 2 colores son artesanalmen¬ 
te tejidas, simultáneamente, 

— O el blend del Shetland 
con el Mariné. 

— O con una tercera fibra fría 
(esta novedad será furor de la 
nueva línea que lanzará el 
próximo verano Me SHEEP). 

Sweaters 




Cada creación Me SHEEP está garantizada 
por la legítima etiqueta numerada del escocés. 







dways.the last... First!) 
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JORGE LUIS BORGES, ACASO EL MAYOR ESCRITOR 
DE HABLA HISPANA A LO LARGO DE MEDIO 
SIGLO, HA TERMINADO SU ULTIMO LIBRO. ES UNA SERIE DE 
CUENTOS QUE, BAJO EL TITULO DE “EL LIBRO DE 
ARENA”, PUBLICARA LA EDITORIAL EMECE. 
“GENTE”. COMO ANTICIPO EXCLUSIVO, PUBLICA 
AHORA UNO DE LOS RELATOS 
MAS SORPRENDENTES DE LA SERIE. 


No hay dos cerros iguales, pero 
en cualquier lugar de la tierra la lla¬ 
nura es una y la misma. Yo iba por 
un camino de llanura. Me pregunté 
sin mucha curiosidad si estaba en 
Oklahoma o en Texas o en la re¬ 
gión que los literatos llaman la pam¬ 
pa. Ni a derecha n¡ a izquierda vi 
un alambrado. Como otras veces re¬ 
petí despacio estas lineas, de Emi¬ 
lio Oribe: 

En medio de la pánica llanura 
interminable. Y cerca de Bra¬ 
sil, 

van creciendo y agrandándose. 

El camino era desparejo. Empezó 
a caer la lluvia. A unos doscientos o 
trescientos metros vi la luz de una 
casa. Era baja y rectangular y cerca¬ 
da de árboles. Me abrió la puerta un 
hombre tan alto que casi me dio mie¬ 
do. Estaba vestido de gris. Sentí que 
esperaba a alguien. No había cerra¬ 
dura en la puerta. 

Entramos en una larga habitación 
con las paredes de madera. Pendía 
del cielo raso una lámpara de luz 
amarillenta. La mesa, por alguna ra¬ 
zón, me extrañó. En la mesa había 


Ensayé diversos idiomas y no nos 
entendimos. Cuando él habló lo hizo 
en latín. Junté mis ya lejanas memo¬ 
rias de bachiller y me preparé para 
el diálogo. 

—Por la ropa —me dijo— veo 
que llegas de otro siglo. La di¬ 
versidad de las lenguas favorecía la 
diversidad de los pueblos y aun de 
las guerras; la tierra ha regresado al 
latín. Hay quienes temen que vuelva 
a degenerar en francés, en lemosín 
o en papiamento, pero el riesgo no es 
inmediato. Por lo demás, ni lo que 
ha sido ni lo que será me interesan. 

No dije nada y agregó: 

—Si no te desagrada ver comer a 
otro, ¿quieres acompañarme? 

Comprendí que advertía mi zozo¬ 
bra y dije que sí. 

Atravesamos un corredor con puer¬ 
tas laterales, que daba a una peque¬ 
ña cocina en la que todo era de me¬ 
tal. Volvimos con la cena en una ban¬ 
deja: boles con copos de maíz, un 
racimo de uvas, una fruta descono¬ 
cida cuyo sabor me recordó el del hi¬ 
go, y una gran jarra de agua. Creo 
que no había pan. Los rasgos de mi 


UN CUENTO INEDITO 
DE BORGES 


“UTOPIA DE 
QUE ESTA 


UN HOMBRE 










a ver. No gesticulaba al hablar. 

Me trababa la obligación del la¬ 
tín, pero finalmente le dije: 

—¿No te asombra mi súbita apa¬ 
rición? 

—N 0 —me replicó—, tales visi¬ 
tas nos ocurren de siglo en siglo. No 
duran mucho; a más tardar estarás 
mañana en tu casa. 

La certidumbre de su voz me bas¬ 
tó. Juzgué prudente presentarme: 

—Soy Eudoro Acevedo. Nací en 
1897 en la ciudad de Buenos Aires. 
He cumplido ya setenta años. Soy 
profesor de letras inglesas y ameri¬ 
canas y escritor de cuentos fantás¬ 
ticos. 

—Recuerdo haber leído sin desa¬ 
grado —me contestó— dos cuentos 
fantásticos. “Los viajes del capitán 
Lemuel Gulliver’', que muchos con¬ 
sideran verídicos, y la “Suma Teoló¬ 
gica". Pero no hablemos de hechos. 

Ya a nadie le importan los hechos. 
Son meros puntos de partida para 
!a invención y el razonamiento. En 
las escuelas nos enseñan la duda y 
el arte del olvido. Ante todo el olvi- 
. do de lo personal y local. Vivimos en 
I el tiempo, que es sucesivo, pe¬ 
ro tratamos de vivir sub specie aeter- 
nitatis. Del pasado nos quedan algu¬ 
nos nombres, que el lenguaje tiende 
a olvidar. Eludimos las inútiles preci¬ 
siones. No hay cronología ni histo¬ 
ria. No hay tampoco estadísticas. Me 
has dicho que te llamas Eudoro; yo 
no puedo decirte cómo me llamo, 
porque me dicen alguien. 

—¿Y cómo se llamaba tu padre? 

—No se llamaba. 

En una de las paredes vi un ana¬ 
quel. Abrí un volumen al azar; las 
letras eran claras e indescifrables y 
trazadas a mano. Sus líneas angula¬ 
res me recordaron el alfabeto rúni¬ 


co, que, sin embargo, sólo se em¬ 
pleó para la escritura epigráfica. 
°ensé que los hombres del porvenir 
no sólo eran más altos sino más dies¬ 
tros. Instintivamente miré los largos 
y finos dedos del hombre. 

Este me dijo: 

—Ahora vas a ver algo que nunca 
has visto. 

Me tendió con cuidado un ejem¬ 
plar de la Utopía, de More, impreso 
en Basilea en el año 1518 y en el 
que faltaban hojas y láminas. 

No sin fatuidad repliqué: 

—Es un libro impreso. En casa 
habrá más de dos mil, aunque no tan 
antiguos ni tan preciosos. 

Leí en voz alta el título. 

El otro se rió. 

—Nadie puede leer dos mil libros. 
En los cuatro siglos que vivo no ha¬ 
bré pasado de una media docena. 
Además no importa leer sino releer. 
La imprenta, ahora abolida, ha sido 
uno de los peores males del hombre, 
ya que tendió a multiplicar hasta el 
vértigo textos innecesarios. 

—En mi curioso ayer —contes- 
prevalecía la superstición de 
que entre cada tarde y cada mañana 
ocurren hechos que es una vergüen¬ 
za ignorar. El planeta estaba pobla¬ 
do de espectros colectivos, el Cana¬ 
dá, el Brasil, el Congo Suizo y el Mer¬ 
cado Común. Casi nadie sabía la his¬ 
toria previa de esos entes platónicos, 
pero sí los más ínfimos pormenores 
del último congreso de pedagogos, la 
inminente ruptura de relaciones y los 
mensajes que los presidentes man¬ 
daban, elaborados j?or el secretario 
del secretario con la prudente impre¬ 
cisión que era propia del género. 

Todo eso se leía para el olvido 
porque a las pocas horas lo borra 
rían otras trivialidades. De todas las 













funciones, la de! p^íico era sin du¬ 
da la más pública. Un embajador o 
un ministro era una suerte de lisia¬ 
do que era preciso trasladar en lar¬ 
gos y ruidosos vehículos, cercado de 
ciclistas y granadero? y aguardado 
por ansiosos fotógrafos. Parece que 
les hubieran cortado los pies, solia 
decir mi madre. Las imágenes y la 
letra impresa eran más reales que las 
cosas. Sóio lo publicado era verda¬ 
dero. Esse est perc.pi (sei es ser re¬ 
tratado) era el principio, eí medio 
y el fin de nuestro singular concep¬ 
to del mundo. En el ayer qu e me to¬ 
có. la gente era ingenua; creía que 
una mercadería era buena porque 
asi lo afirmaba y lo repetía su pro¬ 
pio fabricante. También eran fre¬ 
cuentes ios robos, aunque nadie ig¬ 
noraba que la posesión de dinero no 
aa mayor felicidad ni mayor quie¬ 
tud. 

—¿Dinero? —repitió—. Ya no hay 
quien adolezca de pobreza, que ha¬ 
brá sido insufrible, ni de riqueza, que 
habrá sido la forma más incómoda 
de la vulgaridad. Cada cual ejerce un 
oficio. 

—Como los rabinos —le dije. 

Pareció no entender y prosiguió: 

—Tampoco hay ciudades. A juz¬ 
gar por las ruinas de Bahía Blanca, 
que tuve la curiosidad de explorar 
no se ha perdido mucho. Ya que no 
hay posesiones, no hay herencias. 
Cuando el hombre madura a los cien 
años r está listo a enfrentarse consi¬ 
go mismo y con su soledad. Ya ha 
engendrado un hijo. 

—¿Un hijo? —pregunté. 

—Sí. Uno solo. No conviene fo¬ 
mentar e| género humano. Hay quie 
nes piensan que es un órgano de 
la divinidad para tener conciencia 
del universo, pero nadie sabe con 
certidumbre si hay tal divinidad. 
Cree que ahora se discuten las ven¬ 


tajas y desventajas de un suicidio 
gradual o simultaneo de todos ios 
hombres de! mundo. Pero volvamos 
a lo nuestro. 

Asentí. 

—Cumplidos los cier. años, el 
individuo puede prescindir del amor 
y de la amistad. Los males y la 
muerte involuntaria no lo amenazan. 
Ejerce alguna de las artes, la filo¬ 
sofía, las matemáticas, o juega a un 
ajedrez soiitario. Cuando quiere, se 
mata. Dueño el hombre de su vida, 
lo es también ae su muerte. 

—¿Se trata de una cita? —le 
pregunté. 

—Seguramente. Ya no nos que¬ 
dan más que citas. La lengua es un 
sistema de citas. 

—¿Y la grande aventura de mi 
tiempo, los viajes espaciales? —le 
dije. 

—Hace ya siglos que hemos re¬ 
nunciado a esas traslaciones, que 
fueron ciertamente admirables. Nun¬ 
ca pudimos evadirnos de ur. aquí 
y de un ahora. 

Con una somisa agregó: 

—Además, todo viaje es espacial. 
Ir de un planeta a otro es como ir 
a |a granja de enfrente. Cuando us¬ 
ted entro en ese cuarto estaba eje¬ 
cutando un viaje espacial. 

—Así es —repliqué—. También 
se hablaba de sustancias químicas 
y de animales zoológicos. 

E| hombre ahora me daba la es¬ 
palda y miraba por ios cristales. 
Afuera, ia llanura estaba blanca de 
silenciosa nieve y ae luna. 

Me atreví a preguntar 

—¿Todavía hay museos y biblio¬ 
tecas? 

—No. Queremos olvidar el ayer, 
salvo para la composición de ele¬ 
gías. No hay conmemoraciones ni 
centenarios ni efigies de hombres 
muertos. Cada cual debe producir 
por su cuenta las ciencias y las ar¬ 


tes que necesita. 

—En tal caso, cada cuai debe ser 
su propio Bernard Shaw, su propio 
Jesucristo y su propio Arquímedes. 

Asintió sin una palabra. Inquirí: 

—¿Qué sucedió con los gobier¬ 
nos? 

—Según la tradición, fueron ca¬ 
yendo gradualmenie en desuso. Lla¬ 
maban a elecciones, declaraban gue¬ 
rras, imponían tarifas, confiscaban 
fortunas, ordenaban arrestos y pt«r- 
tendían imponer la censura, y nadie 
en ei planeta los acataba. La pren¬ 
sa dejó ds publicar sus colaboracio¬ 
nes y sus efigies. Los políticos tuvie¬ 
ron que buscar oficios honestos; al¬ 
gunos fueron buenos cómicos o bue 
nos curanderos. La realidad sin du¬ 
da habrá sido más compleja que es¬ 
te resumer:. 

Cambió de tono y dijo: 

—He construido esta casa, que 
es igual a todas las otras. He labra- 
ao estos muebles v estos enseres. 
He trabajado, el campo, que otros 
cuya cara no he visto trabajaran 
mejor que yo. Puedo mostrarte algu¬ 
nas cosas. 

Lo seguí a una pieza contigua. 
Encendió una lámpara, que también 
pendía del cielorraso. En un rincón 
vi un arpa de pocas cuerdas. En las 
paredes había telas rectangulares 
en las que predominaban los tonos 
del color amarillo. No parecían pro¬ 
ceder de la misma mano. 

—Esta es mi obra —declaró. 

Examiné las telas y me detuve 
ante la más pequeña, que figuraba 
o sugería una puesta de sol y que 
encerraba algo infinito 

—Si te gusta puedes llevártela, 
como recuerdo de un amigo futuro 
.—dijo con palabra tranquila. 

Le agradecí, pero otras telas me 
inquietaron. No diré que estaban en 
blanco, pero si casi en blanco. 

—Están pintadas con colores que 
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tus antiguos ojos no pueden ver. 

Las delicadas manos tañeron las 
cuerdas de| arpa y apenas percibí 
uno que otro sonido. 

Fue entonces cuando se oyeron 
los golpes. 

Una alta mujer y tres o cuatro 
hombres entraron en la casa. Diría¬ 
se que eran hermanos o que los ha¬ 
bía igualado el tiempo. Mi huésped 
habló primero con la mujer. 

—Sabía que esta noche no falta¬ 
rías. ¿Lo has visto a Nils? 

—De tarde en tarde. Sigue siem¬ 
pre entregado a la pintura. 

—Esperemos que con mejor for¬ 
tuna que su padre. 


Manuscritos, cuadros, muebles, 
enseres; no dejamos nada en la casa. 

La mujer trabajó a la par de los 
hombres. Me avergoncé de mi fla¬ 
queza, que casi no me permitía ayu¬ 
darlos. Nadie cerró la puerta y sa¬ 
limos, cargados con las cosas. Noté 
que el techo era a dos aguas. 

A los quince minutos de caminar 
doblamos por la izquierda. En el 
fondo divisé una suerte de torre, co¬ 
ronada por una cúpula. 

—Es e| crematorio —dijo al¬ 
guien—. Adentro está la cámara le¬ 
tal. Dicen que la inventó un filán¬ 
tropo cuyo nombre, creo, era Adolfo 
Hitler. 

E| cuidador, cuya estatura no me 
asombró, nos abrió la verja. 


Mi huésped susurró unas pala¬ 
bras. Antes de entrar en el recinto 
se despidió con un ademán. 

—La nieve seguirá —anunció la 


mujer. 

En mi escritorio de la calle Méxi¬ 
co guardo la tela que alguien pinta¬ 
rá dentro de miles de años, con ma¬ 
teriales hoy dispersos en el planeta. 
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Cuando usted pateaba su primer pelota de 
fútbol, empezó a hacerse lector de este libro. 

EL MARAVILLOSO MUNDO DEL FUTBOL. 

Pocos días, y lo tendrá en sus manos. 

Entonces toda la historia que se jugó con 
una N“ 5 se volverá presente. 

Los goles memorables, de Erico a Houseman. 

Las notas de antología firmadas por 
Roberto Arlt, Borocotó, Fraseara, Ardizzone, Juvenal, 
Vega Onesime. 

El Mundial de Alemania. 

El humor. 

La historia de River y Boca. 

Las figuras inolvidables, recordadas por Diego 
Lucero. 

Las fotos que tantas veces pensó coleccionar. 
Con 212 páginas (85 a todo color). 

Precio: $ 90.- 

Muy pronto en quioscos y librerías. 

Reserve hov este libro. 

EL MARAVILLOSO MUNDO DEL FUTBOL. 

Lo descubre para Ud. 

El Gráfico 


De la Colección El Gráfico. 




OLAF. EL VIKINGO 


ESTOY COCINANDO CON 
SUMA RAPIDEZ 


DEBI HABERLE PUESTO UN 
POCO DE AJO 






¿OLAF ? 

iEL LE DARÍA la CAMI- 

¿LE LLAMA USTED A 

¿ES SU ipoR 

AMO SUPUESTO! 

¿ SA QUE TIENE PUESTA! 
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GENEROSIDAD? 

GENEROSO? ! 
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TE GENTE GENTE GE 



JOHN LENNON Y YOKO ONO juntos, como siempre. Y como siempre, tam 
bién en Nueva York, desde donde el ex beatle sigue sorprendiendo: el 
aluvión de su talento sigue intacto. "¿Los Beatles? ¿Otra vez con eso? ¿No 
se cansan de averiguar si volveremos o no a hacer música juntos? Ni si¬ 
guiera sé dónde estaré dentro de cinco minutos. Mucho menos puedo 
responder si algún día compartiremos nuevamente un escenario o un estu¬ 
dio de grabación. Por ahora, sólo hablo de Yoko y de mi música.^ ¿Escu¬ 
charon m¡ último Icng play?" Se referia, claro, a “Paredes y puentes”, com¬ 
puesto, producido y ejecutado por él. Con “una ayudita de sus amigos" 
Elton John —nada menos—, Klaus Voorman y Harry Nilson. Y con una 
sorpresa: el debut de Julián Lennon, su hijo, tocando la batería en “Ya, ya" 
■'Allí me tienen, nuevamente, buscando, interrogando, soñando un mundo 
mejor. ¿Para qué hablar? La música es mucho más elocuente que todo lo 
que yo pueda decir." Un axioma que su público no discute: el LP ya está 
primero en los rankings de los Estados Unidos y Europa. En Argentina, 
las próximas semanas dirán hasta qué punto nuestro público sigue vene¬ 
rando el carismático desparpajo de John Lennon. 



elija su plan 
de inversión 

a) 6 meses 22’/z% (anual) 

b) 12 meses 24Vi% (anual) 

c) 18 meses 25Vi% (anual) 

máximos intereses 
acrecientan su 
capital... 
multiplican su 
patrimonio ... 
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ASTROS Y MAIPO EL 
SABADO A LA NOCHE 


inmuno a minuto 

ISntENO CONTRA ESIRENO 


ASTROS 


MAIPO 


22.30: El teatro Astros vendió la totalidad de sus entradas (1.200 en 
total). El precio de las plateas es de 9.000 pesos viejos y los sábados 
10.000. El clásico cartel de "No hay más localidades" se colocó a las 21.30. 
Pese a esto una gran cantidad de gente intentó, hasta último momento, 
conseguir ubicación en la sala. 


22.30: En el Maipo la situación era similar. Las 756 localidades había 
sido vendidas en su totalidad a las 21 horas. Acá también la gente s 
agrupó en el hall del teatro y por momentos el tráfico de la calle Esme 
raída debió interrumpirse, ya que la multitud imposibilitaba el paso di 
vehículos. 



23.45: Música de circo, colores, trapecistas, equilibristas, payasos, más de 
cuarenta personas en escena para comenzar la revista del Astros. Una 
presentación distinta, donde el circo es el leimotiv para un asombroso des¬ 
pliegue escenográfico. 



0.05: Jorge Porcel, Susana Giménez y Vicente Rubino en un sketch que 
fue el más aplaudido y el más festejado. Diálogo interrumpido varias ve¬ 
ces por la risa del público. Un Porcel que hace de barrendero y una actua¬ 
ción de Susana para tener en cuenta. 
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23.48; Alberto Olmedo, debutante en la revista porteña, es el encargada! 
de abrir el espectáculo en el Maipo. Desde un trapecio, ubicado en el te-l 
cho de la sala, baja hasta el escenario y se integra al cuerpo de baile. 
Aplausos prolongados para Olmedo que se transforma en la figura prin¬ 
cipal del show. 



0.10: Alberto Olmedo y José Marrone de guapo a guapo. Después vendrá 
Javier Portales, pero nadie podrá vencer al guapo personificado por Ol¬ 
medo. Risas que se suceden y aplausos. Un duelo con cuchillos que sacan 
chispas y final inesperado. Marrone pidió un aplauso especial para el de¬ 
butante. La ovación se prolongó por más de un minuto. 


















La primera función de la temporada 1975 de los teatros Astros y Maipo. Las «aras nuevas, 
las figuras, todo calificado punto por punto. Una noche, la del sábado 29 de 
mano, donde hubo nervios, imprevistos y salas llenas. 


Producción: AGUSTIN BOTTINELLI y ALBERTO LEDESMA Fotos: CARLOS FLORES y EDUARDO GIMENEZ 


ASTROS 


#.10: Susana Giménez superando a su actuación del año pasado. Un cuadro 
musical apoyado por una escenografía lujosa y de excelente gusto. Un 
vestuario sin errores y un cuerpo de baile digno de mencionar. Susana 
corre, salta, baila a la par de todos. Los aplausos demuestran que el pu¬ 
blico no se equivoca. 



110 - Nuri Cid, que demuestra ser una excelente bailarina, en un cuadro 
que propone un esfuerzo poco común en este género. Música rusa para un 
despliegue físico impresionante donde cada uno de los integrantes del ba¬ 
llet se vuelve figura. Aplausos que parecen no terminar nunca y “bravos 
desde la última hasta la primera fila. 



1.55: Final para el Astros. Una galería de luces multicolores con autén¬ 
tico lujo escenográfico. Porcel y Susana Giménez los más aplaudidos. 
Mucha gente de pie y hubo que levantar el telón cuatro veces. 


MAIPO 



0.55: Otra debutante en la revista, Nené Morales. Canta bien y sólo le 
falta soltarse un poco. Sus primeros pasos como vedette la muestran con 
las condiciones necesarias para ser de las mejores. Un buen cuadro musi¬ 
cal, bien armado y con una excelente coreografía. El vestuario esta cui¬ 
dado y bien elegido. 



1.15: Osvaldo Pacheco, otro de los cómicos del Maipo y un sketch real¬ 
mente bueno. Pocas malas palabras y mucho talento por parte de Pache¬ 
co, quien en pocos minutos caracteriza a cuatro personajes. Al cuadro le 
falta remate, pero tiene movimiento y gracia. Bien Rudy Chernicoff y la 
vedette Violeta Montenegro acompañando al cómico. 



2.00? Final para el Maipo. Falta escenografía para un buen vestuario. 
Vale aclarar que faltan decorados en el teatro que aún no fueron termi¬ 
nados. Olmedo y Marrone los más aplaudidos. 
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LAS (OSAS QUE BALBM DUO E 


"Yo también sé respetar los 
silencios de los otros. Y todo tiene su 
límite, naturalmente. Alguna vez 
puede llegar una necesidad, 
y yo no tendré inconveniente en 
solicitar audiencia al gobierno." 



“No creo que Misiones 
sea un hito definitivo en nada. 
Pero es un hecho trascendente. 
Se va a elegir un gobernador. 

Se va a elegir una 
legislatura. 

Se van a elegir los titulares de 
una institución." 


“El pueblo ha entendido mejor la 
convivencia y el diálogo. 

Si bien es cierto que no tenemos que dramatizar 
ni ser exageradamente optimistas, 
creo que hay capital 
positivo para una gran tarea nacional." 



“La gente del Valle dice: 

«Si no saco la fruta me fundo». 

Ese sector, que puso la fruta y el esfuerzo, 
encuentra que el medio social 
que él ha creado no le sirve y entonces 
se pone a negador." 



“Yo no estoy poniendo el dedo 
en la llaga. 

Estoy razonando. A mí me gustaría 
que nos ganaran, pero bien. 

Y no me gustaría perder, 
pero mal. 

Estas son las grandes diferencias. 
¿Me entiende?" 


"En los últimos veinte r!ias 
la vida argentina se ha sentido estremecida. 
La resurrección de la 
palabra «golpe». Cincuenta asesinados 
en veintitrés días. 

Versiones. Autocríticas. Censuras..." 



"Pienso que siempre hay golpistas. 

En esta actualidad, sin éxito. 

Esto se debe a un estado de responsabilidad 
del país, en el cual incluyo a 
las Fuerzas Armadas, . 
a los obreros, a los políticos.” 



“Usted puede llamar a todas las 


y todas le van a decir: 

«No queremos el fracaso de 
las instituciones». 

Es decir que hay una enorme coraza 
de responsabilidad 
en el país." 




















HES A LAÑOOS 


Programa: “Tiempo Nuevo”. Canal 11. 
Frente a Bernardo Neustadt y Mariano 
Grondona, el doctor Ricardo Balbín. Dos 
horas de charla aguda, espinosa, polémica. 


“Yo creo que estamos mal. 

Pero soy de los que creen que podemos 
recuperarnos. No soy fatalista. 

Tenemos que comprender 
La democracia es el mejor sistema 
que podemos tener. . 



"El ejemplo es de arriba para abajo. 
Tiene que ser austero el 
gobierno para tener el derecho de 
exigir austeridad. 

¿Por qué va a ser austero el de abajo 
si el de arriba no lo es?” 


"Creo que el discurso de Perón del 
12 de junio dejó un mensaje 
que coincide con una conversación 
anterior que tuvo conmigo. 

No estábamos de acuerdo en algunas cosas, pero 
había un clima propicio.” 



"Cuando hay impunidad en los 
grandes delitos se crea un ejemplo para 
los que quieren delinquir 
en potencia. El muchacho que quiere 
ir al hipódromo o 
jugar a la ruleta, asalta. . .” 


"Cuando se tiene sentido 
de la responsabilidad, y no de estar en 
una aventura electoral 
sino en una pasión política, 
uno siente adentro un cúmulo 
de responsabilidades históricas.. 



"No sería un mérito exagerado 
para el radicalismo ganar las elecciones 
de Misiones. Sería una hermosa 
contribución para la estabilidad 
constitucional porque demostraría que 
el gobierno es imparcial." 



"El candidato no 
puede tener dos fisonomías. 
Gana o pierde. 

Y como yo perdí sigo haciendo lo 
que ofrecí como candidato. 
Esta es una enseñanza para la 
democracia, 

más allá de las incomprensiones." 


"Sin que esto parezca 
un agravio, parece que se ha 
malogrado aquella escena 
que se venía como 
una gran realidad nacional. 

Se le dio al país 

la sensación de que todos podíamos 
entendernos. . 


“Estamos contra el golpismo 
perqué es la única manera de defender 
la democracia. Además 
estamos contra las intolerancias. 
Como amantes de 
la libertad, no defendemos 
a un presidente 
sino a la institución.” 












NEUSTADT: —Ricardo Balbm. 
Después de anunciar su presencia 
en “Tiempo Nuevo" me encontré 
con varias opiniones. Desde el 
hombre que en la calle me dice 
“trátelo con respeto”, hasta el otro 
que me dice “a ver si le da con 
todo”, o "a ver si llega que le dé 
con todo al gobierno”. Yo preten¬ 
do que sea una noche que con¬ 
cierte atención, que concierte fer¬ 
vor. Hace mucho tiempo que us¬ 
ted no ve a la jefe del Estado 
Que el tema de la incomunicación 
anda por el ambiente. . .. ¿ya tiene 
fecha fijada la entrevista"? 

BALBIN: —No conozco nada 
más que la información periodís¬ 
tica. Se dice que puede ser para 
el quince, pero nosotros no tene¬ 
mos ninguna comunicación. 

NEUSTADT: —A veces me he 
preguntado, ¿cuando la Argenti¬ 
na necesita, Balbín. en lugar de 
esperar ser llamado irá a decir que 
quiere hablar? 

BALBIN: —Si fuera necesario, 
sí. No habría inconveniente. 

NEUSTADT: ¿No habría necesi¬ 
dad hasta aquí? 

BALBIN: —Podría haber habido 
necesidad, pero yo también sé res¬ 
petar los silencios de los otros. Y 
todo tiene su limite, naturalmente. 
Alguna vez puede llegar una nece¬ 
sidad. y yo no tendré ningún in¬ 
conveniente en solicitar la audien¬ 
cia. Y si soy llamado he de cum¬ 
plir. Además, creo que las cosas 
tienen importancia en la escena y 
he sostenido que estas conversa¬ 
ciones con Perón tenían una gran 
utilidad. Y yo le aseguro que si sa 
liéramos juntes en las giras que yo 
realizo en todo el país se compro¬ 
bará que se ha hecho verdad aque 
Uo de que el pueblo ha entendido 
mejor la convivencia y el diálogo. 
Está más satisfecho, más alegre. 
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un poco mas leuz. >o tienen ene 
migos en la vereda de enfrente, 
como en la vieja manera, no está 
distorsionada la familia por ene¬ 
mistad política. Es decir, esto creo 
que es una buena cosa para la Ar¬ 
gemina. De ahí que si bien e» 
cierto que no tenemos que drama¬ 
tizar ni ser optimistas exagerados, 
yo sostengo Que en el recinto del 
pueblo hay un capital positivo pa¬ 
ra una gran tarea nacional. 

NEUSTADT: —Sin embargo, en 
los últimos veinte dias la vida ar¬ 
gentina se ha sentido estremecida. 
Puedo darle algunos elementos. La 
resurrección de la palabra "gol¬ 
pe”. Cincuenta muertos, cincuenta 
asesinados en 23 días: versiones, 
autocríticas, censuras, la voz es 
más alta que ames... La pregunta 
es asi: ¿Cómo estamos? ¿Bien? 
¿Mal? ¿Regular? 

BALBIN: —Yo creo que estamos 
mal. Pero soy de los aue cree que 
podemos recuperarnos. No soy fa 
talista. No creo que andemos bien 
poroue no se hacen bien las co¬ 
sas. O porque seguramente no se 
ha entendido bien el planteo pre¬ 
vio de la campaña electoral. Las 
tareas previas de la campaña elec¬ 
toral. Sin oue esto parezca un 
agravio, parece que se ha malogra¬ 
do aquella escena que parecía que 
se venia como una realidad nacio¬ 
nal. Lo digo en todos los lugares 
que el panorama argentino en las 
postrimerías del gobierno militar 
cuando se dio al país la sensación 
cierta de oue en forma definitiva 
pcdriamo 5 comprendernos en as¬ 
pectos fundamentales. Es decir, 
primero que comprendamos que la 
democracia es el mejor sistema que 
pedamos tener: darle el concepto 
de la democracia social perfecta, 
perfectible, evolucionada; asegurar 
el concepto de una convivencia ra¬ 
zonada. Hubo caminos ciertos, sen 
deros abiertos y se puede decir 
que ' e evitaron algunas cosas, na¬ 
turalmente que el interlocutor ha 
muerto, pero yo puedo asegurar 
que en las conversaciones nuestras 
evitamos algunas cosas que no es 
el caso enumerarlas ahora porque 
no es válido mi testimonio. Pero 
las que se objetivaban después a 
través de las expresiones del pre¬ 
sidente demostraba oue se abría 
un camino, si no perfecto, perfec¬ 
tible. v hubo episodios importantes 
> discursos importantes. Creo que 
el discurso del presidente Perón 
del 12 de junio dejó un mensaje 
que coincide con una conversación 
anterior. El pueblo vivía un poco 
más feliz > más tranquilo. Creo 
que había inconvenientes, y nos¬ 
otros los apuntamos y se los apun¬ 
tamos a él. No estábamos de acuer¬ 
do, naturalmente, con la conduc¬ 
ción económica en algunos aspec¬ 
tos, se señaló en el Congreso. Pero 
había un clima propicio de ir re¬ 
cuperando una escena oue durante 
mucho tiempo en el país estaba 
perdida. Yo creo que desde 1930. 
Posteriormente las cosas han cam¬ 
biado. Algunas se han desborda¬ 
do. Nuestras palabras no van diri¬ 
gidas con renroches ni agravios, 
pero el movimiento triunfante no 
se ha entendido. Y gran parte de 
él no ha entendido esta consigna 
superior. Puede ser por falta de 
imaginación, no lo digo por in¬ 
tención. Vuelven a lo que ya es¬ 
taba perimido. 

NEUSTADT: —Doctor, cuando 
uno pierde se transforma en opo¬ 
sición. La oposición sistemática 
puede ser una invitación a cual¬ 
quier cosa; la oposición de este 
modo puede ser una petición para 
que el gobierno, de algún modo, 
se rescate a sí mismo. ¿Pero la 
oposición puede decir también qué 
anda mal y qué anda bien, en qué 
áreas? 


BALBIN: —Bueno, este balan¬ 
ce no sería conveniente hacerlo 
ahora porque francamente sería 
más corio el camino si buscáramos 
ios desaciertos, porque los errores 
sen muy graves. Cuando se tiene 
sentido de la responsabilidad y 
no estar en una aventura electo¬ 
ral. sino en una pasión política y 
representando una fuerza históri¬ 
ca, usted siente adentro un cúmu¬ 
lo de responsabilidades. Entonces 
expresa su pensamiento. Y yo al 
expresar el mío como candidato 
glosaba naturalmente la platafor¬ 
ma de mi partido, que era buena, 
admite la confrontación con to¬ 
das. pero sostenía oue en caso de 
ser triunfador buscaria los climas 
de seguridad. Condenaba en ese 
memento la violencia y el terro¬ 
rismo porque no son aliados de la 
democracia, y aue necesariamente 
había llegado el turno definitivo 
en el Dais de que el derrotado y 
el triunfador no eran adversarios 
definitivos sino consecuencia del 
pronunciamiento del pueblo, y co¬ 
mo consecuencia el oue triunfaba 
iba. el oue ucrdía ayudaba. Enton 
ces el candidato no puede tener 
dos fisonomías: gana o pierde. Y 
como yo perdí, sigo haciendo lo 
que ofrecí como candidato. Esta es 
una enseñanza para la democracia, 
aun cuando estén pagando precio 
político » incomprensiones. 

GRONDONA: —¿Usted cree que 
está pagando precio político? 

BALBIN: —No, no estoy pagan 
do precio político. Porque frente 
a las incomprensiones los hombres 
razonan muy en resumen de sus 
angustias. Esto es lo que a veces 
no entienden los gobernantes. Yo 
tengo ejemplos. Los simples ejem¬ 
plos que usted recoge en el pue¬ 
blo, conversando así con el ciuda¬ 
dano, que a veces es un viejo ami¬ 
go. Y si usted con su mal se hun¬ 
de y advierte que las instituciones 
encargadas de arreglar las conse¬ 


cuencias de sus labores, sus traba¬ 
jos. no lo atienden, ¿qué se deíH 
luce? La institución. Pero en 
momento está tomado por la an¬ 
gustia. En ese momento su proble¬ 
ma es su problema. Entonces se 
razonamiento se detiene. Usled to¬ 
ma a la gente del Valle, y esa gen¬ 
te dice que si no saco la fruta me 
rundo. Y ese sector que puso la 
fruta y el esfuerzo cuando la tie¬ 
ne. que es un producto para el 
país, que es una conveniencia eco¬ 
nómica para él. lógicamente, se 
encuentra con que el medio social 
que él creó no le sirve. Entonce* 
s e pone en renegador, en negador. 

Y esto, en cierta manera, es lo que 
está pasando en el p?ís. 

NEUSTADT: —¿Hay gente gol-l 
pista? 

BALBIN: —Pienso que siempre 
hay. En esta actualidad, sin éxito. 
Esta es la coraza del gobierno, que 
no lo merece. Entonces acá se da I 
una circunstancia muy especial: la 
responsabilidad de los que no es- 
tames está conteniendo la irres¬ 
ponsabilidad de otros que están. Y 
cuando hablo de irresponsabilidad 
lo hago en el mejor sentido de la 
palabra. La no comprensión del 
problema El no entender el pa¬ 
norama general del país. El seclo- 
rizarse. ¿Se da cuenta? Entonces j 
éste es el problema. 

NEUSTADT: —Me sonó fuerte. 
“Este gobierno que no se merece | 
esta coraza impermeable al golpe". 1 
Es fuerte. 

BALBIN: —Es fuerte, claro. Es I 
la verdad. Pero ¿por qué ocurrió I 
todo esto? Yo no soy un hombre J 
que todo lo sé. Se debe a un esta- I 
do de responsabilidad del país, en | 
el cual incluyo fuerzas armadas. I 
en el cual induro fuerzas obre- \ 
ras, en el cual incluyo fuerzas po¬ 
líticas. Es decir, todos los sectores I 
del país que viven ilusionados en I 
una estabilidad institucional, que 
se logTa no para un presidente si- I 
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_ las instituciones. Pero pue- 
-gnrarle. en nombre de mu¬ 
lte argentina aue está en 
sectores del pais. que su 
Mlldad su incertidumbre 
el futuro incierto, está conte¬ 
nga. La prueba está en que us- 
« ueede llamar a todas las ex- 
-saooes nacionales, y todas le van 
dacir. “no fracaso de las insti 
ñcaes". Es decir, que hay una 
mrm* coraza de responsabilidad 

■ *» sais oue está sosteniendo es- 

. estabilidad. 

ni sláDT: — Doctor Balbin 
» coroneles que'en Portugal han 
» el poder y que son situa- 
B a la izquierda, le acaban de 
de exigir a su pueblo, aus- 
¡Btei. sacrificio, trabajo. En Es- 
ó.- Unidos las fábricas han re- 
comprar micros para que 
i ®mtr no use sus automóviles, 
■a evitar el consumo de nafta. 

■ es solución de un dirigente 
—■ exigir sacrificios sino con¬ 
tar cosas para sus afiliados. 
*poco. aparentemente, tendría 
K ser la misión de un político 
|^r sacrificios, austeridad, tra- 
£*. Yo pregunto: ¿si parte del 
I — argentino tiene que ver 

■ U Indisciplina, con el des- 
BBtceimiento. con el ausentismo, 
k. su parjido, o usted, o quién 
ijpBede pedir, o exigir como en el 
km de los coroneles de Portugal, 
ag en el caso de Estados Unidos, 
rrtíicto. austeridad? 

BALBI.V: —El ejemplo es de 
vfea para abajo. Tiene que ser 
■ferro el gobierno en si mismo 
*-j tener el derecho de exigir 
erteridad. Pero cuando éste no 
i «s. entonces se relaja el orga- 
sao. ¿Por qué va a ser austero 
[ ée abajo si el de arriba no lo 
iT ¿Por aué se da el mal ejem- 
is* Si de arriba, el de la no auste¬ 


ridad. ¿O es. acaso, que usted 
puede llamar a la austeridad a los 
otros si usted no puede hacer su 
propia austeridad? Se van perdien¬ 
do las autoridades morales, que son 
fundamentales en la autoridad de 
los gobernantes. Lo primero que 
tiene que ser austeridad es el go¬ 
bierno. Exhibir su austeridad, su 
sacrificio, su vocación. Entonces 
esto cunde como un ejemplo de 
arriba para abajo. ¿Cómo le puede 
usted exigir austeridad a un hom¬ 
bre de Misiones?, que lo han esta¬ 
do, no digo maltratando pero no 
considerando su trabajo y su pro¬ 
ducción. Entonces esta austeridad 
de gobierno llega al proceso elec 
cionario y le hace regalos. Usted 
cree que éste es un ejemplo para 
ese hombre, aue en el futuro siga 
trabajando, creyendo en la virtuali¬ 
dad de su voluntad como sufragio 
para ser un gobierno. No se da 
cuenta de que esto aue parece sim¬ 
ple tiene una trascendencia inusita¬ 
da en la vida del hombre. Es decir, 
enseñarle a recibir sin haberle exi¬ 
gido previamente su comporta¬ 
miento para obtenerlo por su pro¬ 
pio medio en una sociedad orga¬ 
nizada. Es decir que esto viene 
de arriba para abajo. Esto es igual 
que la violencia. La violencia se 
multiplica no ya en razón política 
o en razón gremial, que también 
la hay, sino que el joven frente a 
la impunidad él también, ¿y por 
qué? Si él también puede acertar. 
Es decir que cuando hay impuni¬ 
dad en los grandes delitos, éste es 
un ejemplo para los otros que 
quieran delinquir en potencia. De 
modo que el muchacho que quiere 
ir al hipódromo o jugar a la ru¬ 
leta o salir con sus amigos, asalta 
Si una sociedad organizada hubie¬ 
ra sancionado todos los crímenes y 
todos los delitos y hubiéramos en 
contrado responsables, esto no se 


mueve. De modo que tanto en la 
austeridad personal como en la 
conducta, los ejemplos son de arri¬ 
ba para abajo. No hay pueblo que 
se descomponga por si mismo. 

NEUSTADT: Doctor: una de¬ 
nuncia suya sobre soborno electo¬ 
ral en Misiones, ¿cómo se puede 
conciliar con un movimiento como 
el peronista que. si hay algo que 
le sobra son votos, para qué ne¬ 
cesita ahora hacer eso? 

BALBIN: —Es porque tienen un 
concepto equivocado. Creen que 
perdiendo se desprestigian, sin 
darse cuenta aue perdiendo se 
prestigian. Parece una contradic¬ 
ción. Es decir que en Misiones se 
debió dejar al pueblo naturalmen¬ 
te pronunciarse. Se va a pronun¬ 
ciar, seguramente, pero en víspe¬ 
ras electorales se vuelcan... Us¬ 
ted no tiene ni ¡dea de lo que se 
vuelcan. Ni yo tampoco a la dis¬ 
tancia. Lo sé a través de los in¬ 
formes oue recibo. Hoy se regala 
de todo. Incluso dinero en efecti¬ 
vo que alguna vez habrá de saberse 
de qué bolsillo sale, y si son del 
Estado habrá que conversar si esto 
es una malversación o lo que sea. 
Entonces esto es una desvirtuación 
total, mientras que yo creo que se 
prestigiaría este gobierno si gana¬ 
ran los radicales. ¥ no seria un 
mérito exagerado para el radica¬ 
lismo. Seria una hermosa contri¬ 
bución para la estabilidad consti¬ 
tucional, poraue se demostraría 
que es imparcial el gobierno, que 
deja expresarse con libertad. 

NEUSTADT: —Doctor Balbin: 
menos mal que dicen que usted 
no está poniendo el dedo en la 
llaga en la oposición. 

BALBIN: —Estoy razonando. Es¬ 
to no sirve como ninguna prédica 
de cosa negativa sino que puede 
servir para rectificaciones necesa¬ 


rias si es posible. A mí me gus¬ 
taría que nos ganaran, pero bien. 
T no me gustaría perder, pero 
mal. Estas son las grandes dife¬ 
rencias. 

GRONDONA: Me parece, si no 
me equivoco, que el doctor Bal- 
bín está tratando de salvar la mi¬ 
sión verdaderamente opositora del 
radicalismo, que es ofrecer una 
alternativa dentro de las institu¬ 
ciones. 

BALBIN: Así es. y le prevengo 
qne a pesar de Misiones vamos a 
seguir. Porque esto es una cosa 
superior. No es para este tiempo, 
es para todos los tiempos. Nosotros 
no tenemos una política para un 
momento. Tenemos una política 
para distancias, que las dividimos. 
Lo que lamentamos son estos des¬ 
órdenes circunstanciales. 

NEUSTADT: —¿Qué quiere de¬ 
cir “a pesar de Misiones”? Porque 
Misiones no es un plebiscito, ¿no? 

BALBIN: —No, no. No quiero 
que tomen las palabras así. No di¬ 
je eso. Es decir no creo que Mi¬ 
siones sea un hito definitivo de 
nada. Es un hecho trascendente. 
Se va a elegir un gobernador. Se 
va a elegir una legislatura. Se va 
a elegir una institución. Los titu¬ 
lares de una institución. Lo que 
yo quiero decir con respecto a la 
mentalidad del pueblo, que las de¬ 
rrotas son derrotas y las victorias 
son victorias, pero cuando son lim¬ 
pias. De modo tal que a estas 
emergencias cuando se utilizan es¬ 
tos medios no legales el triunfador 
se desluce y el derrotado no respe¬ 
ta. Porque estos regaladores de bi¬ 
cicletas, regaladores de heladeras, 
regaladores de dinero, no se dan 
cuenta de oue ésta es una circuns¬ 
tancia de un minuto, y de lo que 
hablamos en este pais es de la se¬ 
riedad institucional permanente. 
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A cuánto la hectárea? 

(Los precios pagados en distintas 
provincias. Junto a otros temas de gran interés.) 







La cartilla del 
trigo. 

Compendio de experiencias 
y resultados en la siembra 
del igo. Lo que sabemos, y a 
veces olvidamos. 

1 Preparación de la tierra. 

Semillas y siembra. Rindes. 

La fertilización 
de las praderas. 

Implantación y manejo de 
praderas fertilizadas. 

Experiencia y resultados. 
Todo lo que usted espera saber,, 
y más, en un informe extra. 

La cosecha 
gruesa: rentable? 

Los nuevos precios, fijados 
por el gobierno, llevan al 
análisis de la rentabilidad de la 
cosecha gruesa. 

Lo hacemos para usted, ya 
I mismo. 



El precio 

actual de terneros 
y vaquillonas. 

Sus precios al día. Aumentos 
previsibles para el segundo 
semestre del *75. 

El agro se 
niega a aportar a 
la G.G.E. 

Informe especial. Las 
asambleas de productores recha¬ 
zan hacer el aporte y defienden 
su libertad de agremiación. 

La decisión final en manos del 
Congreso? Entérese. 


Y el Campo 
Moderno se sigue 
moviendo así: 

Verdeos de invierno: Se está 
a tiempo para implantar reservas 
nutrientes para el ganado. 

Asados: Para comerlos cuando 
usted quiera, nada mejor que 
hacerse la propia parrilla. 

Le damos planos y todo. 

Conejos y aves: Innovaciones 
y comercialización. 

Sorgo: El de Alepo y su 
control. 

Papas y granos: Cómo 
almacenar. 

Leche: Lo que el productor 
debe saber. 

Y todavía hay más, para 
que usted lea y relea, en esta 
revista. 


CAMPO MODERNO & 

CHACRA 


De Abril 

De Editorial Atlántida para usted. 








¿ANTE UN MONSTRUO ASESINO? 

Enigmático Caso: Cuatro Hermanos Envenenados " 


¡ncu’ados a la jefatura 
•v-ivlneia de Buenos Aires, 
al de la repartición se 
cix.vku.» ndo un enigmático ca?o 

de intoxicación masiva. Cuatro hermanaos 


_cfrcu'o- 

la policía 
trascení 


por Raúl Gómez tamben se señala 
otros dos hijos de su matrimonio e». 
ira sufriendo los mismo» sintomas 4 
. ... „* K1 . .. „ sus hermanitos muertos. los niños se « 

a la opinión pública, ma pa- cuentran internados en una clínica local 

amantes asesinó a sus reactivos dondc ^ médicos trata i de-calvarle ! 
vidas. 

vers’ón indica que loa pesquisa! 


Cuatro de les seis hi¬ 


jos del matrimonio 
Gómez, de José C. 
Paz, han muerto en 
los últimos 30 me¬ 
ses. La aparición de 
tallo —un poderoso 
tóxico— en el último 
chico dio pie a la 
confusión. ¿Estamos 
ante un hecho poli¬ 
cial? Los médicos se 
inclinan a pensar que 
se trata de un ti¬ 
po de enfermedad 
hereditaria, hasta 
ahora desconocida. 

S andra es una chica alta 
para sus siete años. Del- 
gadita. Es blanca, como su 
padre. Tiene un rasgo distin¬ 
tivo: los dientes hacia afuera. 
Son los mismos que dan ca¬ 
rácter a una sonrisa nervio¬ 
sa, ingenua, triste. Raúl, que 
en agosto cumplirá cuatro 
años, en cambio, es “un sal¬ 
vaje”. Morocho —a la madre 
—, ojos vivaces, expresión cu¬ 
riosa, aparece como un chico 
sin prejuicios, juguetón, ca¬ 
prichoso, con un desusado in¬ 
terés por el dinero. Sandra 
Mabel y Raúl Alejandro Gó¬ 
mez, dos niños de un hogar 
humilde, no son, sin embar¬ 
go, como todos los chicos de 
su edad. Están signados por 
el Destino. Son los sobrevi¬ 
vientes de media docena de 
hijos del matrimonio que in¬ 
tegran Elsa Esther Soria y 
Raúl Gómez. Sus cuatro her¬ 
manitos han muerto. Casi con 
seguridad de una enferme¬ 
dad metabólica, hereditaria y 
desconocida, que también los 
afectó a ellos en varias opor¬ 
tunidades. 0 sea que viven 
de prestado. Con una conde¬ 
na pendiente sobre ellos. Y 
con la angustia de padres, 
abuelos y tíos, que intentan 
dar la batalla contra el mal 
en el campo de la ciencia, 
















NO... ESTE ES UN CASO QUE 
CONMUEVE A LA CENCIA 



cueste lo que les cueste. Es¬ 
ta es la historia de dos ni¬ 
ños y de una afección extra¬ 
ña. Es una historia de dolor 
y muerte. También una his¬ 
toria de esperanza. Hay enig¬ 
mas y misterios por ahora in¬ 
descifrables en su torno, pe¬ 
ro a su vez hay una gran 
fe. La de vencer al Mal. La de 
salvar, definitivamente, a San¬ 
dra y Raúl. La de que, por 
fin, Elsa y Raúl Gómez pue¬ 
dan vivir en paz, sin sobre¬ 
saltos. Es una historia cientí¬ 
fica y humana. 


L os diarios de la semana 
pasada destilaron sensa- 
cionalismo: "Murieron cuatro 
niños intoxicados con talio”. 
‘‘¿Estamos ante un monstruo 
asesino”?. “Llevan a Canadá 
a dos niños intoxicados con 
un raticida”. Los titulares de 
las páginas policiales resta¬ 
llaron con dureza en los indi¬ 
ferentes lectores de subtes y 
trenes, en el crepúsculo de 
Buenos Aires. Los protagonis¬ 
tas, por el contrario, guarda¬ 
ron celosamente esos recor¬ 
tes. Son los que tiemblan en 
las manos de Raúl Gómez: 
‘‘¡Cómo están diciendo estas 
cosas —se queja al cronista 
de GENTE—, que todos los 
chicos murieron intoxicados 
por talio, que Sandrita y Raúl 
están internados graves, que 
yo le echo la culpa al poli- 
clínico Posadas”. "Nada de 
eso es cierto, señor; s e lo ju¬ 
ro" —afirma, al tiempo que 
contiene un llanto rebelde. 

Gómez, a los 32 años, car¬ 
ga su drama con entereza. 
Metalúrgico --trabaja en la 
empresa Yelmo—, descubre 
una resignada expectativa en 
su cara redonda, con largas 
patillas y cabello lacio. A pe¬ 
sar de las sucesivas muertes 


Raúl Alejandro, cuatro años, 
y Sandra Mabel, siete, los 
dos hijos que sobreviven de la 
familia Gómez. Como sus cuatro 
hermanitos fallecidos, ellos 
también fueron atacados por la 
extraña enfermedad que los 
sume en estado de coma en 
forma imprevista. Para intentar 
recuperarlos deben viajar 
al Canadá. 





ce sus míos, bomez no ceja. 
Quiere seguir averiguando, que 
los médicos le digan cuál es 
el mal, cómo salvar de él a 
Sandra y Raúl. Su esposa, 
diez años menor que él, lo 
acompaña en su intención, pe¬ 
ro su perfil más acusado es 
la desolación. A cada instan¬ 
te se repone, pero en el fondo 
de sus ojos oscuros todo pa¬ 
rece inútil, innecesario. No 
obstante, adherida al pensa¬ 
miento d e su compañero, tam¬ 
bién pretende saber de qué se 
trata, de qué murieron sus ni¬ 
ños. cómo asegurar a los que 
le quedan. De esta valiente 
actitud de los padres y de la 
generosidad de mucha gente 
podría surgir el milagro. Que 
ojalá se produzca. Por el bie¬ 
nestar de una familia sacudida 
per la desventura. 


A llá por julio de 1966, 
en la bonaerense ciudad 
de Junin, | a pareja se casó. 
Una fundición albergaba por 
entonces las labores de Raúl 
Gómez, un entrerriano venido 
a la provincia más rica del 
país en busca de trabajo y por¬ 
venir. Casi una niña, Elsa Es- 
ther Soria formó su hogar 
cuando apenas había cumpli¬ 
do 15 años. Tras el primer 
tiempo en la ciudad provincia¬ 
na, siguiendo los pasos de 
otros hermanos y de los pa¬ 
dres de la joven, los Gómez 
se radicarán en José C. Paz. 
a 40 kilómetros de la Capi¬ 
tal, en las adyacencias de la 
Ruta Nacional 8. 

Sandra nacerá, como ló¬ 
gico fruto de la unión, en 
1968. Un año después ven¬ 
drá e| varón, Juan Carlos. En 
1971 serán mellizos, Juana 
Elsa y Raúl Alejandro. Gómez, 
después de varios trabajos, 
habrá conseguido, para en¬ 
tonces, relativa estabilidad en 
una curtiembre ubicada en Pi¬ 
lar. Hasta 1972, a seis años 
del matrimonio, la vida de los 
Gómez era una existencia co¬ 
mún, tocada por la continui¬ 
dad de una paternidad prolí- 
fica y orgullosamente defen¬ 
dida. Pero en octubre de ese 
año, cuando el advenimiento 
de Miriam Roxana —el quin¬ 
to hijo— era inminente, des¬ 
puntó la mala estrella que 
habría de abatirse sobr e el 
grupo familiar. E| día 2 falle¬ 
ce la melliza Juana Elsa, de 
catorce meses, a quien se ve¬ 
nía tratando sin poder en¬ 
contrar la causa de sus moles¬ 
tias. Morirá en el hospital de 
San Miguel, y el diagnóstico 
médico juzgará que fue por 
una encefalitis, enfermedad de 
origen neurológico. Aunque 
ellos no lo sabían, ésta se¬ 
ría la primera luz roja en el 
camino de los Gómez. 
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t| sexto hijo, Claudia Ale¬ 
jandra, verá la luz en diciem¬ 
bre de 1973. Pero será por 
poco tiempo. Apenas nacida 
evidenciará complicaciones. 
Quedarse, de pronto, como 
adormilada y entrar en estado 
de coma en forma sorpresiva, 
minará su débil cuerpecito 
hasta morir el 18 de febrero 
de 1974, cuando contaba dos 
meses y medio. Inmediata¬ 
mente, la otra beba, Miriam 
Roxana, también es presa del 
ma| indefinible. Con un año 
y cinco meses, ante la deses¬ 
peración de padres y herma- 
nitos, será la tercera de la 
nefasta serie, a escasos trein¬ 
ta días de fallecida la segun¬ 
da nena. Miriam Roxana ex¬ 
pirará el 21 de marzo del año 
pasado, al igual que Claudia 
Alejandra, en el Hospital de 
Niños de Buenos Aires. En 
ambos casos la ciencia que¬ 
dará confundida. No se puede 
determinar la causa de las 
muertes. Sólo hay un cuadro 
clínico emparentado, aparen¬ 
temente ingobernable. V crece 
la angustia de enfrentar una 
circunstancia inesperaba y fa¬ 
tal. Ya los Gómez están en el 
ojo de la tormenta. Ya no ha¬ 
brá paz para ellos. Las pér¬ 
didas irreparables —sujionen 
— se compensarán con el cui¬ 
dado de los hijos mayores: 
Sandra, Juan Carlos, Raúl Ale¬ 
jandro. Aún faltaba lo peor. 


L a casita de Romero 
3786. en el barrio An¬ 
tártida, de José C. Paz, cobi¬ 
jaba por tercera vez el vela¬ 
torio de un pequeño. Esa no¬ 
che del 21 de marzo de 1974, 
a la par del cajoncito de Mi¬ 
riam Roxana, será Sandra — 
la mayor— quien se descom¬ 
ponga inexplicablemente. Sin 
perder tiempo será internada 
en el Hospital de Niños —los 
médicos se manifiestan real¬ 
mente preocupados por e| ca¬ 
so—. donde permanecerá por 
espacio de siete meses, hasta 
octubre. Durante ese período, 
en por lo menos cinco ocasio¬ 
nes, Sandra estará al borde 
de la muerte. Entrará en esta¬ 
do de coma, de allí a la sala 
de terapia intensiva, par a re¬ 
cuperarse a los pocos dias en 
forma totalmente contradicto¬ 
ria con Su estado anterior. En 
la Clínica de| Sol, considera¬ 
da un centro de análisis del 
nivel más avanzado en el 
país, se harán exhaustivas 
pruebas con sangre y orina, 
además de otras determina¬ 
ciones. repitiendo muestras 
que ya se habían intentado con 
la pequeña Claudia Alejandra. 
Todas las comprobaciones se¬ 
rán negativas. Sandra será da¬ 
da de alta sin diagnóstico. To¬ 
do estará como era entonces. 


ti mas profundo misterio ro¬ 
deará la situación. El Mal, des¬ 
de las sombras, seguirá ru¬ 
miando su obra de destrucción 
sobre la familia de José C. 
Paz. 


T ras una experiencia de 
cuatro años en el Hospital 
de Niños de Toronto, Canadá, 
el doctor Héctor Alberto Wais¬ 
burg regresa a la Argentina 
en julio de 1974. Especializa¬ 
do en neurología infantil, una 
rama de la pediatría p>oco apli¬ 
cada entre nosotros, el joven 
médico es destinado al depar¬ 
tamento de niñee del policlíni- 
co Alejandro Posadas, de Hae- 
do, conocido como Instituto 
de la Salud. Desde la sección 
Neurología Infantil, a su car¬ 
go, Waisburg —31 años— pa¬ 
sará a tratar "el caso Gómez”, 
todo un enigma. 

—Al promediar enero últi¬ 
mo —relata el facultativo— 
ingresó Raúl Alejandro (el más 
chico de los hijos vivos) con 
un cuadro agudo. Al verlo en 
estado de coma creí que no 
pasaba | a noche. Estuvo 70 
horas en esa situación. A par¬ 
tir de| cuarto dí a inició una 
recuperación sorprendente. Su 
sintomatología se había inicia¬ 
do con obnubilación, convul¬ 
siones y coma. Repetía, calca¬ 
do, el estado de Sandra, el 
año pasado, de las ninas muer¬ 
tas anteriormente. 

En los primeros dias de fe¬ 
brero. Raúl Alejandro regresó 
a su casa. Volvió a jugar, a 
moverse, a reir y llorar co¬ 
mo si nada. Ninguna secuela. 
Ningún trastorno. Er a un chi¬ 
co nuevo. ¿Hasta cuándo?... 

—E| 19 de febrero —sigue 
Waisburg— se completó el 
cuadro. Trajeron a | Posadas 
a Juan Carlos, el único de los 
chicos que nunca había con¬ 
traído la enfermedad, el más 
sano de todos. Ahora ya no 
faltaba ninguno, todos los hi¬ 
jos de Gómez habían sido pre¬ 
sa de la cruel afección. Al 
parecer, Juan Carlos dormía 
la siesta cuando le vino una 
convulsión. Ya en coma, la 
madre lo trajo al hospital. 
Aquí hizo otra convulsión, es¬ 
taba muy grave, su coma era 
profundo. Sin embargo, pen¬ 
samos que si manejábamos 
bien su estado, evitando la 
complicación de cualquier otra 
infección, a las 48 ó 72 horas 
reaccionaría. Lo investigamos 
por intoxicación con plomo, ar 
sénico, talio, y todo dio nega¬ 
tivo. Estábamos ante la enfer¬ 
medad "rara". Tal cual, se re¬ 
cuperó |>erfectamente. A los 
diez días se le dio el alta. 

Las palabras del experto en 
neurología traslucen su esta¬ 
do de ánimo: desconcierto. Pa¬ 
ra entonces se habían multipli¬ 



cado las consultas con los mé¬ 
dicos del Hospital de Niños, 
con los neuro-químicos de la 
Clínica del Sol, con laborato- 
ristas del Hospital Francés, 
con toxicólogos de la Facul¬ 
tad de Farmacia y Bioquímica 
de la Universidad de Buenos 
Aires. Se hicieron ateneos mé¬ 
dicos para intercambiar ideas 
sobre "e| caso Gómez". De 
los dos caminos posibles — 
una enfermedad metabólica no 
conocida, ignota, o la intoxica¬ 
ción por vía de un a mano anó¬ 
nima—, los especialistas se 
inclinaron decididamente por 
la primera hipótesis. Claro 
que aún no estaba todo di¬ 
cho. 


L os antecedentes de San¬ 
dra y los ataques de Raúl 
Alejandro y Juan Carlos deci¬ 
den a | doctor Waisburg para 
sugerir a Gómez que se tras¬ 
lade con uno de sus hijos al 
Canadá. 

—Pensé qu e en un centro 
neurológico especializado —ar¬ 
gumenta el médico— Sería 
posible utilizar técnicas de in¬ 
vestigación no desarrolladas 
aún en nuestro país, que per 
mitieran avanzar en el estudio 
del cuadro clínico que presen¬ 
tan los chicos Gómez. No es 
que aquí no tengamos espe¬ 
cialistas para formular un diag¬ 
nóstico, sino que carecemos 
de la infraestructura y el tiem¬ 
po necesarios para dedicarles 
a un caso tan específico como 
éste. Al cabo de los análisis 
que se han realizado en Bue¬ 
nos Aires están agotadas las 
posibilidades técnicas de las 
que disponemos. Esto no quie¬ 
re decir que la solución nos 
la darán en Toronto, Los An¬ 
geles o Nueva York. A lo me 
jor no se consigue más que 









aquí. Pero es licito intentar la 
búsqueda. 

(E| Hospital de Niños de 
Toronto es, precisamente — 
según nos informan— un es¬ 
tablecimiento especializado en 
neurología infantil. Waisburg, 
ya dijimos que trabajó allí, in¬ 
teresó en “el caso Gómez" 
al jefe de| servicio, doctor J. 
S. Prichard, neurólogo de ca¬ 
lificada trayectoria, quien se 
manifestó interesado en el mis¬ 
mo. Cabe citar que el científi¬ 
co canadiense estuvo en octu¬ 
bre pasado en el Congreso In¬ 
ternacional de Pediatría reali¬ 
zado en nuestro medio, ocasión 
en que se reencontró con el 
médico argentino.) 

Gómez no dudó un instan¬ 
te. Un hombre como él, que 
no gana 300 mi| pesos men¬ 
suales. se abocó a conseguir 
los medios para viajar a Ca¬ 
nadá. La empresa en la que 
trabaja se mostró sensible: ha 
de poner un profesional para 
que lo acompañe a| país del 
norte; la Unión Obrera Meta¬ 
lúrgica le proveyó dos pasajes 
—alrededor de 400 mil pe¬ 
sos viejos— y se tramitan en 
Bienestar Social los gastos de 
estadía. Waisburg, por su par¬ 
te. gestiona la internación gra¬ 
tuita del enfermo, a un costo 
estimado en 130 dólares dia¬ 
rios, a los que deberán sumar¬ 
se los análisis y pruebas com¬ 
plementarias hasta redondear 
unos 2.500 dólares en diez 
días, lapso que se estima ne¬ 
cesario para e| estudio. El 7 
de marzo, día en que Lorenzo 
Miguel autorizó que a Gómez 
se le dieran dos pasajes, ida 
y vuelta al Canadá, ya todo 
parecía entrar en una etapa 
de definición. Sin embargo, la 
Suerte seguiría mostrándose 
esquiva para el modesto entre- 


rriano perseguido por la des¬ 
gracia. 


E l último capítulo de esta 
tragedia se desencadena¬ 
ría al día siguiente del 32? 
cumpleaños de Gómez, el 10 
de marzo. El martes 11, ju¬ 
gando, Sandra le dio un tirón 
de pelos a Juan Carlos. Para 
su sorpresa, se quedó con el 
mechón en la mano. Darse 
cuenta del fenómeno y correr 
a contárselo a su madre fue 
sólo uno. A Elsa Esther el co¬ 
razón le dio un vuelco. A po¬ 
co, el niño comenzó a quejar¬ 
se de dolores abdominales, 
hormigueo y posteriores ca¬ 
lambres en las piernas. Tenia 
dificultades para ver. tragar y 
hablar. 

—Cuando la madre lo tra¬ 
jo el miércoles 12 —recuerda 
Waisburg—, el cuadro era 
muy claro. Nada que ver con 
la internación anterior. Ahora 
habia dolores, se le "dormían” 
las piernas y los ojos se le en¬ 
trecerraban. Habia caída de ca¬ 
bello. Mientras ordenamos los 
análisis, iniciamos el trata¬ 
miento con metionina y cloru¬ 
ro de potasio. Un día después 
apelamos a la ditisona. Son 
los tres medicamentos para 
contrarrestar el talio. La evo¬ 
lución del chico fue progresi¬ 
va. La primera prueba quími¬ 
ca fue negativa. La segunda, 
positiva. Juan Carlos presen¬ 
taba una intoxicación por ta¬ 
lio, un metal tóxico que se uti¬ 
liza para la preparación de ra¬ 
ticidas. Para qu e el talio sea 
mortal debe ingerirse por lo 
menos un gramo. En este caso 
no pudimos hacer nada. Las 
drogas fueron insuficientes. 
Una leve mejoría se notó a los 
seis o siete dias, insinuó par¬ 
padear. Pero hizo un paro res¬ 


piratorio. Lo asistimos con res¬ 
piración artificial y quedó es¬ 
tacionario. La madre no se mo¬ 
vía de| lado de la cama. El 
padre, enterado de la gravedad 
del caso y que debía hacerse 
la denuncia policial, se inte 
resó él mismo en que intervi¬ 
niera la autoridad legal para 
investigar. Una somera evalua¬ 
ción psiquiátrica que hicimos 
entonces sobre los padres no 
nos dio ninguna posibilidad de 
saber cómo Juan Carlos habia 
ingerido el veneno. Interroga¬ 
mos a otros familiares pero 
tampoco dio resultado. El 
miércoles 19 recibimos e| aná¬ 
lisis que confirmaba la pre¬ 
sencia del talio en la orina 
del niño. Tras dos paros res¬ 
piratorios y un paro cardiaco, 
ante la impotencia general, se 
cortó a las 6 de la mañana del 
jueves 20. Se ordenó hacer la 
autopsia correspondiente e in¬ 
tervino el médico forense. 

El cuarto hijo de los Gó¬ 
mez había muerto. El Ma| des¬ 
conocido dejó paso, esta vez, 
a| peligroso talio. Es como si 
quisiera burlarse de quienes 
lo persiguen. Aquí nace la le¬ 
yenda periodística, el 20 de 
marzo, sobre la muerte de to¬ 
dos los niños “por envenena¬ 
miento". La distorsión del 
cuadro real. La existencia de 
la Enfermedad Desconocida, 
que aún está latente. 

E| cuadro del matrimonio 
llega a su climax. E| llanto se¬ 
ca las pupilas. El insomnio se 
transforma en desaliento. Los 
padres se sienten derrumbar. 
Juan Carlos, el más sano de 
todos. El que empezaba pri¬ 
mer grado. El que cumplía 
seis años e| 28. El que ya 
tenía zapatos, guardapolvo y 
útiles nuevos, todos regalos 
de Yelmo. 


L a aparición del talio. por 
momentos, frena la inquie¬ 
tud de los médicos. Pone todo 
de patas arriba. Hace tamba¬ 
lear el viaje a Canadá. Hay 
que esperar ahora la pericia 
policial. Para colmo, alguien 
recuerda que entre tantos aná¬ 
lisis, uno de Sandra del' año 
pasado arrojó una levísima pre¬ 
sencia de talio. Es claro que 
el talio —nos señalan— es 
un componente que mucha 
gente puede tener en la san¬ 
gre, en proporciones mínimas. 
No obstante, la duda existe. 


NOTA DEL REDACTOR: Es¬ 
ta es la historia del "caso 
Gómez". Contada lo más fría y 
prolijamente que me fue posi¬ 
ble. D e nada vale agregar que 
e| asunto conmociona a los pe¬ 
díatras argentinos, que en ju¬ 
nio lo tratarán en las Jornadas 
Pediátricas Rioplatenses, y que 
en noviembre, en Toronto, el 
doctor Prichard presidirá el 
Primer Congreso Internacional 
de Neurología Infantil, donde 
se hablará también de los Gó¬ 
mez. Cualquiera sean las in¬ 
cógnitas e inconvenientes que 
subsistan, el margen de error 
qu e convertiría el caso cientí¬ 
fico en un hecho policial es 
de tan mínima proporción que 
prefiero jugarme, con todo, a 
creer lo primero; a creer que 
estamos a tiempo para descu 
brir qué pasa con la sangre de 
Sandra y de Raúl Alejandro, a 
a creer que podemos —que 
debemos— encontrar el antí¬ 
doto para contrarrestar la mal¬ 
dita Enfermedad Desconocida. 
El Mal puede dar un zarpazo 
en cualquier momento. Una 
nueva vuelta de tuerca. Y eso 
sería criminal teniendo los an¬ 
tecedentes, copiosos antece 
dentes, que nos han dejado 
Juana Elsa, Claudia Alejandra, 
Miriam Roxana y Juan Carlos 
Gómez. Ahí están los testimo¬ 
nios de los especialistas ar¬ 
gentinos que han acumulado 
cientos de análisis y observa¬ 
ciones en estos largos, larguí 
simos treinta meses, desde 
que ocurrió el primer deceso, 
para demostrarnos que esta 
batalla hay que seguirla has¬ 
ta e| final, venciendo todos 
los obstáculos. Ahí están los 
funcionarios de Bienestar So¬ 
cial, Lorenzo Miguel, los direc¬ 
tivos de Yelmo, esos médicos 
que se llaman Waisburg, doc¬ 
tora Albano, doctor Chosqui, 
doctora Giménez, doctor Cha¬ 
móle, del Posadas, del Hospi¬ 
tal de Niños, de la Clínica del 
Sol, entre tantos otros, para 
no retroceder por un tropiezo. 
Yo sé que esto no va a quedar, 
no puede quedar así. 

MARIO LOMBARI 

Fotos: JORGE DORAN 
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Ese desconocido 
llamado Onassis 


Realmente bárbara la nota "La 
vida y la muerte de Aristóteles 
Onassis" (N° 504). Se habló dema¬ 
siado de él, pero pocas veces se 
reunió una información documental 
tan completa en una nota breve. 
No fue una neta "necrológica" sino 
vital como él mismo. 

ADRIANA QUINTANS 
Mataderos (Capital Federal) 

Lo tenia todo, pero no pudo so¬ 
brevivir al dolor de la pérdida de su 
hijo. Yo lo comprendo cuando dijo, 
al saber de la muerte de Alejandro: 
“La vida ya no tiene sentido". Lo 
mejor de nuestras vidas son los 
hijos. 

ELIDIA PERAZZO 
La Plata (Buenos Aires) 

¿Es cierto que Cristina y Jacque- 
Une estaban peleadas? ¿Podía estar 
interesada Cristina únicamente en 
el dinero de su padre hasta que el 
mismo Onassis en el testamento 
quiso favorecer a Jackie? El se rom¬ 
pió todo para hacer el testamento 
de esa manera y después no le lle¬ 
varon el apunte porque las leyes 
griegas dieron todo a Cristina. Qui¬ 
zá cuando la abrazaba le decía, pa¬ 
ra sus adentros, "Reventa..Es¬ 
pero que sepan comprenderme y 
perdonarme si escribí algo grosero. 
Tengo 12 años y estoy enojada. 
MONICA LILIANA FRUSTRO 
Lomas del Mirador (Buenos Aires) 

R.t Su vida fue una novela 

y su muerte, quizá, también. 
Onassis tuvo éxito en 
demasía, y eso es difícil de 
perdonar. Ahora se lo 
comprende un poco más. 
Hombre de muchos amores, 
aui2á sólo amó a su primera 
esposa, Tina Livanos, y no 
sobrevivió a su muerte el año 
pasado. En 1973 se mató 
su único hito varón, Alejandro. 
En 1974 murió 
misteriosamente su madre, 
Tina. En 1975 este jugador 
nato dijo "no va más" y 
se le quedaron los 
músculos sin vida. 


“Muito-obrigado” 

Por curiosidad compré en San 
Pablo el N° 502 y vi en la sección 
“Correo de Lectores" la polémica 
sobre la música que se escucha en 
las radios argentinas. Encontré muy 
interesantes las cartas. Aquí en 
Brasil, mucho tiempo atrás, tam¬ 
bién se planteó este problema, pero 
ahora cada uno escucha la música 
de su agrado porque hay gran va¬ 
riedad de ritmos. Mi opinión es que 
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el gusto no se discute ni se impo¬ 
ne, cada uno debe "curtir" aquello 
que más le agrada. Este año iré a 
conocer la Argentina, país que mu¬ 
cho aprecio y estimo. 

ABEL AUGUSTO BARBANTI 
San Pablo (Brasil) 


R.t La polémica sobre la Carta 
Abierta de Rolando Hanglin 
en el N” 500 no ha 
cesado de llegar a este Correo. 
Hicimos un hueco para 
incluir esta opinión que llega 
desde Brasil,'al mismo 
tiempo que nos preguntamos 
si en esta materia no sería 
útil comparar legalmente 
cuáles son los distintos 
mecanismos que en cada país 
se utilizan para promover 
su música y cuáles son 
los más ventajosos. 


" mediocridad", sino una adapta¬ 
ción tan elogiable como la de 
"Aeropuerto" o "El dia del cha¬ 
cal", que merecieron en su mo¬ 
mento mayor benevolencia de la 
sección. 

IGNACIO RAMOS 

San Isidro (Buenos Aires) 


R.i El critico de cine vio la 
película. No tuvo miedo a 
dejarse "influenciar'' como 
en la rica anécdota que el 
lector nos brinda. Lo 
que pasa es que no le gustó. 
Sobre gustos no hay nada 
escrito, pero el cartómetro 
(medida de opiniones a través 
de las cartas) indica que 
muchos lectores no están 
de acuerdo con CINEGUIA 
en la calificación de 
“El archivo de Odessa." 


LA CHICA DE 
TAPA 

ANGELIKA, la chica de tapa, 
lleva ropa de la boutique 
“Equinox" 



¿Ge o Gen o Gente 
para “Odessa”? 


Cuando Ati/io DelTOro Maini di¬ 
rigía la revista "Criterio", hacía la 
critica de libros el conocido escri¬ 
tor argentino Ernesto Palacio. En 
cierta ocasión, el ácido y corrosivo 
comentario sobre un libro que aca¬ 
baba de aparecer motivó una vio¬ 
lenta reacción de su autor. Este vi¬ 
sitó al director de "Criterio" para 
protestar, no por el ataque a su 
nueva obra sino por el hecho —de¬ 
cía— de que el autor del comenta¬ 
rio lo hubiera escrito sin haber leí¬ 
do siquiera el libro, según él de¬ 
ducía. Delt'Oro Maini lo apaciguó 
como pudo y más tarde preguntó 
a Palacio sí electivamente había 
leído o no el libro objeto de su 
comentario. Palacio confesó que, 
efectivamente, no lo había leído. 
Dell'Oro Maini le reprochó asombra¬ 
do este extraño proceder, a lo que 
Palacio replicó vivamente: "No lo 
he leido para no dejarme influen¬ 
ciar”. 

Todo esto viene a raíz de la ca¬ 
lificación que la sección CINEGUIA 
otorga a la película "El archivo de 
Odessa”. Esta vez me he llevado 
un verdadero susto con la critica 
del film sobre el libro de Frederick 
Forsyth (N* 503). Después de ha¬ 
ber leido y releído el libro y visto 
dos veces la película, he quedado 
desconcertado con la calificación 
de código GE (¡Hummmmmml) y 
por no haber visto en ningún mo¬ 
mento “chatura”, "bostezo" ni 


Vidas ricas, 
tierras secas 

Hace mucho que me digo: "Qué 
regio tal artículo, qué conmovedor 
y real tal otro". ¡Tengo que hacerle 
unas lineas a mi GENTE. ..! Pero 
pasan las semanas y entre pañales, 
delantales de colegio, cacerolas, 
aves que atender e infinidades de 
tareas en este pequeño lugarcito 
de campo, no me hago tiempo pa¬ 
ra escribir. Aquí, en un rudo tra¬ 
bajo. sin domingos, somos muy 
felices. Mi esposo, mis adorados 
hijos. De pronto sentí la imperiosa 
necesidad de hablar con alguien 
mientras mi familia duerme. Me 
siento deprimida, casi angustiada, 
miro hacia afuera y veo la sequía y 
nuestros proyectos marchitarse ba¬ 
jo el sol y los fuertes vientos. ¡Ha¬ 
ce más de 10 años que nos casa¬ 
mos y no hemos salido con mi es¬ 
poso de paseo, ni de vacaciones, 
ni un fin de semana! ¡Si por lo me¬ 
nos lloviera y pudiéramos tener nue¬ 
vas esperanzas! Entonces me dije: 
"Este nudo que tengo en la gar¬ 
ganta no me dejará dormir tranqui¬ 
la, ¿qué hago? ¡Ya está! ¡Escribo a 
GENTE! Gracias por prestarme tu 
compañía, gracias por tratar de en¬ 
tenderme, No quisiera que ésta sal¬ 
ga en "Correo". Me gustaría me di¬ 
jeran. . .: "Leimos tu carta, entera 
(aunque nos aburrió y no entendi¬ 
mos la letra), amiga Lia." ¿Sí? 

LIA 

General Guido (Buenos Aires) 


R.s Todas las cartas tienen 

posible destino de publicación. 
No nos aburrió y 
entendimos la letra, amiga 
mía. Y le agradecemos su 
confianza por este 
testimonio de quien 
representa la tenacidad 
y el sacrificio de los pequeños 
productores rurales. 

¡Chau, me voy 
a Concordia! 

¡Hola! Aquí estoy Otra vez (no 
es la primera vez ni será la última 
que les escribo; aunque no publi¬ 
quen mis cartas, me conformo 
con que las lean). Les escribo pa¬ 
ra decirles que parto para Concor¬ 
dia (Concor-citrus, familiarmente 
hablando), y ¿saben por qué?; por¬ 
que estoy harta de los que van 
siempre a los mismos lugares y 


vuelven quejándose de “mucha 
gente, problemas de tránsito, etc.). 
¡Qué lindo es oir esa canción que 
dice■ “El Uruguay no es un rio, es 
un cielo azul que viaja. . .” Gracias 
por el minuto que me prestaron al 
leerme: voy a terminar de prepa 
rar mi equipaje. Chau 
LILIANA C. 

Barracas (Capital Federal) 


R.: Buena idea ¡Buen viaje! 



Cine sin cortes 


Creo que lo que más le molesta 
al público no es la prohibición de 
películas, porque ni siquiera llega 
a enterarse, aunque el señor Mi¬ 
guel Tato diga que le cortó el paso 
a 62 "bodrios". Lo que más mo¬ 
lesta es el corte en las películas 
permitidas. Ver una película cor¬ 
tada es como leer un libro ai que 
le falten hojas. Un corte de 20 se¬ 
gundos puede equivaler a tres ho¬ 
jas del libro y muchas veces hacen 
perder la ilación de la historia. 
Pienso que una vez permitida y 
calificada la película debe ser pa¬ 
sada sin cortes. Una película "pro¬ 
hibida para menores de 18 años" 
se supone que va a ser vista por 
un público con suficiente capaci¬ 
dad para razonar y discernir. 
ANGEL D. QUINTELA 
Corrientes 


R.í El tema de la calificación o 
censura da mucho 
material para cortar. A veces 
es más delgado que el filo 
de una tijera el límite 
entre arte y obscenidad. Pero 
debe suponerse que un 
adulto tiene derecho a pensar 
por si mismo y este recorte 
previo atenta contra la 
libertad de expresión y 
alienta la más contagiosa de 
las limitaciones: la 
autocensura. 



Gente linda 


Muy linda la nota "Un dia con 
Nilsson, A Icón y un grabador" 
(N r 503), Seria muy interesante 
que reiteren esta experiencia acer¬ 
cándonos asi a la "gente linda". 
Impactan las respuestas de perso- 














t ***<isdes tan vigorosas y el res- 
9ec; que se profesan mutuamente. 
DOfiA R. G. DE SOTO 

S*-ta Fe 


Gente fea 

'• a/aba en ef tren de estación 
Zmz* a Haedo en una estada re¬ 
zare en la Capital Federal, cuan¬ 
to observé un episodio indignante. 
£» e/ vagón viajaba una señora que 
tebsa tener unos 85 años. No te¬ 
mar asiento y la persona que la 
mear’pañaba se acercó a un pibe 
pao que le cediera el asiento y 
mob>s esta contestación de la ma¬ 
s-a ~fJ niño también ha pagado el 
aofeto". Por supuesto que tampo- 
aa ios hombres que iban sentados 
feoeroft el menor gesto de ceder 
am rugar a la anciana. Otro día, 
raa--f- mi madre acababa de ayu- 
Cae a cruzar la calle a un ciego, 
mm grupo de muchachotes en me- 
de fuertes risotadas, le dijeron: 
“rM'ós. Caridad’.". 

¡Ahí No tengo 75 años ni 120, 
s«o 25. Soy tan ¡oven como ellos 
* --o me creo más piola no ayu- 
zs-do a quien lo necesita. 
«ARCELA 
Pesadas (Misiones) 



Opinión de 
trasnoche 


Como sé que el "Correo " es un 
«tavtón, paso a enumerar rápida- 
metate lo siguiente: a) Es lamenta- 
-■* que Porcel diga que Borges se 
eourvocó de país. ¿Algún inglés po- 
t- a describir los arrabales y com¬ 
padritos de nuestra ciudad como 
So-'ges? b) Sensacional la nota so¬ 
bre klacedonio Fernández; c) Exce¬ 
pte la nota sobre "Las calles de 
Sao Francisco"; d) También son de 
pr "»era las notas de Alterio, García 
Márquez y Tucumán; e) En cambio 
se perdió el esfuerzo de reunir a 
Cemero-Sedova. Uno no sabe si es¬ 
tá leyendo un mal teleteatro o una 
fztocovela: f) En resumen, un nú¬ 
mero 502 formidable. Son unos 
oiaiditos : me quedé leyendo "Gen- 
te" basta la una de la mañana. . . y 
tengo que madrugar. Chau. 

CECILIA GARATE 
Capital Federal 

Ciudad santa, 
ciudad abierta 

Como persona que viví en Israel 
durante dos anos, 1971/72, opino 
Tse es un error "la necesidad" de 
internacionalizar Jerusalén (núme¬ 
ro 501J. Cualquier persona, de 
cualquier religión, puede visitar no 
soto los lugares Santos sino todo 
Israel. Menciono aquí mi emoción 
en un día festivo — año nuevo pa¬ 
ra los judíos — al escuchar prácti¬ 
camente ai unisono frente al Muro 


de los Lamentos el shofar (instru¬ 
mento de un cuerno de carnero), 
los campanarios de una iglesia y el 
altoparlante usado por los fieles de 
Alá para llamar a Servicio. Nunca 
ha sido Jerusalén más libre para 
que cualquier turista la visite, de 
cualquier procedencia o religión, 
incluso de los países árabes. 

S. S. 

Capital Federal. 


R.; Hace pocos días, en la 
Semana Santa, numerosos 
católicos recorrieron 
Jerusalén libremente. Incluso 
en este Año Santo los 
peregrinos son alentados a 
viajar a los lugares santos. 

El papa Paulo VI. que ya 
estuvo en Jerusalén, 
desearía insistir en la 
internacionalización de la 
ciudad que contiene los 
lugares santos de cristianos, 
judíos y musulmanes. 

Al mismo tiempo lo 
fundamental es la insistencia 
del Sumo Pontífice en un 
llamado a la Paz en 
esa región del mundo que se 
mantiene en tensión 
permanente y donde Kissinger 
acaba de fracasar en su 
misión negociadora. 


12 años 12 

Colecciono la revista desde hace 
2 años. Está genial la parte "Ar¬ 
gentina desde el aire", pero me 
gustaría que enfocaran la parte de 
los Lagos del Sur, que es una de 
las partes más lindas del país. No 
hace mucho tiempo hicieron una 
nota: "Las canciones que escuchan 
los argentinos". Me gustaría que la 
repitieran, pero con algo de Sui 
Gener/s, que está muy de onda y 
es genial. En el número 500 de 
"Gente” la noté mucho más delga¬ 
da. Las próximas háganlas más gor¬ 
das. Paren con las chicas de tapa. 
Hay personas que no se conocen ni 
son lindas y sin embargo hacen 
mucho bien al país. ¡Enfóquenlas! 
Tengo 12 años y me gustaría que 
la carta fuera publicada. 

MARIA ANTONIETA TEODOSIO 
City Bell (Buenos Aires) 


R.: No hay manera de comprobar 
la veracidad de una edad, 
pero la mentira tiene 
patas cortas y se denuncia 
en la prosa. Nos Interesan 
estas opiniones y nos 
llama positivamente la 
atención un lenguaje suelto, 
seguro de sí mismo y 
hasta atrevido en el buen 
sentido de la palabra. No hay 
lectores privilegiados, pero 
María Antonieta nos 
cayó simpática. 


LOS GRANDES 
CASOS DEL 
INSPECTOR 
BEGONIAS 

SOLUCION DEL 
PROBLEMA DE PAGINA 44 
1* Cromagnon 
2' Farándula 
3’ Ricardito 


LE OFRECEMOS UN PRESTAMO 
PARA LA COMPRA DE SU AUTO 

0 KM o USADO, TAXI o PARTICULAR, CAMION, PICK-UP, RASTROJERO 


SIN SORUOS, SIN REAJUSTES. SIN CODEUDOR CON SOLO OISPONCR OE UNA CUOTA 
MENSUAL SERA PROPIETARIO DEL VEHICULO MARCA Y MODELO QUE PRETIERA 8ENEEI 
CIESE CON NUESTRO PLAN DE AHORRO COMPRANDO AL CONTADO AL VAS BAJO INTE 
RES SOBRE SALOOS DEUDORES (5', ANUAL ■ EN SU CONCESIONARIA AMIGA. ELIJA LA 
CUOTA QUL ESTE A SU ALCANCE Y SOLICITE HOY MISMO El PRESTAMO 


S 20 000 
25 000 
. JO 000 
. 35 000 
. 40 000 
45 000 
50.000 
.. 55..00 
EO 000 
.65 000 
. 70.000 


EJEMPLOS PLAN 7 

Cuon Mensual PtésUmo Cuola Mensual 
Integración Solicitado integración 
J 132 - J 75 000 S 632.50 
. 226.50 . 80.000 .. 723. - 

. 273. — 85 000 . 773 50 

. 318.50 . 90 000 . 819. — 

.365 - 95 000 865.50 

.409.50 .100 OCIO 910.- 

,455 - .105 000 . 955.50 

500.50 110 000 .1 001 - 

546.- 115 000 .1.046.50 

591.50 120 000 1 092 - 

. 637 - 125 000 1.137.50 


el püolico suscribiendo solici¬ 
tudes de aborro y préstamo con 
segundad y confian» para la 
adquisición de su automplor, 
Visi'enos y Ud también solu¬ 
cione la Imanciación de la com- 
pía de su aulomotor. Lo espe- 

a 20 y los sibados de 9 a 13 


Casa Central: MAIPU 231- Pi 


LINIERS. Carhue «3. planta baja. 4 cuadra de la estación LANUS ESTE: 9 de 
Julio N 1558, Galena Malí Central, Loe. N 28. SAN MARTIN: San Loremo 3. 
en esquina Mitre, EdiJiclo Promotora 4 p. BOULOGNE: Yatay 63. Ite. esta¬ 
ción. CORDOBA: Ayaeucho 55. LA PLATA Oiagonal 74 N 1495. MAR DEL PLA¬ 
TA Galería Centicl. SAN ISIDRO: Juan Martin 218.1 piso. Frente a la estación 
MENOOZA Pasaje San Martin, local 31. planta baja. 




De Ahorro y Préstamo para tiñes determinados Res. Sec. de Estado de Justicia 
de la Nación N° 1 CJ 1992 - 1,10/68. Planes aprobados por Res. Sec. de Estado 
de Justicia de la Nación N° 1 CJ 27*2 - 26/12/68. Cias. Aseg. Todas las auto¬ 


rizadas por la Superintendencia de Seguros de la Nación. 
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CINE GUIA 

GENTE Excelente 

GENT . Muy buena 

GEN .. Buena G ... . No vaya 

GE .. . ¡Hummm' .Dios lo ayude 


TITULO 

CRITICA Y CONSEJO 

CALIFICACION 


AMARCORD 

Prohibida menores 18 años. 

Opera y Grand Splendid. 
Dirección: Federico Fellini. 
Con Magali Noel, Armando 
Bracia y otros. 

Color. 


Unicamente un señor que se arrojó a la vida con todas 
sus creencias, como Federico Fellini, puede abrirle la puerta 
a la memoria y armar una película caudalosa, caliente, viva 
y memorable. E| director italiano recompone (o inventa) los 
recuerdos que le quedaron ilesos en la memoria, y bajo el 
dulzón signo de la nostalgia hay que acompañarlo a llorar 
y a reir con las piruetas de su fantasía; hay que seguirlo 
para desentrañar qué cosas ama y cuáles son las telarañas 
de sus odios. Nada es casual en esta obra. Ni los cloqueos 
tiernos de ciertas evocaciones, ni el aire desdichado de 
algunos paraísos añorados. Una vez Fellini dijo que “una 
infancia es un sueño construido a lo largo de la vida", por 
eso somos sus cómplices, en una obra clarita pero soberbia, 
rigurosa pero fresca; porque ante todo es el espectáculo 
de la vida que se pasea ante nuestros ojos. Para lograr todo 
eso Fellini encendió un fuego vital: la poesía. CONSEJO: 
Vaya a soñar con los ojos abiertos. 


GENTE 

"Amarcord": 
soberbia y 
memorable. 


El fuego de 
la vida. 


LA CAPTURA DEL 
PELHAM 1-2-3 
Prohibida menores 14 años. 
Atlas, América y Premier. 
Dirección: Joseph Sargent. 
Con Walter Mathau, 
Robert Shaw y otros. 
Color. 


Es de esas películas que ahora parecen calcadas de las 
crónicas policiales: un secuestro, un pedido de rescate, un 
plan ejecutado por hampones dispuestos a jugarse la vida. 
Cuatro sujetos se apoderan de un tren subterráneo con sus 
pasajeros. Exigen un elevado rescate por ellos. El suspenso 
se enrosca bastante bien: las vidas están en la punta plo¬ 
miza de una bala. Algunos deslices menores y ciertos tarta¬ 
mudeos en las descripciones no destiñen una obra destinada 
a entretener. CONSEJO: Saque boleto y suba. 


GEN .. 

El subte de la 
muerte. 


CARMIÑA 

Apta todo público. 
Iguazú y Losuar. 


Dirección: Julio Saraceni. 


Con María de los Angeles 
Medrano, Arturo Puig 
y otros. 


Color. 


La historia, de Carmiña, es vieja como el mundo: mucamita 
gallega de una rica familia, está enamorada del "niño" de 
la casa. El, por supuesto, corresponde a ese amor. Para 
arribar al final hay que atravesar una maraña de madres 
que se oponen, novias malas, hermanos crueles, desdichas 
a granel, diferencias de clase y la mar en coche. A esta 
altura la película huele a rancio, a desubicación. CONSEJO: 
El novelón casero, una verdadera antigualla. 


GE... 

Puig y 
Medrano: 
el novelón. 



SIGUEN EN CARTEL 


SE ANUNCIAN PARA ESTA SEMANA 


El delirio del 
del Oeste. 


Nicholson y 
Dunaway: 
el defectiva 
perdedor y la 
dama. 



LOCURA EN EL OESTE. La tierra de los 
cowboys, de las polvaredas, de las persecu¬ 
ciones a caballo y los revólveres veloces; es 
arada a todo humor, por el talento de un 
director que conoce con inteligencia los re¬ 
sortes de la comedia: Mel Brooks No la 
abandone. En el Alfil. 


BARRIO CHINO. Como un homenaje al ci¬ 
ne de los “duros" y a las películas “poli¬ 
ciales negras", Román Polanski levantó una 
historia tensa, sin alardear de estrepitosa. 
John Huston, Faye Dunaway y Jack Nichol¬ 
son delinean los personajes de una época 
tumultuosa. En el Metro. 


Cine búlgaro: 
la belleza y 
el drama. 


Ana María 

Picchlo: 

actuación 

espectacular. 


REPOSICIONES 



CUERNO DE CABRA. Regresa esta sor¬ 
prendente obra de la cinematografía búlgara 
que dirigió Metodi Andonov. Un desborde de 
poesía ascética, sin falsos relumbrones; vis¬ 
ceral y golpeadora. Entre lo mejorcito que 
se exhibió en 1974. En el Paramount, espe¬ 
rándolo. 


LA TREGUA. Ana María Picchio, Héctor 
Alterio, Luis Brandoni, Marilina Ross y Cipe 
Lincovsky se sacan chispas.en una película 
de Sergio Renán, ganadora a fuerza de sin¬ 
ceridad. Hágale un lugar entre sus citas im¬ 
postergables. En el Plaza. 



Mónica Vitti y Jean Claude Brialy: regidos por 
Buñuel y su enorme desfachatez. 


EL FANTASMA DE LA LIBERTAD. Marca el 
retorno de un director ya etiquetado entre los 
grandes: Luis Buñuel. Un vehemente tufillo sar¬ 
cástico recorre esta obra, interpretada por Jean 
Claude Brialy, Michel Piccoli, Adolfo Celli, Mi 
chel Lonsdale, Adriana Asti, Jean Rochefort y 
la actuación especial de Mónica Vitti. El propio 
Buñuel define su creación como “una irreve¬ 
rencia que hará reír y luego hará sentir cierta 
aprensión por lo que ha visto"; pero según el 
estilo del director español, estas aseveraciones 
no deben ser tenidas muy en cuenta. Juzga¬ 
remos. Llega en estos días. 
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THOMPSON & WILLIAMS 




revestimientos 


l^s mejores casas 


producto 


La vida en la 
natural calidez 
de la madera. 


. Sis,: 


Boiserie 

'ORLOK 


REVESTIMIENTO J 
EN PLACAS 


FIPLASTO 



